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Carta del autor al Rector oe la Universidad 


maracas WMíde Enero de 1927. 


Señor Doctor Diego Carbonell, Rector de la Unt- 
versidad Central de Venezuela. 


Eresente: 
Muy aprectado amigo: 


Como le prometí en la conversación que lu- 
vimos hace pocos días, pongo en sus manos las 
lecciones que he dictado en estos tres últimos me- 
ses, en la Catedra del Curso de Diplomacia, sobre 
la Historia del Derecho Internacional en la An- 
tigúedad y en la Edad Media. 


El considerable número de cursantes, que co- 
mo usted sabe alcanza el número de setenta, ha- 
ce materialmente imposible la difusión entre to- 
dos de las copias que les suministro, por lo cual 
el estudio se dificulta mucho, ya que en la mate- 
ría no existe, o al menos no tengo noticia de que 
lo haya, un texto aproptado que pudtera reco- 
mendatles. 


Es por ese motivo por lo que, cediendo a las 
amables y persistentes instancias de mis discíipu- 
los, me he resuelto a poner, por el digno órgano 
de usted, a la disposición del Ministerio de Ins- 
trucción Pública, para su publicación en libro, 
esas lecciones que no son más que notas tomadas 
rápidamente de distintas obras recorridas con pre- 
mura, y respecto de las cuales toda mu labor per- 
sonal consiste en hilvanarlas y coordinarlas, « 
fin de ponerlas en armonía con el respectivo pro- 
qrama de estudios. 


Aprovecho esta ocasión para felicitarlo ca- 
lurosamente por la gravedad y por el auge que 
han alcanzado los estudios universitarios bajo su 
idónea y recta dirección. 


Su afmo. antgo, 


CELESTINO FARRERA. 


Contestación del Rector de la Universidad 
Caracas: Enero 16 de 1927. 


Señor doctor Celestino Farrera, Profesor de Hts- 
toria del Derecho Internacional en la Escue 
la de Ciencias Politicas. ) 


Presente. 


Muy distinguido amigo: siento especial cont 
placencia en participar a usted que el señor Mt 
nistro de Instrucción Pública, doctor Rubén Gon- 
zadlez, accede a que se publiquen por cuenta de la 
Cartera a su digno cargo, las lecciones de “Histo- 
ria del Derecho Internacional en la Antigúedad 
y en la Edad Media” que usted ha dictado en la 
Cátedra que con tanto lucimiento regenta en nues- 
tra Universidad. Puede, pues, entregar los origt- 
nales a la Tipografía “Vargas”, del señor Juan de 
Guruceaga. 

Para mí es motivo de verdadero ¡júbilo refe- 
rirme a su amable carta del 1" de los corrientes, 
no por la extrema bondad que usted exhibe en 
ella al recordar mis esfuerzos para corresponder 
a ta confianza que el Gobierno Nacional me ha 
dispensado colocándome al frente del primer Ins- 
tituto docente de la República, pues olvidó usted 


que los beneficios derivados de aquellos esfuer- 
z0s dlébense especialmente al Profesorado, y us- 
ted, como to divulga toda la población universi- 
tarta, es un verdadero Profesor, por la ilustración 
vasta y por la constancia que pone en su labor 
educativa. Ast, no me explico sino como efecto 
de su natural comedimiento el que califique us- 
led sus lecciones, que ahora edita el Ministerio 
de Instrucción Pública, como trabajo de simple * 
coordinador, cuando el mayor orgullo de la Uni- 
versidad Central es proclamar que tiene en usted 
auno de sus mas ilustres y labortosos maestros. 

Acepte usted, mi querido amigo, con mus fe- 
licitaciones calurosas, las protestas de mi cordtal 
admiración. 


DieGO CARBONELL. 
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EXPOSICION PRELIMINAR 


SUMARIO: 


l. El Derecho y la Historia. Necesidad del estudio de ésta.—-2. Definiciones 
del Derecho Internacional. Consideraciones sobre las mismas.—-3. Clasifica- 
ción del Derecho Internacional. Sus diferencias esenciales.—4. Objeto del 
Derecho Internacional público y el del privado.—5. Fundamento del pri- 
mero, Examen de las distintas teorías.—6, Fuentes del mismo. Breve aná- 
lisis de tales fuentes.—7. Existencia del Derecho Internacional. Refutación 
a los que la niegan.—8. División de la Historia según el criterio tradicional. 
División según Calvo y Fauchille. División que adoptamos.—9, Carácter 
propio de cada período. Ley general que los gobierna. 


1.—Antes de entrar a ocuparnos propiamente del vasti 
simo tema que vamos a desarrollar en el curso de este 
año, O sea, la Historia del Derecho Internacional, tene- 
mos necesariamente que fijar ciertos conceptos y nocio- 
nes fundamentales de aquella rama de la ciencia juridi- 
ca cuya iniciación y progreso a través del tiempo habre- 
mos de observar y estudiar. 

El conocimiento de esas generalidades es indispensa- 
ble para la mejor comprensión de la materia de esta Cá-. 
tedra. 

5 

Primero que todo, me propongo demostraros la ne- 
cesidad y conveniencia de estos estudios para el perfecto 
dominio del Derecho en general, y en particular de aque- 
lla parte suya destinada a dirigir y reglar la vida de los 
Estados en sus reciprocas relaciones. 

Unas breves consideraciones nos conducirán a esa 
demostración. 

El Derecho, o sea, el conjunto de principios que go- 
biernan el trato y comercio de los hombres entre sí, ya in- 
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dividual, ya colectivamente, no es más que el reflejo de 
los caracteres y de las costumbres de las distintas razas u 
de los distintos pueblos en que ha estado dividida la hu- 
manidad; por lo cual no es posible penetrar en el cor:u- 
zón de las instituciones de una raza o de un puelto deter- 
minado, sin conocer previamente y a fondo la vida, la in- 
dole, las costumbres y el carácter de ese pueblo o de esa 
raza. 

No es posible analizar, comprender y juzgar la es- 
tructura jurídica de una nación cualquiera, sin estudiar y 
dominar antes el conocimiento de su historia. Por este 
motivo, puede muy bien decirse con un pensador emi- 
nente, que en el fondo de todo gran jurisconsulto hay un 
verdadero y consumado historiador. 

Aplicando estas consideraciones al Derecho Interna- 
cional. o sea, al conjunto de principios y doctrinas que 
gobiernan y moderan las mutuas relaciones de los pu»- 
blos erigidos en Estados soberanos e independientes, de- 
ierminando sus reciprocos derechos y deberes, —princ:- 
pios y doctrinas que han sufrido más directa y señalada- 
mente la influencia de los tiempos, del medio y de los 
hábitos reinantes, hasta el punto de llegar a ser con más 
propiedad que los principios y doctrinas de las otras ra- 
mas de la ciencia jurídica, el fiel reflejo de la indole y del 
caracter del periodo histórico en que se proclamaron y ri- 
gieron, y la sintesis más ajustada y exacta de las ideas * 
iendencias predominantes en tal período, —tenemos que 
convenir en que, es de todo punto imposible penetrar en 
el nervio o en la entraña de aquella rama interesante del 
saber humano, sin estar muy bien provistos de los cono- 
cimientos históricos indispensables que sirvan de luz y de 
gula en las disquisiciones doctrinarias y en la puntuali- 
zación de los principios. 

Imposible de todo punto es comprender el derecho 


de paz, el derecho de guerra, o Jo que es lo mismo, el econ- 
junto de máximas jurídicas que rigen uno y otro estado, 
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en una época determinada, sin que antes hayamos anali- 
zado los ideales que agitaron y conmovieron a los hom- 
bres en esa época, el papel que desempeñaron los pue- 
blos en tal momento histórico, en el desenvolvimien*de 
los sucesos humanos. 

De manera que, no es tiempo perdido, sino, por lo 
contrario, útilmente empleado, el que habréis de consa- 
grar a este género de estudios, que son preparación nece- 
saria para el cabal conocimiento de aquella parte de la 
ciencia juridica que gobierna el comercio político de las 
naciones. 

se 

2.—Naturalmente, las primeras preguntas que se Os 
ocurrirá hacerme son éstas: ¿qué es el Derecho Interna- 
cional? ¿cuál es su objeto? ¿cuál es su fundamento? 
¿cuáles son sus fuentes? Vamos a tratar de contestar es- 
tas preguntas. 

El Derecho Internacional, ya Os lo he dicho, es el 
conjunto de principios y doctrinas que rigen las rela- 
ciones de los Estados entre si, determinando sus reci 
procos derechos y deberes. 

Bello lo define diciendo: El Derecho Internacional 
o de Gentes es la colección de las leyes o reglas gen.- 
rales de conducta que las naciones o Estados deben 
observar entre sí para su seguridad y bienestár común. 
Y Calvo lo hace asi: Debe entenderse por Derecho d>- 
Gentes Oo Derecho Internacional, el conjunto de las re- 
slas de conducta observadas por las distintas naciones 
en sus mutuas relaciones, o, en otros términos, el con- 
junto de las obligaciones mutuas de los Estados, este 
es, de los deberes que tienen que cumplir y de los de- 
rechos que tienen que defender los unos respecto de 
los otros. 

Lo: primero que ocurre observar en las definicion»s 
de estos eminentes maestros es que en ellas se confun- 
de la expresión de Derecho de Gentes con la de Dero- 
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cho Internacional, cuando entre una y otra existen no- 
tables diferencias. Lo que los romanos llamaron Dere- 
cho de Gentes, Jus gentitun, en oposición al Derecho cl- 
vil, Jus civile, fue, en su más preciso sentido, el conjun- 
to de reglas de derecho privado que, dentro de la mis- 
ma Roma, se aplicaban tanto a los ciudadanos como a 
los extranjeros; o, niás ampliamente considerado, los 
principios de derecho pertenecientes a las naciones ex- 
iranjeras conquistadas por Roma y adoptados por ésta; 
concepto que no encaja en la materia abrazada por el 
Derecho Internacional propiamente dicho. 

Concediendo lo más que se puede en este punto, 
sólo se llega, como lo hacen algunos tratadistas moder- 
nos, a dar el nombre de Derecho de Gentes a aquella 
parte del Derecho Internacional que podemos llamar 
teórica, esto es, a la que resulta de los simples dictados 
de la razón natural; —pero nunca a confundir una y 
otra expresiones. 

Luégo, hay que observar también que ley, en su 
estricto sentido, es toda disposición juridicamente obli- 
Zatoria, que ha sido formalmente establecida por el le- 
gislador y dispone de fuerza coercitiva; y que la regla 
presupone la existencia de una sanción efectiva que ía 
hace necesariamente respetar. Y ni una ni otra cosa 
ocurre respecto del Derecho Internacional. 

Y contra estas consideraciones no vale objetar que 
los tratados públicos tienen fuerza de ley entre las par- 


tes contratantes, porque, en materia internacional, el 


rigor de este principio es muy precario y relativo. En 
tal materia, efectivamente, como no existe una sanción 
real, ni una autoridad superior que la aplique, toda la 
fuerza del compromiso contraído estriba en el honor, 
en la lealtad de los promitentes, que, en un momento 
dado, pueden olvidar la práctica de tales virtudes. Ayer 
no más vimos cuál fue la conducta de Alemania con 
Bélgica, cuya neutralidad se había obligado a respetar 
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A 


por un tratado solemne, que calificó de pedazo de pa- 
pel, poniendo así de manifiesto que hay gobiernos, y 
aun pueblos mismos, que, en presencia de intereses del 
momento, olvidan o desconocen las vinculaciones con- 
iraidas. En tal emergencia, adoptan como norma aque- 
lla máxima que, según Tucidides, se hallaba difundida 
entre los griegos: “Para un rey, como para una repúbli- 
za, nada de lo que les es útil, es injusto”; máxima com- 
pletamente inmoral, que no debe ser acogida en nin- 
gún caso, ni en ninguna circunstancia. 

Por lo demás, no son solamente los tratados los que 
forman el Derecho Internacional, sino que, en su ma- 
yor parte, él está constituido por principios y por prácv- 
ficas generalmente aceptados; y estos no son propia- 
mente leyes, ni reglas necesariamente obligatorias. 


sa 


3 —Las definiciones que hemos dado se refieren 
particularmente al Derecho Internacional público, que 
no debe confundirse con el Derecho Internacional pri- 
vado, aunque ambos son componentes de una misma 
rama de la ciencia juridica. Vamos a puntualizar la di- 
ferencia más saliente entre el úno y el ótro. 

En la esfera del Derecho Internacional pueden pre- 
sentarse dos clases de conflictos: únos, que son de inmto- 
rés general, de Derecho público, como, por ejemplo, si 
se trata de una cuestión de soberania nacional, de límite 
territorial, de jurisdicción maritima o aérea, de neutra- 
lidad, de representación diplomática; y ótros, que son 
de interés particular, de Derecho privado, como, por 
ejemplo, en el caso de que un italiano quiera divorciar- 
se en Venezuela, decidir cuál ley ha de aplicarse, si la 
de Italia, que es la ley personal y que niega el divorcio, 
o la de Venezuela, que es la ley territorial y que lo ac- 
ite; en el caso de que un colombiano muera en Méjico, 
dejando bienes en Venezuela, resolver cuál ley ha de 
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regir la sucesión, si la nacional del de cujus, si la del lu- 
gar de su fallecimiento, o si la de la situación de los 
bienes. ) 

En los primeros casos, es el Estado, considerado co- 
mo persona moral, como entidad jurídica, quien actúa, 
quien obra en su propio nombre. En los ótros, el Estado 
no Interviene de ese modo, sino exclusivamente para so- 
lucionar la cuestión propuesta como guardián de los 1a- 
téreses privados de sus nacionales. En aquéllos, el cho- 
que se produce entre dos soberanias, hay un verdadero 
conflicto internacional; en éstos, no pasa lo mismo, son 
simples intereses individuales los que están en litigio, 
aun cuando pueda darse el caso de que esos intereses 
afecten el orden público interno del respectivo pais. 


xs 


4.—Señalada así la diferencia esencial entre el Dere- 
cho Internacional público y el Derecho Internacional pri- 
vado, facil es comprender cuál es el objeto del uno y cuál 
el del otro. 


Digamos en este punto y en breves términos con Fau- 
ehille: que el objeto del Derecho Internacional privado es 
el de resolver los conflictos que puedan suscitarse entre 
dos leyes, promulgadas por distintos Estados, respecto de 
su aplicación a una misma relación de derecho privado; 
en tanto que el objeto del Derecho Internacional público 
es la reglamentación de las relaciones establecidas entre 
los Estados considerados como personas jurídicas, como 
miembros de la gran sociedad humana; concepto éste que 
puntualiza el sabio maestro asi: arreglar las cuestiones 
generales y comunes que interesan a las naciones civiliza- 
das, Sarantizar la independencia y libertad de cada'Es- 
tado, establecer un orden jurídico que asegure el desarro- 
Ho politico de los distintos paises, respetando completa- 
mente sus intereses nacionales, oponerse a la violación: 
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de las obligaciones morales inherentes a la idea de hu- 


manidad;—he alli el fin del Derecho Internacional pú- 
blico. 


P 


-5.—Vengamos ahora a la tercera pregunta arriba 
formulada: ¿cuál es el fundamento del Derecho Interns- 
cional público? 

Bluntschli nos enseña: que la base sólida y las raices 
indestructibles de tal Derecho están en la naturaleza hu- 
mana. Donde quiera, dice, que los hombres se hallan en 
contacto, se ve nacer entre elios el sentimiento de lo ¡us- 
to y de lo injusto; cierta organización se impone; cada 
úno aprende a respetar el derecho del ótro. Aun entre 
las tribus bárbaras, puede constatarse este hecho, pero es 
propiamente entre los pueblos civilizados que el senti- 
miento del derecho alcanza su completo desarrollo. Ese 
sentimiento puede estar comprimido, nunca suprimiao; 
puede estar mal dirigido, nunca aniquilado. 

En la época de la Santa Alianza quiso darse como 
base fundamental al Derecho Internacional los preceptos 
'de la religión cristiana, desconociendo asi la distinción 
necesaria entre el derecho y la religión. La abnegación 
sin límites, el absoluto olvido de nosotros mismos, consa- 
grado por esta última como regla esencial de vida, es de 
todo punto impracticable en las simples relaciones de los 
individuos entre si; con mayor razón tiene que serlo en 
das de los Estados, porque en ellas prevalece con grande 
imperio todavía el egoismo inmoderado e implacable. 

Mancini, y con él los que forman la escuela llamada 
italiana, ven el fundamento del Derecho Internacional 
público en el principio de las nacionalidades. Sostienen 
los partidarios de esta escuela que la coexistencia de las 
nacionalidades constituye la base de toda la ciencia 1n- 
ternacional, su verdad primera; que el derecho de cada 
nacionalidad a organizarse como Estado, no es otra cosa 
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que el Derecho de un pueblo a su libertad personal; que 
la organización en la forma enunciada sería la mejor ga- 
rantia de la paz y del respeto en las relaciones de los 
pueblos. 

Este sistema ha sido fuertemente combatido, por las 
siguientes razones. La aplicación rigurosa del enuncia- 
do principio trastornaría toda la Europa y turbaria hon- 
damente y para siempre un estado de cosas consagrado 
por la tradición, un desenvolvimiento histórico que no <s 
donde quiera ni siempre la obra del azar o del capricho: 
de la sola diplomacia. Bajo su imperio, Estados como 
Bélgica, Holanda, Suiza, que son propiamente conglome- 
rados de razas y de pueblos distintos, no tendrían el de- 
recho de existir; y se impondria la tendencia general a la 
formación de tres o cuatro entidades monstruosas. 

ímilio Olivier, mitigando el extremo rigor de la es- 
cuela italiana, procura aliar el sistema proclamado por 
ela econ el de la libre voluntad de los pueblos, en una for- 
ma elocuente y magistral. Olgamos al eminente. cuanto 
“alesgraciado estadista que carga injustamente con la 
enorme responsabilidad de la guerra del 70. 

“Toda asociación de hombres Hamada pueblo es ura 
individualidad independiente, libre, soberana, que goza 
del inalienable derecho de disponer de si mismo, asi > 
el interior, como en el exterior: en el interior, organizán- 
dose como quiera, cambiando sus instituciones pacifica- 
mente o por medio de luchas intestinas o de revolucio- 
nes; en el exterior, allándose con quien quiera, en las 
condiciones que mejor le parezcan, contravendo vinculos 
ras estrechos de 'anexión y aun constituyendo con ótros, 
si espequeño, poderosas unidades.” 

“La teoria de las nacionalidades no admite un preten- 
dido derecho de raza manifestado por la lengua o por la 
«tradición histórica, en virtud de la cual todos los pueblos 
que bienen un mismo origen, que hablan una misma len- 
gua, deben, quiéranlo o no, sin necesidad de consultarlos, 
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ser reunidos en un mismo Estado. La idea de raza. así 
entendida, es una idea bárbara, exclusiva, retrógrada, 
que no tiene nada de común con la idea amplia, sagrada, 
Ciwvilizadora de patria”. 

“La raza tiene límites que no pueden ser traspasados; 
la patria no tiene ninguno; puede extenderse y desarro- 
llarse sin cesar; podría Hegar a ser el género humano, co- 
mo bajo el imperio romano. Hace siglos que las razas 
se han fundido en patrias, y sería imposible destruir cl 
misterioso trabajo de donde han salido las hermosas 
obras que esa fusión ha producido. La civilización ha 
«onsistido en destruir los grupos primitivos para formar, 
por libres vinculaciones, grupos convencionales mucho» 
más sólidamente cimentados que los nacidos del azar de 
“las cosas.” 

“¿Waldría Francia lo que vale si, con la sangre latina, 
no corriese por sus venas la sangre germana, celta, nor- 
manda y en ciertos lugares la ibera o árabe? ¿No es Ingla- 
terra una mezcla de galos, daneses, sajones yv normandos? 
¿El elemento germano no está vivificado en Alemanta 
por el elemento eslavo y judio? ¿No es la Suiza una re- 
unión voluntaria y feliz de tres diversas razas? ¿No cre- 
ce cotidianamente la América con aluviones de todas las 
razas del mundo? ¿En qué crisol podrían disolverse tales 
amalgamas?” 

“Hay una dulzura inefable en la palabra patria, pre- 
cisamente porque expresa, no una agregación fatal, sino 
una ereación libre, afectuosa, en la cual millones de seres 
humanos han puesto su corazón durante siglos. Por lo 
«demás, o el derecho que se reivindica para la raza está 
confirmado por la voluntad de las poblaciones, o esta 
combatido por esa voluntad, de modo tal que sea necesa- 
rio ocurrir a la fuerza para imponerla: en el primer ca- 
so, se identifica con el principio de las nacionalidades; en 
el segundo, es su ruina, es la resurrección, bajo una más- 
“ara hipócrita, del derecho de conquista.” 
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“La voluntad de las poblaciones es, pues, el principio 
dominante, soberano, único, absoluto, del cual debe sur- 
gir el derecho de gentes moderno en toda su integridad, 
por una serie de deducciones lógicas, como de una fuente 
inagotable. Es el principio de la libertad sustituido en 
las relaciones internacionales, a la fatalidad geográfica e 
histórica.” 


“En una palabra, una nación no es la universalidad de 
hombres que hablan el mismo idioma o están encerrados 
en los mismos límites geográficos; es la universalidad de 
los hombres que, en razón de una antigua costumbre 
aceptada, o en virtud de su expresa voluntad, viven bajo 
la misma ley.” | 


Asi entendido, el principio de las nacionalidades me- 
rece las mayores atenciones y puede muy bien ser consi- 
derado como esencial en el desenvolvimiento del Dere- 
cho Internacional. Algunas de las transformaciones ocu- 
rridas en Europa a consecuencia de la última guerra, co-. 
mo la reconstrucción de Polonia, la devolución a Francia 
de la Alsacia y de la Lorena, la anexión a Italia de.las 
provincias llamadas irredentas, la creación del Estado de 
Checoeslovaquia, quizás no hayan sido otra cosa que la 
aplicación del principio de las nacionalidades, en la for- 
ma amplia y liberal preconizada por Olivier. 


Otros autores han creido encontrar el fundamento 
del Derecho Internacional en el equilibrio político de los 
Estados, esto es, en la equivalencia de la fuerza entre los 
grandes Estados; lo cual se ha pretendido alcanzar por 
medio de cesiones territoriales, de accesiones o de des- 
membracionés, de alianzas o de coaliciones. Pero, aun 
cuando este equilibrio pueda ser uno de los factores de 
la paz, la salvaguardia del respeto de ciertos principios ; 
la garantia de la obediencia a ciertas reglas jurídicas, 
nunca podría ser considerado como base 0 fundamento 
del enunciado Derecho: 
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- Según Fauchille, este tiene sus raices creadoras y. 
profundas en la naturaeza misma del hombre, en los ins- 
tintos y necesidades de sociabilidad y de perfectibilidad. 
Dicho autor encuentra que su causa generadora reside el 
la cemunidad internacional de los Estados organizados; 
y sus causas ocasionales, en los grandes hechos históri- 
cos, en el sucesivo desarrollo de la civilización. Y agre- 
ga: el Derecho Internacional público se propone llegar a 
una transacción entre dos acciones efectivamente contra- 
rias, la del principio de la autonomía de los Estados y la 
de la noción de la Sociedad cosmopolita; ninguno de esos 
dos principios debe suplantar al ótro, ni poner trabas a 
su práctica aplicación; cada Estado debe poder desenvol- 
verse libremente, sin ser turbado por una intervención 
exterior, conforme a las leyes históricas, que le son 
propias. 


ES 


6.—Toda ciencia tiene sus fuentes, especies de co- 
rrientes de agua más o menos abundantes que, uniéndo- 
se en un solo cauce, han formado su caudal. ¿Cuáles han 
sido esas fuentes del Derecho internacional público? Ca- 
si no hay disparidad entre los autores sobre la enumer,n- 
ción de ellas, pero si la hay en lo que se refiere a su clu- 
sificación e importancia. 


Los usos y costumbres, los tratados, las leyes nacio- 
nales, las opiniones de los publicistas: hé allí las general- 
mente señaladas. 


Heffter sostiene que el Derecho público europeo,-— 
se refiere al Derecho internacional,—es en gran parte un 
Derecho no escrito, en el sentido jurídico de esta frase, 
que espera aún su codificación, la cual ha sido intentada, 
pero sin éxito hasta ahora; que se compone de leves con- 
vencionales consignadas en los tratados públicos o rec»- 
nocidas por el uso cierto y constante de las naciones eu- 
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rópeas y de sus gobiernos, o que pueden sacarse de las 
instituciones, del grado de civilización y de las costum- 
bres de estas naciones, pues todo lo que es contrario a Ja 
moralidad no puede ser tenido por justo. 


La COSTUMBRE, dice Bonfils, es la fuente más conside- 
rable y más abundante. Ella ha dado nacimiento a las 
reglas más estables, ha creado la parte más importante 
del Derecho positivo, resolviendo las grandes cuestiones 
internacionales, las cuestiones de interés general. 

¿Cómo se establece la costumbre? Pues como se han 
establecido todas ellas. Por la repetición de actos seme- 
Jjantes. Esta repetición demuestra que la conducta obser- 
vada corresponde a las exigencias de la situación, pero 
aquélla debe haberse producido, no de una manera uni- 
lateral, por un solo y mismo Estado, sino de una manera 
recíproca y por varios, para que pueda crear una regla 
consuetudinaria. La costumbre así observada implica un 
compromiso sobreentendido, una convención tácita, que 
inspira actos reciprocos y se halla afirmada por esa mis- 
ma reciprocidad. Saca su fuerza obligatoria de la adhe- 
sión misma de los Estados que la han practicado. 


Pero esta última consideración no se opone a que 
pueda ser invocada por o contra un Estado que no haya 
tenido participación en el establecimiento de la respecti- 
va costumbre. Todo Estado, al entrar en la sociedad de 
los ótros, se echiere al sistema general que los Estados 
asociados han juzgado indispensable para el manteni- 
miento de la coexistencia regular. 


Los TRATADOS, dice Calvo, son la manifestación más 
eficaz y legítima del Derecho Internacional. En todo el 
rigor del derecho, la fuerza obligatoria que les corres- 
ponde no se impone sino a las partes contratantes. Pero 
cuando un tratado disminuye las exigencias de una ley 
anterior, o resuelve una cuestión práctica que ha dado lu- 
gar a graves disentimientos, sus efectos se extienden in- 
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mediatamente a las partes contratantes y sucesivamente 
á los otros Estados que estén en relación con él. 

Algunas veces los tratados afirman los principios del 
Derecho de gentes, generalmente reconocidos, o estable- 
cen reglas particulares entre los contratantes; otras veces 
resuelven cuestiones dudosas o traen a las relaciones in- 
ternacionales el germen fecundo de nuevas ideas. De alli 
su eapital interés y reconocida importancia. 

Bonfils hace la distinción entre los tratados especia- 
les y los generales o colectivos. A los primeros, que son 
das convenciones celebradas entre un número limitado le 
Estados, en atención a sus intereses particulares y que 10 
liga sino a los contratantes, no los considera por sí solos 
creadores de reglas de derecho; pero sí conviene en que, 
cuando varios tratados de esa indole reproducen  idénti- 
cas estipulaciones, el principio que consagran de manera 
conforme, adquiere el valor de una regla jurídica. 


A los tratados generales o colectivos, o sea, a los cele- 
brados entre Estados cuyo número no está limitado por el 
objeto mismo del tratado y que tienen regularmente por 
fin el establecimiento de reglas nuevas aplicables a cier- 
tas relaciones internacionales, sí se les asigna cierta si- 
militud con las leyes, pero nunca hasta el punto de hacer- 
los necesariamente obligatorios para aquellos que no han 
intervenido en su celebración. 


Las LEYES DE CADA Estapo no imbpperan sino dentro del 
territorio nacional correspondiente; fuéra de ese radio), 
carecen de toda fuerza obligatoria. Esto, 'en sentido ge- 
neral, nadie puede discutirlo. Hay, sin embargo, en las 
legislaciones de casi todos los paises reglas que interesan 
más particularmente y que casi se refieren al Derecho Ín- 
ternacional. Algunos autores creen que deben incorpo- 
rarse a esta ciencia como fuente legitima suva, aquella 
clase de instituciones, sobre todo cuando ellas se acuer- 
dan y ajustan sobre un punto determinado, resolviéndolo 
de manera uniforme. 
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Otros niegan esta conclusión y sostienen que, en tai 
hipótesis, el valor de regla de Derecho Internacional que. 
a la institución se le atribuye, no se halla en la ley, mis- 
ma, sino en la costumbre, en el uso determinado por la 
repetición de la misma disposición. Y terminan dicien- 
do que las leyes nacionales no servirán en tal caso sino 
como elemento de prueba para establecer o demostrar la 
existencia de la costumbre, que es la verdadera fuente 
entonces del Derecho Internacional. Criterio éste que 
también lo invocan en lo referente a la jurisprudencia de 
los tribunales nacionales, en consideración a que el juez 
no crea la ley, sino que la aplica, y que, por lo tanto, sus 
decisiones no pueden por si solas establecer reglas juri- 
dicas. 

Las OPINIONES DE LOS PUBLICISTAS Y DE LOS JURISCONSUL- 
ros contienen, por lo regular, indicaciones preciosas sobre 
la existencia y alcance de las reglas del Derecho Inter- 
nacional. La mayor parte de los gobiernos tienen a su 
servicio uno o más jurisconsultos a quienes confían el es- 
tudio de las cuestiones que se presentan en las respecii- 
vas cancillerías. Cuando estas opiniones se ajustan a los 
intereses y al punto de vista del pais que las solicita, sul 
valor es muy relativo, poca autoridad revisten, porque se 
las supone inspiradas en el deseo de favorecer las preten- 
siones del gobierno a quien sirven. Pero cuando sucede 
lo contrario, es decir, cuando están en oposición a las mi- 
ras de su gobierno, cobran un gran valor, porque se laz 
tiene como inspiradas en la justicia y en la ¡Mparcia- 
lidad. 


Algo semejante ocurre con las opiniones emitidas por 
los autores en sus libros, tratados y artículos. Tienen que 
ser aceptadas con mucha circunspección y prudencia. 
Aparte de los errores en que pueden incurrir, a causa de 
la falibilidad humana, por más despejados y claros que 
iengan el corazón y la mente, no pueden sustraerse a los 
prejuicios de secta y a las pasiones políticas o patrióticas. 
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Sin; embargo, cuando un gran número de autores está 
de acuerdo sobre el alcance de un principio determinado 
y sobre sus consecuencias y efectos, sobre todo si estos 
autores son de distintas nacionalidades y gozan de un» 
merecida reputación, la prueba del principio. y de, sus 
efectos y consecuencias adquiere una considerable impor- 
tancia, y debe ser debidamente atendida. 


% 


7.—Son muchos los autores que niegan la efectiva 
existencia de un Derecho Internacional; pero la mayorí: 
de los tratadistas si creen en ella y la proclaman con vi- 
vacidad y firmeza. 

Heffter, que está en el número de los primeros, di- 
ce: Jamás ha existido en todas las naciones semejante 
Derecho. Sólo en determinadas regiones del globo es don- 
de se ha desarrollado; sólo en nuestra Europa cristiana + 
en los Estados por ella fundados, es donde ha obtenido el 
universal asentimiento. De modo que se le ha dado cor: 
justa razón el nombre de Derecho europeo. 
"Considerado atentamente ese párrafo, se observa: 
«que la negación de la existencia del Derecho Internacio- 
nal por Heffter no es absoluta, sino relativa. Lo que nie- 
ga es la universalidad de tal Derecho, pero reconoce que 
siempre lo ha habido en algunas regiones del mundo. 

- Otros van más lejos, puesto que dan a su negación el 
carácter de absoluta. La objeción formulada por esos 
autores puede condensarse asi: El Derecho supone un po- 
der supremo organizado que le dé la vida y que impliqu= 
la coexistencia de tres autoridades: el legislador encar- 
gado de dictar las reglas jurídicas; el juez encargado de 
aplicarlas; y el gendarme, con la misión de hacer ejecu- 
tar las decisiones respectivas. O más brevemente toda- 
via: un Código, un Tribunal, y una Fuerza Pública. *Y 
ninguno de esos tres elementos existen en materia intes- 
nacional. 
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Esa objeción es grave y vamos a examinarla en sus 
varios aspectos. 

Si a nosotros se nos presenta una cuestión sobre po- 
sesión o propiedad, sobre filiación, sobre herencia, ocr- 
rimos en seguida al Código Civil y encontramos aHí un 
precepto legal que nos resuelve el caso. Si la cuestión que 
se nos propone es la comisión de un hecho  delictuoso, 
abrimos el Código Penal y encontrames allí la califica- 
esón del delito y la pena que le corresponde. Acostum- 
brados asi a deducir el derecho de las leyes, concluimos 
por decir: donde no hay lev no hav derecho. 

Pero esto es un error. Las leyes no son sino la expre- 
sión más clara y más caracterizada del derecho, pero no 
son su única fuente. El derecho ha precedido siempre a la 
lev. Aquél ha existido sin que ésta hava hecho todavía 
:$u aparición. En todos los pueblos ha habido una época 
en que no había códigos y en donde, sin embargo, existía. 
un derecho. En la infancia más remota de los pueblos 
ha habido matrimonios, propiedad, sucesión, permutas, 
aun cuando no hubiesen leyes que regulasen estas mate- 
rias. Las costumbres, la práctica, suplían tal deficiencia. 

La falta de leyes escritas y promulgadas no debe, 
pues, Hevarnos a la conclusión de la inexistencia de un 
Derecho Internacional público. La única consecuencia 
gue podemos deducir es que tal falta hace menos preciso 
y seguro el mencionado Derecho. 

Es más de lamentarse todavía la falta de tribunales 
nternacionales, que la ausencia de leyes internacionales. 
Cuando alguien nos discute la propiedad o un derecho 
cualquiera sobre una cosa que tenemos en nuestro poder, 
tanto ella como nosotros disponemos dde un juez que ter- 
mina el litigio y cuya decisión tiene fuerza ejecutoria. 
Pero cwando es un Estado quien pretende tener derechos 
subre el territorio de ótro, o quien se queja de haber sido 
lesionado en sus intereses o en su honor por otro Estade, 
mo hay Corte de justicia que dirima la cuestión y haga 
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efectiva su sentencia. El solo medio de que dispone el 
Estado lesionado para hacer efectivo su derecho es el de 
la guerra, y de ese medio sólo pueden disponer los Esta- 
dos poderosos. En este recurso extremo, es el más fuerte 
y no aquél a quien asiste el derecho, quien generalmente 
se lleva la palma de la victoria. 

Pero aquí cabe observar que el derecho es anterior 
al Juez. Este no crea el derecho; lo aplica. La organiza- 
ción judicial no es una condición esencial de la existencia 
de un derecho. Durante la juventud de los pueblos ger- 
mánicos, y aun durante la Edad Media, los particulares 
no estaban mejor protegidos en el radio del derecho civil 
o del derecho penal. El modo ordinario de mantener sus 
derechos era hacerlos respetar por sí mismos. Las que- 
tellas de las ciudades con los señores se resolvian en com- 
bate singular. Y, sin embargo, no podia decirse que en 
tales épocas no existia un derecho civil, ni un derecho 
penal. 

La misma observación tenemos que hacer respecto 
a la tercera objeción. Es verdad que ninguna fuerza pú- 
blica se encuentra organizada para hacer respetar el De- 
recho internacional, pero no es ésta razón suficiente para 
sostener la inexistencia de tal Derecho. Este puede tener 
vida sin una autoridad ejecutiva que cuide de su cumpli- 
miento. Por mucho tiempo la humanidad estuvo sin po- 
deres regulares constituidos y, sin embargo, a nadie se le 
ocurriría por ello decir que el derecho de cada hombre 
sobre su propia vida, sobre las cosas que había ocupado 
v hecho suyas, no existia, no era una completa realidad. 
Podía suceder, y asi era efectivamente en los tiempos 
primitivos, que la defensa de tales derechos tuviera que 
hacerse de propia mano y por medio de la fuerza, pero 
no por eso el derecho dejaba de tener efectiva existencia. 

A obviar estas objeciones ha tendido y tiende la So- 
ciedad de las Naciones, ese sueño, esa fantasía creada por 
la mente poderosa y apostólica de Wilson, a quien su 
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pueblo desconoció y no quiso secundar en su obra de, e 
dención y de paz universal. Pero día vendrá en que:esa 
quimera será una viva y fecunda realidad. 

Por lo demás, la existencia del Derecho Internacio- 
nal está perfectamente acreditada por el unánime reco- 
nocimiento de los Estados que, de propia - voluntad, Lo. 
cumplen y acatan, en atención a que, aun cuando no esté 
escrito, ni tenga forma positiva, el Derecho, esto es, el 
concepto universal y absoluto de lo justo y de lo injusto. 
concretado en aquellos tres sabios preceptos de los juris- 
consultos romanos: honeste vivere, neminem  ledere, 
suum cuique tribuere,—vivir honestamente, no dañar 2 
nadie, dar a cada uno lo suyo, —es la norma regular e im- 
prescindible de las relaciones humanas, ya sean  indivi- 
duales, ya sean colectivas; y en atención también a que. 
fuéra de esa norma, sólo llegarían a reinar en el comer- 
cio de los pueblos la barbarie y la guerra con todos sus 
crueles y terribles azotes. 

“E 


8.—Fijados asi los conceptos y nociones generales a 
que me referí al principio de esta exposición, quiero que 
concretemos ahora nuestra atención a una vista de con- 
junto sobre el vastísimo tema que constituye la materia 
de esta Cátedra, tema que abraza todo el desarrollo pro- 
gresivo de la humanidad en una de las ramas más intere- 
santes y complicadas de las ciencias políticas, desde los 
tiempos antiguos hasta los actuales. 

A ese respecto, voy a repetiros, con algunas variacio- 
nes, lo que ya dije hace tres años en este mismo lugar y 
en ocasión igual a ésta, a mis primeros discipulos de estr: 
Curso de Diplomacia. 

Para que nuestra labor no sea completamente estéril 
tenemos que metodizarla, que sujetarla a un plan regu- 
lar con bases ciertas y positivas. Lo contrario nos con- 
duciría a producir la confusión en los conocimientos ad- 
quiridos y en la mente la perplejidad y el desconcierto. 
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Vamos, pues, a metodizar nuestros estudios en esta Ca- 
tedra. 

Teniendo como tenemos que recorrer los anales de! 
mundo, aunque sea en forma sintética, y concretando la 
atención hasta donde nos sea posible a una sola faz del 
movimiento universal, lo primero que nos impone e! buen 
orden de estos estudios es la división de la materis que 
constituye su objeto, esto es, la división de los  tienipos 
que habremos de recorrer. 

Existe una que es tradicional, observada por casi to- 
dos los historiadores, con definiciones muy precisas que 
corresponden a sucesos que han dejado profundisimas 
huellas en la civilización universal. Esa división es la 
de: Tiempos antiguos, que comprende desde los orígenes 
del mundo hasta la caida del imperio romano, esto es, 
hasta el año 476 de la éra cristiana. Edad Media, que 
comprende desde la caída del imperio romano hasta el 
descubrimiento de la América, esto es, del año 476 al de 
1492. Tiempos modernos, que comprende desde el des- 
cubrimiento de la América hasta la revolución francesa, 
o sea, del año 1492 al 1789. Y Tiempos contemporáneos, 
que comprende desde la revolución francesa hasta nues- 
tros días. | 

El eminente publicista Calvo, en el Esbozo histórico 
con que encabeza su preciosa obra de Derecho Interna- 
cional, adopta otra división, ajustada, según dice, a los 
acontecimientos que han ejercido una influencia mayor 
e incontestable sobre la formación de aquel Derecho.. Y 
lo hace en siete épocas, a saber:-—Primera época: Desde 
los tiempos más antiguos hasta la caida del imperio ro- 
mano (476 años después de Cristo);—Segunda época: 
Desde la caida del imperio romano hasta la paz de West- 
falia (476-1648) ;—Tercera época: Desde la paz de West- 


falia hasta/a paz de Utrecht (1648-173) :—Cuarta época: 77; 


Desde la paz de Utrecht hasta el fin de la guerra de siete 
años (1713-1763) ;—Quinta época: Desde la guerra de sie- 
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te años hasta la revolución francesa (1763-1789) ;—Sexta 
época: Desde la revolución francesa hasta el Congreso 
de Viena (1789-1815); —Séptima época: desde el Congre- 
so de Viena hasta nuestros dias (1815-1880).—A las cua- 
les habría que agregar una octava que comprendiese el 
periodo de 1880 hasta el año en que vivimos. 

Fauchille divide la historia del desarrollo de las re- 
laciones internacionales en cinco periodos, que son :—el 
primero, que abraza toda la Antigúedad, hasta la caida 
del Imperio romano;-—el segundo, que comienza en esa 
época y concluye en la paz de Westfalia (476 a 1648) ;— 
el tercero, que comprende desde la paz de Westfalia has- 
ta la Revolución francesa (1648 a 1789) -—el cuarto, que 
arranca de este acontecimiento y se detiene en el famoso 
Congreso de Viena (1789 a 1815) ;—vy el quinto, que parie 
de este Congreso y sigue hasta nuestros dias. 

La primera época de Calvo y de Fauchille abarca un 
espacio de tiempo igual al que todos los historiadores se- 
alan a los Tiempos Antiguos, puesto que todas las clasi- 
ficaciones coinciden en el año de la respectiva conelu- 
sión, que es el de 476 después de Cristo. La segunda épo- 
ea de aquellos sabios autores traspasa los limites de la 
dad Media que finaliza en 1492, puesto que úno y ótro 
la hacen Hegar al año de 1648, en que ya están bastante 
adelantados los tiempos modernos. Estos los divide Cal- 
vo en varias épocas, que son: parte de la segunda y todas 
las siguientes hasta la quinta inclusive, cuyo término co- 
incide con el de los tiempos mencionados, o sea, con la 
Revolución francesa; en tanto que Fauchille inchuye ese 
mismo espacio de tiempo en parte de su segundo periodo 
y todo el tercero. Las demás clasificaciones de uno y 
otro autor entran en el espacio conocido con el nombre 
de Tiempos Contemporáneos. | 

Asi, pues, no son muchas ni muy esenciales las dife- 
rencias que existen entre las clasificacionesde Calvo y de 
Fauehille y la tradicionalmente seguida por los historia- 
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dores. Propiamente, aquellos celebrados internacionalis- 
tas lo que hicieron fué elevar a la categoría de definicio- 
nes históricas, universales y absolutas, sucesos que influ- 
yeron más especial y señaladamente en el desarrollo de 
aquella rama de la ciencia jurídica a que consagraron sus 
laboriosas actividades y sus esclarecidos talentos. 
Nosotros vamos a adoptar la división clásica y tra- 
dicional. Encontramos en ella más generalidad y preci- 
sión, y Crecmos movernos con más desenvoltura y despe- 
jo dentro de los amplios radios que a cada periodo con- 
cede. 


9.—Puede muy bien decirse que la humanidad es un 
caballero errante e incansable que atraviesa los espacios 
y los siglos, ya trepando montes abruptos en apariencia 
inaccesibles, ya recorriendo valles claros y sosegados, va 
sumido.en profundas tinielas, ya coronado de radiante 
luz, “aquí cayendo en abismos, allá levantándose hasta el 
cielo, pero siempre hacia adelante, en pos de su destino, 
que lo es el de la perfectibilidad absoluta, quizá inalcan- 
¿zable, pero continuamente perseguido por lev ineludible. 
En esa eterna marcha, la humanidad, después de crueles 
penalidades y trabajos infinitos, Hega a lugares apaci- 
bles y serenos en donde se detiene a reposar. En estos si- 
tios de reposo, el errante caballero, que esila humanidad, 
encuentra soluciones oportunas a sus anhelos y aspira- 
ciones del momento, que luégo se convierten en acicates 
de su carrera interminable. 

Esos descansos de la sociedad humana son los que 
podemos llamar periodos orgánicos, así como podemos, 
«lesignar con el nombre de periodo de transformación el 
tiempo que los prepara yv elabora. Uno y otro periodos 
abedecen a una ley general, a un plan superior que los 
dontina y los gobierna; entran necesariamente en ciclos 
más ampfos y más vastos que los comprenden y abarcan. 
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Asi, los Tiempos Antiguos, caracterizados por el ais- 
lamiento hostil de cada pueblo y hasta de cada familia 
en el seno de una religión mezquina y egoista, por conti- 
nuas guerras de expoliación y de conquista, por el reina- 
do de la más dura esclavitud, y por la absoluta confusión 
del individuo en el Estado, constituye lo que llamamos 
un ciclo, dividido naturalmente en etapas marcadas por 
sucesos de grandísima importancia. El esplendor del 
Egipto bajo el dominio de los Faraones, la instalación del 
pueblo judío en las tierras de Canaán y luégo sus exalta- 
ciones y caidas hasta el día de su definitiva dispersión, 
las conquistas de Alejandro, las guerras del Peloponeso, 
las guerras púnicas, la gsrandeza y ruina de Cartago, el 
resplandor de Grecia, que aún nos deslumbra, el pode- 
rio de Roma, que aún nos conmueve, el nacimiento y el 
suplicio de Jesús, la ruidosa caida del imperio, son 'co- 
mo jalones que señalan el camino de la humanidad hasta 
el triunfo y la universalidad del cristianismo, que fé 
como el despertar del espiritu de las tinieblas del opro- 
bio a las claridades de la luz increada, de las torturas 
del materialismo a las serenidades de la esperanza en 
la vida de la eternidad. se 

La Edad Media, caracterizada por la desmembra- 
ción del grande imperio romano en pequeños señorios, 
por la transformación del esclavo en pueblo, por las 
invasiones de la Europa al Asia, y por la emancipación 
del individuo de la servidumbre del Estado; comprende 
otro ciclo, dividido en periodos que se distinguen los 
ínos de los ótros por acóntecimientos memorables. - La 
invasión de los arabes, la creación del imperio Carlo- 
vingio y su rápido fin, el Feudalismo, las Cruzadas, la 
guerra de sicte años, la invención de la pólvora y de 
la, imprenta, el dominio poderoso e indiscutido de la 
Igesia; constituyen etapas. ensombrecidas o luminosas, 
en el desenvolvimiento progresivo de la especie huma- 
na, que se finalizan y coronan con la incorporación de 
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la América al comercio y a la civilización del mundo. 
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Los Tiempos Modernos, caracterizados por la cons- 
titución de las grandes monarquías y creación de las 
nacionalidades; por la liberación del espíritu humano 
de tada traba y ligadura, con el libre examen; por la 
difusión de la filosofía demoledora del siglo XVHI y 
de las doctrinas democráticas, abraza otro ciclo que 
encierra una serie de sucesos grandiosos determinado- 
res de progresos trascendentales en la carrera de la 
humanidad. La Reforma, las guerras de religión, la ba- 
talla de Lepanto gue detuvo al turco poderoso cuando 
se lanzaba como una avalancha formidable sobre la 
Europa asombrada, la guerra de treinta años, el Rena- 
cimiento, el reinado de Luis XIV, el de Pedro el Gran- 
de, la aparición y la obra maravillosa de los Enciclo- 
pedistas, constituyen hechos inolvidables y magnificos 
que se completan y rematan con la proclamación de los 
Derechos del Hombre en aquel Sinaí de la historia que 
se llama la Revolución Francesa. 


Ya lo véis! Los destinos humanos están incuestio- 
nabiemente regidos por una ley suprema inquebranta- 
ble, que es la del progreso indefinido, la cual se realiza 
en el curso de los tiempos por etapas sucesivas. La 
característica de todas ellas puede condensarse en la 
tendencia irresistible y muy bien definida hacia la uni- 
dad del mundo. Vedlo, si no. Los Tiempos Antiguos se 
sintetizan en una lenta pero cierta y constante prepa- 
ración de las sociedades humanas para el advenimiento 
del cristianismo, cuyo fin no es ótro que el de alcan- 
zar la unidad del espiritu en el seno de un solo Dios. 
La Edad Media se remata y corona con el descubrimien- 
to de la América, o sea, con la realización de la unidad 
de la tierra, incorporando a los continentes conocidos 
el hasta entonces ignorado y perdido en la inmensidad 
de los mares. Los Tiempos Modernos se finalizan y 
completan con aquel trueno formidable que aúu re- 
suena y resonará por siempre en el espacio, que se lla- 
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ma la Revolución Francesa, la cual, al proclamar la 
libertad, la igualdad y la fraternidad de los hombres, 
sacó en triunfo de los delirios de la demagogia y de los. 
desenfrenos de la anarquía y la colocó por encima de 
toda miseria y de toda pequeñez, la unidad de la espe- 
cie humana en el seno de la democracia universal. 

Tenemos, pues, clasificadas las épocas objeto de 
los estudios que hoy emprendemos: La Antigúedad; 
La Edad Media; La Edad Moderna: y La Edad Con- 
temporánea. Y tenemos también ligeramente diseña- 
dos los caracteres tipicos de cada una de esas épocas, 
tal como nosotros lo entendemos. 

Explicadas de este modo las lineas generales de los. 
estudios que hoy emprendemos, visto así de conjunto 
el extenso campo que vamos a recorrer, podemos ya, 
sin vacilaciones ni zozobras, penetrar la enmarañada 
trama de los anales humanos, entrar de lleno en el 
examen particular de cada una de las épocas que deja- 
mos definidas, llevando en una mano la antorcha de la 
historia para que nos alumbre el camino, y en la ótra, 
las palmas del derecho,nunca marchitas ni abatidas, 
aunque las azoten y fustiguen los vendavales de la bar- 
barie y de la injusticia. 

Vamos desde luego a examinar en las próximas lec- 
ciones cómo se inició y desenvolvió el Derecho Interna- 
cional en los pueblos de la Antigúedad. 


EL DERECHO INTERNSCIONBL 


EN LA ANTIGÚEDBOD 


CAPIrrULO PRIMERO 


CONSIDERACIONES GENERALES 


SUMARIO: 


10. Oscuridad reinante en las épocas primitivas.—11l. La Religión, primer arrai- 
go del Derecho—12. Aislamiento de los pueblos antiguos.—13, Naturaleza 
de las primeras relaciones.—14. Primer or del Derecho Internacional.— 
15. Agrupación de los pueblos antiguos. Causas de la agrupación.—l6. Re- 
gimenes imperantes. Relaciones internacionales.—17. La Teoeracia: su papel 
histórico y social. Las Castas: su origen divino.—18. División de las Cas- 
tas.—19. Resumen de lo expuesto. : 
10.—El conocimiento de las relaciones que existieron 

entre los pueblos de la primera edad no lo hemos adqui- 

rido todavía de una manera perfecta, ni llegaremos pro- 
bablemente a adquirirlo, a pesar de los esfuerzos que se 
han hecho y se siguen haciendo cada dia para penetrar 
las espesas tinieblas que a nuestras miradas escudriñado- 
ras oculta ese remoto periodo de la historia humana. 
Del antiguo Egipto, del primero y segundo imperio 
Asirio y del de los Medos, apenas sabemos que existieron 
hace muchos siglos, que conquistaron y dominaron varios 
paises y formaron poderosas nacionalidades, que levan- 
taron grandes y majestuosos monumentos, y uno que otro 
rasgo culminante de sus guerras, de sus reyes legenda- 
rios, de sus mitos religiosos o de sus extrañas costumbres. 

Menfis, Ninive, Babilonia, son nombres que resuenan en 

nuestros oídos con prestigios de grandeza y de fuerza y 

que nos sugieren cuadros maravillosos que se despliega 

ante nuestros ojos asombrados con deslumbramientos de 
esplendorosa magnificencia. 


Y 
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Del grande imperio Persa, del de la India y del pue- 
blo judio, sabemos algo más, por el Send-Avesta, por el li-. 
bro de los Vedas y principalmente por la Biblia, “el libro 
prodigioso, según Donoso Cortés, que lo ve todo y que lo 
sabe todo, que sabe los pensamientos que se levantan en 
el corazón del hombre y los que están presentes en la 
mente de Dios, que ve lo que pasa en los abismos del mar 
y lo que sucede en los abismos de la tierra, que cuenta o 
predice todas las catástrofes de las gentes, y en donde se 
encierran y atesoran todos los tesoros de la misericordia, 
todos los-tesoros de la justicia y todos los tesoros de la 
venganza.” 

No obstante aquellas tinieblas e ignorancia de que 
arriba hablamos, cabe decir en este punto con Fustel de 
Coulanges, el celebrado autor de La Ciudad Antigua: 
que, “felizmente, el pasado no muere nunca comppleta- 
mente para el hombre; que éste puede olvidarlo, pero lo 
lleva siempre en sí mismo; porque, tal como se presenta 
en cada época, el hombre es el producto y el resumen de 
todas las épocas anteriores, y, si ahonda en su alma, pue- 
de encontrar y distinguir en ella esas diferentes épocas, 
según los vestigios que cada una de ellas le ha dejado” 


11.—Concretándonos al objeto primordial de nues- 
tres estudios, podemos muy bien AR que el Derecho 
no ha tenido, ni podido tener, otra causa generadora que 
el trato de los hombres entre sí, ya en forma individual, 
ya en forma colectiva. Con ese trato, sobrevinieron nece- 
sariamente los primeros cambios, las primeras vincula- 
ciones, las primeras guerras, las primeras paces, esto es, 
las primeras obligaciones y los primeros derechos. 


¿Bajo qué institución fundamental, por todos respe- 
tada y acatada, de carácter universal y absoluto, ha teni- 
do que abrigarse en sus débiles comienzos este retoño del 
espiritu humano? Ninguna ótra existia entonces con esa 
general consagración que no fuese la del dogma religioso. 
No ha habido pueblo alguno que no la haya tenido desde 
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su infancia. Con el primer rayo encendido del sol surgió 
en el hombre la necesidad de creer, la primera idea de lo 
absoluto y de lo eterno. Diferente y vario en cuanto a las 
manifestaciones del culto, el sentimiento religioso ha sido 
uno mismo donde quiera, como lo han sido también los 
principios morales que han servido de base a todas las 
creencias. Y ha sido esa maravillosa unidad la que ha 
constituido el lazo poderoso de la especie humana en el 
revuelto torbellino de los tiempos. 


Asi, pues, la religión tuvo que ser, por la fuerza de 
su universalidad, el abrigo natural y seguro del Derecho 
en sus pristinos comienzos. Fué a su sombra que éste pu- 
do brotar y crecer. Ella es, sin posible duda, el hilo con- 
ductor indispensable en las disquisiciones históricas so- 
bre el Derecho en la antigúedad. 


Dice Edgard Quinet, en su admirable libro sobre El 
Genio de las Religiones: “Si llegamos a conocer el dogma 
de una sociedad, podemos decir que sabemos verdadera- 
mente por qué y cómo esa sociedad vive; estamos en po- 
sesión de su secreto; no nos engañamos ni en cuanto a 
sus alegrías, ni respecto de sus dolores; leemos, en fin, 
sus pensamientos, no solo en su frente, sino tales como 
fueron inscritos y formados por Dios en el fondo de su 
espiritu.” 


Fustel de Coulanges, en su ya citada obra, se expresa 
así: “Contemplad las instituciones de los antiguos sin 
pensar en sus creencias, y las encontraréis Oscuras, raras, 
inexplicables. Pero colocad enfrente de esas institucio- 
nes las creencias, y veréis cómo se hacen inmediatamente 
claras, cómo se explican por sí mismas. Si remontándo- 
nos a las primeras edades, observamos la idea que cada 
raza se formaba del sér humano, de la vida, de la muerte, 
de la segunda existencia, del principio divino, nos aper- 
cibimos de que existe una relación intima entre esas opl- 
niones y las reglas antiguas del derecho privado, entre 
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los ritos que nacieron de aquellas creencias y las institu- 
ciones políticas”. 

Bouché-Leclerq, en sus Lecciones de Historia Roma- 
na, nos enseña que: “Si alguien pretendiese estudiar la 
historia, aun la misma contemporánea, haciendo abstrar- 
ción de las cuestiones religiosas, de la influencia que és- 
tas ejercen sobre las costumbres y las instituciones, y aun 
sobre la agrupación de los pueblos y sus relaciones inter- 
naciónales, no alcanzaría sino una vista muy incompleta 
de las fuerzas que dirigen al mundo” 


Y ¡por último Le Bon, en su famoso libro sobre La 
Evolución de los pueblos nos dice: que “las creencias re- 
ligiosas han constituido siempre el principal elemento de 
vida de los pueblos y, por lo mismo, de su historia; que 
para todas las edades de la humanidad, lo mismo en los 
antiguos que en los modernos tiempos, las cuestiones fun- 
damentales han sido siempre las cuestiones religiosas; 
que desde los días de aurora de la historia, todas las ins- 
tituciones políticas y sociales han sido fundadas sobre las 
creencias religiosas y que en la escena del mundo han 
representado los dioses los principales papeles.” 


12.—A'hora bien, el culto religioso fué en sus prime- 
ros tiempos eminentemente egoísta. Permanecia encerra 
do en el limitado circulo de la familia. Los dioses lares 
lo eran exclusivamente del hogar; y allí, en el seno de la 
más rigurosa intimidad y del más «bsoluto secreto, se 
cumplian los ritos tradicionales. 


En corroboración de este aserto, oigamos cómo se 
expresa Fustel de Coulanges: “La religión ha sido el 
principio constitutivo de la familia antigua; si nos trans- 
portamos con el pensamiento al seno de aquellas anti- 
guas generaciones de hombres, encontramos en cada qaa- 
sa un altar y en torno de ese altar a la familia reunida. 
Lo que une a los miembros de ésta, es algo más poderoso 
que el nacimiento, que el sentimiento, que la fuerza f151- 
ca: es la religión del hogar y de los antepasados”. 
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Verdad es que luégo, con las frecuentes comunicacio- 
nes de los individuos y con los enlaces matrimoniales, 
esos dioses y el culto a ellos rendido fueron saliendo del 
estrecho recinto familiar y generalizándose hasta llegar a 
ser los dioses el culto de la tribu y de la ciudad. De 
privados pasaron a ser públicos. Pero el seMo del egoís- 
mo inicial perduró aún en esta forma de su evolución y 
trasmitió su carácter a toda la vida de la ciudad y del 
Estado. 


Esa vida tuvo que ser por fuerza de riguroso aisla- 
miento, de guerra permanente con los pueblos vecinos, 
que ni tentan los mismos dioses ni observaban los mis- 
mos ritos; de crueldades inauditas con los enemigos, de 
mezquindades y de odios. 

Es del celebrado internacionalista Martens esta apre- 
ciación: “El aislamiento de los pueblos es la ¡política do- 
minante de la antigúedad. Los sentimientos de hostilidad 
son recíprocos. Cada nación considera a las otrals como 
enemigos naturales que había que vencer, esclavizar o 
destruir.” 

Y son de Laurent, en sus Estudios sobre la Historia 
de la Humanidad, estas otras: “El aislamiento era una. 
condición de existencia para los pueblos antiguos. Las. 
fuerzas de las sociedades deben concentrarse en límites 
estríhos para poder desarrollarse con energía; el amor 
de la familia, de la ciudad, precede al de la humanidad. 
En la infancia de ésta, los espíritus no conciben sino lo 
que les es particular, local: no pudiendo las inteligen- 
clas elevarse a la noción de la unidad, los hombres han 
tenido que dividirse en un número infinito de cuerpos 
sin cohesión.” 

Por último, Rousseau, en El Contrato Social, sostiene 
que: “La religión inscrita en un selo pais le da sus dio- 
ses, sus patronos propios y tutelares; fuéra de la nación 
que la observa, todo es para ella infiel, extranjero, bár- 
baro; no extiende los deberes y los derechos del hombr+ 
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más allá del limite que comprenden sus altares; tales 
fueron las religiones de los primeros pueblos”. 


Sh 


135.—Dadas las condiciones que dejamos expuestas, 
no aventuramos nada al afirmar que, en los tiempos pr!- 
mitivos, casi no existian relaciones entre los distintos pue- 
blos, y que las que por alguna circunstancia especial lle- 
gaban a establecerse, tenian por necesario y obligado 
fundamento el absoluto exclusivismo religioso y político 
entonces imperante. De allí que, cuando un pueblo se 
consideraba más fuerte que otro, lo invadia y sojuzgaba, 
y cuando se sentía más débil, buscaba su amistad, que re- 
cularmente se convertía en triste y completa sumisión. El 
estado de guerra constante lo autorizaba todo: el pillaje, 
la destrucción, la muerte. 

Y ese ena el estado normal de los pueblos antiguos. 
La guerra, regularmente injusta en sus origenes, llegaba 
en sus procedimientos a los más bárbaros extremos. 

Oigamos como nos describe Laurent, en su citada 
obra, el derecho de guerra en la antigiedad: “Lo que la 
antiguedad llamaba derecho de guerra hia sido formula- 
do con una admirable energía en la famosa sentencia del 
Jefe galo: Ay de los vencidos! Era una máxima univer- 
salmente admitida que el vencedor tenía un poder abso- 
luto sobre la persona de los enemigos. Una declaración 
de guerra era una sentencia de muerte contra poblaciones 
enteras. La obra de exterminio no se detenía en los cam- 
pos de batalla, se extendia hasta las ciudades; las nacio- 
nes mismas perecian. Hoy el primer pensamiento del 
conquistador es el de incorporar al país conquistado; aso- 
cia a los vencidos a los derechos y a las ventajas del ven- 
cedor. En el mundo antiguo la guerra esclavizaba a los 
vencidos cuando no los exterminaba. La servidumbre 
nacida de la conquista es el rasgo característico de la an- 
tisivwdad: nosotros miramos la esclavitud como un cri- 
men; para los antiguos era una merced”. 
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Cabe, pues, preguntar: ¿Qué principios y doctrinas 
regulares y positivos podian gobernar en tal situación las 
relaciones de los pueblos? Ningún otro que no fuese el de 
la fuerza brutal y arrogante. En ese caos no era posible 
que naciese y prosperase el Derecho Internacional. 

Seguramente, por estas razones sostiene con mucho 
acierto el publicista argentino Alcorta, en su apreciable li- 
bro sobre Derecho Internacional Público, lo que sigue: 
“No hay que buscar entre los pueblos antiguos ese con- 
junto de principios que forman hoy para nosotros una 
rama especial del derecho público y que, presiden las re- 
laciontes exteriores de los pueblos; el estudio de su histo- 
ria nos demuestra que ellos no tenian los elementos nece- 
sarios para ello. El Derecho de gentes presupone que 
las naciones están ligadas entre sí por lazos análogos a 
los que unen a los individuos; reconoce la fraternidad de 
los pueblos, admite la unidad del género humano; y los 
antiguos, que no habían llesado a alcanzar esas nocio- 
nes, que no concebian otro derecho que el de los indivi- 
duos aisladamente considerados, no podian elevarse has- 
ta la concepción del Derecho Internacional, ni reconocer- 
le la extensión que la solidaridad de los imtereses ha lle- 
gado a darle”. 


+ 


14.—Sin embargo, como el sentimiento de la justicia 
es instintivo y se halla grabado desde ab initio en la con- 
ciencia humana, aun en medio de esa barbarie cruel y 
ominosa, surgen y se observan ciertas prácticas morales 
que suavizan a veces los rigores excesivos de las hostili- 
dades permanentes. 

Asi, la hospitalidad, primera manifestación de la fra- 
ternidad entre los hombres, es fiel y escrupulosamente 
practicada; el asilo en los templos y en ciertos lugares des- 
tinados al culto, es tenido por un derecho sagrado; a los 
vencidos se les hace en ocasiones la gracia de la vida, en 
cambio, es verdad, de una dura y oprobiosa esclavitud; 
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los tratados celebrados en nombre de los dioses y bajo su 
solemne juramento, son lealmente respetados y cumpli- 
dos; uma formal declaración precede a veces la ruptura 
de las hostilidades; los emisarios de paz gozan por lo co- 
mún de una completa inmunidad. 

Pero tales prácticas, más o menos generales, no He- 
saban, sin embargo, hasta el punto de impedir O anular 
las perfidias en la lucha, el odio encarnizado al enemigo, 
que lo era todo extranjero, lla falsedad y la traición en las. 
relaciones ordinarias. 

Por lo que dejamos expuesto, ya comprenderéis que 
no tenemos por qué remontarnos a los propios crigermes 
de los anales humanos. 

En los pueblos que precedieron al mundo griego y al 
romano, entre los cuales figuran, en primer término, los. 
del antiguo Oriente a que arriba aludimos, poco habre- 
mos de encontrar pertinente a nuestros estudios; pero no 
debemos por ello abandonarlos, porque ese poco consti- 
tuye la base primondial, el primer esbozo del Derecho de 
Gentes en el curso de la historia. 


a 


15.—Como ya dijimos, el aislamiento fué el carácter 
típico de la humana antigúedad. Pero ese aislamiento 
no ¡pudo mantenerse dde manera inflexible al correr de 
los tiempos. Las necesidades materiales y espirituales, 
la tendencia natural de propagación, de difusión, de co- 
municación, que es inherente a la especie humana, leva- 
ron lógicamente a los pueblos a expandirse, a agruparse, 
por los medios propios de sus respectivos genios e ineli- 
naciones. 

Unos, pacíficos, tranquilos, sedentarios, con el pensa- 
miento puesto siempre en el cielo y abstraíidos casi en la 
contemplación de la divinidad, cuando llegaron a parti- 
cipar del mismo culto y a estar sometidos a los mismos 
dioses, se acercaron, y reunieron, primero, para el cum- 
plimiento de los ritos comunes, y luégo, terminaron por 
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agruparse y por formar un solo Estado al amparo de las 
divinidades objeto de sus homenajes y ofrendas. 


Otros, bravos, nómadas y guerreros, entregados a la 
rapiña y a la caza, buscaron en la conquista de los pue- 
blos vecinos, y aún de los remotos, la manera de satisfa- 
«er sus ansias de lucha y de dominación; y asi, acome- 
tiendo y peleando, sojuzgaron a los unos por la fuerza de 
las armas y a los otros por los terrores del miedo, hasta 
que llegaron a crear aquellas grandes monarquías de cor- 
ta duración, pero de intensa y pasmosa actividad. 


Otros, audaces, aventureros y arriesgados negocian- 
tes, dados a la navegación y al tráfico, emprendieron via- 
jes y expediciones por regiones entonces desconocidas O 
poco trajinadas, atravesaron los desiertos y los nvares, 
llevando los productos de unos pueblos a otros, acercán- 
dolos y poniéndolos en contacto, fundando donde quiera 
colonias y factorías hasta crear de ese modo nacionali- 
dades ricas y poderosas. 


Wieis, el famoso internacionalista, hablando de la 
condición del extranjero en los pueblos de la antigúedad, 
dice: “El aislamiento a que la intolerancia religiosa con- 
denaba las teocracias antiguas fué temprano victoriasa- 
mente combatido por dos fuerzas irresistibles: la guerra 
y el comercio. Las guerras y las conquistas poniendo a 
los pueblos en contacto en la igualdad de los campos de 
batalla y en los tratados; el comercio que, según la expre- 
sión de Montesquieu, cura prejuicios destructores, han 
contribuido mucho al progreso de las relaciones interna- 
cionales”. 


Y Fustel de Coulanges, en su ya citado libro, sostie- 
me: “No debe perderse de vista que en las antiguas edá- 
des, lo que formaba el lazo de toda sociedad era un cul- 
to. Así icomo un altar doméstico 'agrupaba a su alrede- 
dor los miembros de una familia, del mismo modo ¡a 
ciudad era la reunión de aquellos que tenían los mismos 
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dioses protectores y que cumplian el acto religioso en el 
mismo altar”. 

Asi, pues, la religión, la guerra y el comercio fueron 
con toda seguridad los orígenes y las causas de la agru- 
pación y acercamiento de los pueblos en los primeros. 
tiempos de la antiguedad. De «alli su lógica división en 
pueblos teocráticos, guerreros y comerciantes que vamos 
a adoptar en estas ligeras disquisiciones históricas. 


“Y 


16.—¿Cuál ha tenido que ser el régimen imperante 
en estos distintos Estados? La historia y la razón natur31 
nos dicen que él no fué otro que el del más absoluto d :s- 
potismo. El gobierno de los pueblos en aquella remota 
época no pudo tener otro origen que el de la fuerza apo- 
yada y consagrada por da religión. 

Toda la civilización del Oriente, y quizás de la huma- 
nidad entera, puede decirse que descansa de manera ex- 
clusiva e imperiosa en esta última fuente. Son los dos- 
mas y el culto religioso los que abarcan e hinchen enton- 
ces toda la vida; son ellos los que han inspirado la mo- 
ral,-la legislación, la literatura, la filosofía y las artes en 
toda la antigúedad. Por eso dice muy bien Fustel de 
Coulanges: “que no había un solo acto de la vida públi- 
ca en el cual no se hiciese intervenir a los dioses”. 

El sistema de gobierno no podía sustraerse a esa in- 
fluencia acaparadora y preponderante que envolvía toda 
la actividad física e intelectual del hombre como una red 
inevitable y fatal. 

No se aventura nada al afirmar que los pueblos de 
Oriente, queriendo santificar la fuerza, como do hacian 
con todo aquello que respetaban y veneraban, revistieron 
al poder público del carácter de la divinidad. Lo hicie- 
ron emanar directa e inmediatamente del Ser Supremo, 
del ente invisible y poderoso que imperaba soberana- 
mente en el Olimpo. Los reyes eran adorados y temidos 
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como dioses. De allí la sumisión completa de las masas 
humanas a su Señor y Rey. El envilecimiento absoluto 
del hombre, el perfecto abandono de la individualidad, 
absorbida y disipada en el seno del Estado soberano y 
despótico. o 


Oigamos en este respecto al eminente Laurent: “El 
despotismo del Asia ha tenido aún más resonancia que 
sus teocracias. No ocultaremos lo que hay allí de envile- 
cedor para la especie humana. El trono ha tratado vana- 
mente en Europa de ligarse a Dios; la aristocracia pri- 
mero, y luégo el pueblo han limitado sus pretensiones. 
El Oriente es el verdadero asiento de la fuerza armada 
del derecho divino. Las leyes de Manou representan a 
los reyes como dioses. ¡Esta confusión del trono y de la 
divinidad existia igualmente entre los egipcios. Ela pa- 
só a los Estados despóticos. En los monumentos de Nin:- 
ve los reyes están revestidos de un carácter sagrado. Los 
monarcas persas se hacian llamar Señor y Dios. Se diría 
que el Oriente, no pudiendo escapar «a la ley del más. 
fuerte, quiere santificar la fuerza i¡identificándola con 
Dios. Pero los hombres no son capaces de sostener ja 
omnipotencia; el despotismo, considerado como divimo, 
es la fuente de ese poder monstruoso que los orientales 
han reconocido siempre a sus amos, tanto sobre sus per- 
sonas, como sobre sus propiedades”. 


¿Cuáles podían ser las relaciones internacionales, las 
reglas del Derecho de Gentes, en medio de ese tenebroso 
régimen de fuerza apoyado y santificado, digámoslo asi, 
por la religión? Contesten por nosotros la ruina y devas- 
tación de las ciudades, levantadas y enriquecidas a costa 
de penosos y pacientes esfuerzos, y reducidas a polvo en 
instantes, con la maravilla de sus monumentos y el en- 
canto de sus artes; la carnicería y la destrucción de po- 
'blaciones enteras llevadas a cabo sin la menor misericot- 
dia; los suplicios y sacrificios sangrientos ejecutados, no 
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va sin piedad ni repugnancia, sino con fiera y compla- 
ciente crueldad. 


“f 


17.—En cierto modo, creación fué esa de la teocra- 
cia reinante en las primeras edades. Por lo cual se mos 
impone la necesidad de examinar la institución. 


“La teocracia, dice Laurent, se encuentra en la cuna 
de todas las naciones. La religión está destinada a ligar a 
los hombres. Comienza a llenar esta misión desde que las 
sociedades nacen, y la cumple haciendo de los pueblos una 
familia de hermanos. Pero, según los diversos grados de 
civilización, la religión interviene en formas diferentes. 
La ¡primera de esas formas es la teocracia. Dios mismo 
revela a los hombres, por medio de un profeta, la ley ba- 
jo la cual deben vivir. Tal es la creencia de todos los pue- 
blos y el carácter distintivo de la teocracia”. 


El ¡papel que ella desempeñó en la civilización del 
mundo fué duramente juzgado y calificado por los filó- 
sofos que prepararon el movimiento libertador de la es- 
pecie humana que se inició con lla revolución francesa y 
se extendió luégo por el orbe despertando las conciencias 
y emancipando a los pueblos. Mas, por encima de esas 
censuras apasionadas, están la obra realizada en su día 
y el juicio austero y acertado de la historia. En justicia y 
en verdad, no puede negarse que en el momento históri- 
co que analizamos la eficiente labor de la teocracia fué 
de educación y de progreso en medio de la barbarie 
triunfante. 


La crítica más acerba que le hicieron aquellos filóso- 
fos consiste en sostener que la teocracia explotó su in- 
fluencia sobre los hombres, dividiéndolos para dominar- 
los; división que se manifiesta en las castas. Ahora bien, 
¿qué fueron éstas y cuál fué el origen de su institución ? 
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Problema sencillo el primero, pero muy complicado y di- 
fictl el segundo. 


Wells, en su Esbozo de Historia Universal, nos dice: 
“Los origenes de esta institución son todavía oscuros, pe- 
ro ya en el valle del Ganges y antes de la época de Ale- 
jandro el Grande, había cchado sus raices. Es una divi- 
sión horizontal y muy complicada de la estructura social 
en clases, cuyos miembros no pueden mi comer ni casarse 
con los del orden inferior, bajo pena de ser rechazados 
por sus iguales; pueden por lo demás perder su casta, si 
descuidan ciertas formas rituales y han sido afectados 
por ciertas manchas. Cuando un hombre pierde su cas- 
fa, no cae en la casta interior; se halla en adelante, fué- 


ra de toda casta. Cualquiera que sea el origen de éstas, es 


innegable que nos hallamos en presencia de una idea que 
tuvo un dominio extraordinario sobre la mentalidad 
india”. 

Y Edgard Quinet, en su obra arriba citada, nos ensé- 
ña: “que en el Asia, lla verdadera familia es la casta; que 
ésta constituye el rasgo característico del derecho orien- 
tal; que nadie puede salir de aquella en que ha nacido; 
que cada una tiene sus ritos y virtudes especiales, lo cual 
supone en el mismo Estado varias sociedades estableci- 
das las unas sobre las otras; que su origen no está como 


lo quieren los escritores del sielo décimo octavo, en la 


» 


usurpación por la violencia. en la fuerza material, “sino 
en el sometimiento desde el principio del hombre a Dios; 
por lo cual el sacerdote ocupó la cima de la organización 
social, viniendo debajo de ella los guerreros; que la s50- 
ciedad oriental, formada a ¡imagen de su Dios, se compó- 
ne como Ed de miembros subordinados los unos a los 
otros; que la primera casta, la de los sacerdotes, ha naci- 


do de su boca; la segunda, de sus brazos; la tercera, “de 


sus muslos; y la última, de negra tez, de sus pies.” 
De manera, pues, que no fueron los hombres y me- 
nos un grupo determinado de ellos, los creadores o artí- 
4 
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fices de semejante organización, sino que ella fué una 
emanación directa y obligada de la sumisión y del culto 
rendido a la divinidad; y de allí que todos, sin distinción 
alguna, aún los mismos que sufrian sus más degradan- 
tes consecuencias, la aceptasen y cumpliesen como una 
ley del ereto. 


* 


18.—Ya lohabéis visto, y además nos lo dice Can- 
tú: “A la cabeza de la sociedad, en el primer rango se 
haHaba la casta de los sacerdotes, o sean, los brah- 
manes, que eran aquellos que se comunicaban direc- 
tamente con Dios y recibían de él sus inspiraciones 
y mandatos, los depositarios de la ciencia contenida 
en los Vedas, los que usaban riguroso ceremonial y 
no podian confundirse nunca con los pertenecientes a las 
otras castas. Venian en seguida los magistrados y los 
guerreros, o sean, los chatrias, que eran los encargados 
de defender el territorio nacional y que tuvieron a Ma- 
mou por legistador. Luégo, se hallaban los agricultores y 
pastores, o sean, los Vastas, a cuyo cargo estaba el culti- 
vo de los campos y la cria de los rebaños. Y en seguida 
de estos, los artesanos, o sean los sudras, especie de sier- 
vos a quienes les estaba prohibida la lectura de los Ve- 
das y cuya mayor aspiración era Hegar al servicio. de un 
brahman”. 

Y la escala social no se detenía alli; porque, fuera 
de esas castas, más abajo todavía, en el último plano, se 
balbaban los partas, los eternos y miserables esclavos, al- 
go menos que cosas, execrados de Dios y de los hombres, 
condenados a expiar enormes culpas contraídas en unha 
vida anterior, sometidos a todas das humillaciones y a to- 
das las ignominias, mirados con más desprecio e indife- 
rencia que jos mismos animales. 

Laurent, al estudiar los origenes y beneficios de esta 
institución, se expresa asi: “Para apreciar on imparcia 
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lidad la acción de las castasien el pasado, no hay que juz- 
garlas ¡desde el punto de vista de nuestra civilización, si- 
no que debemos entrar en las ideas y en los sentimientos 
de los pueblos en medio de los cuales nacieron ellas. 
Ahora bien, si nosotros consultamos a la India sobre una 
institución india, un hecho notablte habrá de impresio- 
narnos. La «condición de los sudras es «dle por si envile- 
cedora, pero, ¿dónde encontrar expresiones para pintar 
la abyección de las tribus que no han sido admitidas en 
las ¡castas, las chandalas o parias? Y sin embargo, esos 
parias no lanzan una queja sobre su suerte, no piensan si- 
quiera en cambiarla por la violencia”. 


“No existe para el europeo espectáculo más sorpren- 
dente que la tiranía aceptada como legítima por el escla- 
vo. Pero lo que nosotros amamos tiranía es para el in- 
dio la mamifestación de da justicia divina. ¡El Hombre 
labra él mismo su suerte; culpable en unavida anterior, 
es castgado, al nacer en una casta inferior; si cumple sus 
deberes para con Dios, tendrá su recompensa en una vida 
futura; el sudra podrá renacer en la casta sagrada de los 
brahmanes. Así, lo que nosotros consideramos como la 
desigualdad más irritante es, en el concepto indio, la ver- 
dadera igualdad, puesto que es la retribución hecha por 
Dios de los bienes y de los males isegúm los nréritos de 
cada uno.” 

La deseripción que arriba hicimos corresponde más 
¿especialmente a la institución de las castas en la Índia, 
pero ella puede aplicarse, con pequeñas variaciones, 1 
casi todos los pueblos orientales. Puede decirse que en 
ella tenéis trazado a grandes rasgos el estado social y po- 
liítico entonces reinante. En ese estado se apoyaba fir- 
memente todo el derecho público de la antigúedad. 

No vayáis, sin embargo, impresionados por tal es- 
oripición, a creer que todo fué somíbras de oscurantismo y 
obra de envilecimiento del hombre en la institución que 
analizamos. Caería en el más grosero error quien se de- 


52 CELESTINO FARRERA 


tuviese en esaextrema conclusión. La división de castas, 
restringiendo el ejercicio de las artes y de los oficios a 
determinadas clases, ejerció en la infancia de las socie- 
dades una acción benefactora bajo ciertos puntos de vis- 
ta. Los individuos, consagrados de generación en gene- 
ración a una especie de actividad, Megaron a alcanzar en 
ella la más acequible perfección. De allí la realización 
de ciertas obras portentosas que aúm hoy nos pasman y 
asombran. Podemos, pues, decir que la institución de 
las castas, icon todos sus defectos, contribuyó grandemen- 
te al desarrollo del progreso humano en la época de s:1 
aparición. | 


e 


19.—En nuestra anterior exposición dejamos estable- 
cidos los siguientes postulados: la religión tuvo que ser, 
por su universalidad y por su absolutismo, la fuente úni- 
ca del derecho y su más seguro y formidable abrigo en 
las primeras edades; el carácter egoísta y exclusivo del 
culto tuvo necesariamente que comunicarse a la tribu y a 
la ciudad y produjo, en consecuencia, el estado de aisla- 
miento hostil y rencoroso, típico en todos los pueblos de 
la antigúedad; da religión, la guerra y el comercio, con 
sus manifestaciones externas, con sus peculiares comunl- 
caciones y difusiones, fueron, sin ningún género de du- 
da, las causas maturales del acercamiento y de la agru- 
pación de las distintas gentes y naciones en que estuvo 
fraccionada la primitiva humanidad; por lo cual clasifi- 
camos los pueblos antiguos en tres grupos, asi: pueblos 
teocráticos, pueblos guerreros y pueblos comerciantes. 

Contrayéndonos luégo a señalar las lineas generales 
de conducta de los pueblos comprendidos en la primera 
agrupación, examinamos en su conjunto el sistema pro- 
pio de la teccracia: apuntamos sus defectos y cualida- 
des, sus vicios y virtudes; pusimos de relieve el papel 
preponderante que desempeñó en el desarrollo de la cl- 
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vilización oriental; y, por último, analizamos una de sus 
formas generales, casi tipica y caracteristica, O sea, :2 
institución de las castas, odiosa para nosotros, acostum- 
brados dde manera definitiva al régimen igualitario im- 
plantado hace va mucho tiempo en todo el mundo por la 
democracia triunfante, pero explicable en aquella época 
ruda, grosera, en que solo dominaba la fuerza, la violen- 
cia y el terror, época de infancia para la humanidad, 
en que la división de las castas contribuyó a la educación 
del hombre, adiestrándolo, por medio de la consagración 
exclusiva y tradicional, en cada uno de los ramos de la 
actividad humana, hasta el punto de alcanzar aquel gra- 
do de excelencia y perfección que nos sorprende encon- 
trar siempre que descubrimos en algunos de los monu- 
mentos enterrados hace siglos en el polvo y sacados a la 
luz por virtud de la casualidad o de la ciencia, como ha 
pasado con el hipogeo de Tutankamen, aquellas obras 
admirabies de paciencia y de arte que son verdaderas 
maravillas de belleza y de suprema habilidad. 


Esa institución que tanto nos choca, que nos parese 
abominable, constituyó en aquellos tiempos un efectivo 
progreso, en la esfera del Derecho Internaciomal sobre 
todo, porque sustituyó al grito cruel y pavoroso que re- 
suena tristemente en toda la antigúedad clamoreado por 
los guerreros triunfadores de “ay de los vencidos!”, por 
aquel otro de misericordia y de perdón de “piedad para 
el vencido”. Sustituyó, decimos, la pena de muerte des- 
piadada y acompañada a veces de espantosos suplicios, 
impuesta al combatiente derrotado, con la esclavitud o 
la servidumbre del paria o del sudra, que al menos le 
dejaba al vencido la existencia y hasta la esperanza de 
tna posible redención, con el abatimiento posterior del 
pueblo dominante y opresor. 

Sentados estos precedentes, vamos a examinar en las 
próximas lecciones cómo se desenvolvió el Derecho de 
Gentes en los pueblos teocráticos. 
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Los principales pueblos de esta indole en la eda? 
'que analizamos fueron: la India, el Egipto, la Judea. To- 
dos ellos camplieron su misión conforme a los designios. 
inmutables del Eterno. Su principal papel consistió en 
comunicar la humanidad por el espiritu, en crear las re- 
ligiones y propagarlas por el mundo. Establecieron los 
primeros fundamentos de la ciencia y prestaron a la uni- 
dad del pensamiento humano grandes y positivos set- 
vicios. 
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PUEBLOS TEOCRATICOS 
SUMARIO: 


'La Fndia.—20. Su panteísmo. Su teocracia.—21. Su despotismo. Su diplomacia.— 
22. Sus prácticas en la guerra.—23, Sus relaciones internacionales.—El Egip- 
to.—24. La índole de sus habitantes.—25,. Su teocracia y sus castas.—26. Sus 
instituciones y costumbres. Sus prácticas en la guerra.—27. Su inhospital;:- 
dad. Sus relaciones exteriores-—28, Su decadencia y su ruina.—La fudea.— 
29. El pueblo judío. Su carácter.—30. Superioridad de su teocracia. Su 
vida y gobierno.—31. La esclavitud en Judea. Condición del extranjero.— 
32. Sus práctitas en la guerra. Declaración previa—33. Su diplomacia. 
Embajadas. Prácticas internacionales.—34. Resumen. 


LA INDIA 


20.—141l territorio del antiguo Estado que se Mamó ls 
India, situado en la parte meridional del Asia y ocupado 
por los arios, es uno de los más privilegiados de la tierra. 
Goza de los más variados climas y de una vegetación exu- 
berante; está regado por caudalosos rios y en su seno se 
hallan las montañas más elevadas del globo. 

El espectáculo de una naturaleza tan grandiosa e 
imponente ha tenido que influir en el espiritu de sus mo- 
radores hasta el punto de ser el obligado inspirador de 
su culto, el cual se ha traducido y concretado en el más 
profundo e infinito panteísmo. Para los indios, el ideal su- 
premo era el alejamiento de todo contacto con sus seme- 
jantes, a fin de dibrarse de la existencia, lo cual conside- 
raban como la suma felicidad. Los ascetas de la India 
son los precursores de nuestros monjes y de nuestros 
anacoretas. Asi, el hombre entregado a la contempla- 
ción de aquel maravilloso universo que le rodeaba, so- 
brecogiéndolo y deslumbrándolo, se diluyó, se confundió 
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en el regazo de la divinidad formada por aquel universo 
y perdió la noción del tiempo y del espacio. 

Y como la historia no es, en definitiva, otra cosa sino 
la manifestación de la humanidad en el espacio y en el 
tiempo, según la feliz expresión de un pensador eminen- 
te, es claro que, al faltar estos elementos esenciales par: 
su existencia, no es posible que haya historia. De allí 
que no la tenga el pueblo indio. Pero como ningún pue- 
blo puede vivir sin un pasado a donde volver los ojos, si 
no ha tenido cuidado de escribirlo, se lo construye con la 
imaginación, y forja sueños y leyendas para formar sus 
anales. Asi ha pasado con la India que, en lugar de his- 
toria, solo tiene poemas míticos llenos de absurdas extra- 
vagancias y de monstruosas fábulas. 


Ha sido, sin embargo, en esas fuentes.y en los relatos. 
de los griegos en donde se han hallado las informacio- 
nes necesarias para reconstruir imperfectamente la vi- 
da de aquel pueblo maravilloso, verdadero iniciador de 
la humanidad. 

Consecuencia también del asombroso panorama 
de la naturaleza y de la errobadora contemplación que 
infundió a sus moradores, fué la: de que éstos llegasen 
a ser el pueblo teocrático por excelencia. Abstraido 
por completo en el pensamiento de la divinidad, no 
era posible que se desarrollase en el indio la más li- 
gera propensión a la guerra, ni al comercio, únicos me- 
dios entonces conocidos de comunicación y de relación 
entre los distintos paises. Recogido en los límites de su 
vasto territorio, que lo proveía de todo en abundancia, 
el pueblo indio fué eminentemente pacífico, apacible, 
sedentario. Algunos historiadores han legado al extre- 
mo de considerarlo desprovisto en absoluto de valor; 
pero esta apreciación está desmentida por los hechos, 
pues “es sabido que Semíramis quiso conquistarlo y no 
lo logró; que Alejandro, al invadirlo, encontró dura y 
ienaz resistencia; y que si los árabes consiguieron aba- 
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tir su peder, nunca pudieron agotar su valerosa cons- 
tancia”. 

Los elementos básicos del sistema de esta teocra- 
cia están en su panteismo, en la división social de 
las castas de que ya hemos hablado en el capitulo 
anterior, y en su régimen de gobierno, que lo fué 
el de la monarquía absoluta. El rey, que al principis 
salió de la casta de los sacerdotes y luego de la de los 
guerreros, se hallaba asistido por siete consejeros y una. 
jerarquía administrativa. No debemos, sin embargs, 
creer por 'esta organización que la India constituyó 
siempre una estrecha y vigorosa unidad nacional. No! 
Dividida en multitud de Estados independientes, cons- 
tituidos en forma mui semejante al sistema del feuda- 
Jismo, no tenía otra vinculación firme que la comuni- 
dad de las creencias religiosas; pero ella produjo 12 
cohesión necesaria para hacer de aquel conjunto de 
soberanías un solo y mismo pueblo. 


Ss 
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21.—Las masas. dominadas por el espiritu religiosó. 
que las llevaba, según fuese grosero o refinado al pan- 
teísmo que inspiraba sus creencias, va a una Vida mu- 
terial de placeres y de orgias, ya de constante mortifi- 
cación y de anhelo de la muerte, no tenían el menor 
sentimiento de patria ni de libertad. Toda la vida pú- 
blica, y aún la privada, flotaba entre la voluntad sobe- 
rana del rey y la bendición del sacerdote. 

Dice Draper, en su Historia del Desarrollo Inte- 
lectual de Europa: “En ningún pasaje de los Vedas, ni 
aún, como se ha pretendido, en toda la literatura india. 
se alude al amor de la libertad. Las razas asiáticas 
jenoran este sentimiento. Han pesado las ventajas de 
la libertad y las de la seguridad, y no han vacilado en 
preferir la última, abandonando la primera a los tra- 
bajos de las razas europeas. El valor de la libertad no 
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se aprecia sino en medio de las luchas de la existencia 
activa; la vida del asiático es esencialmente pasiva y 
salo aspira a la tranquilidad”. 

Teniendo ésta por único norte, el pueblo de ta 
India, guiado por sus sacerdotes, interesados en man- 
tener inalterable la pasividad de sus rebaños, ha teni- 
do que odiar la guerra y que procurar a todo trance Ja 
paz interior y exterior. Para ello ocurrió a expedien- 
tes astutos y pérfidos en forma de negociaciones. Se 
¡valió del engaño y de la duplicidad, bajo la aparien- 
cla de una estudiada cortesanía, para temminar con 
tratados falaces sus diferencias y rozamientos con los 
otros pueblos. (Corrompiendo a los personajes influyen- 
tes, fomentando la discordia, sembrando el desconcier- 
to, formaba alianzas, celebraba convenios y conjura- 
ba regularmente las contiendas armadas. 

Á esos manejos, mas o menos hábiles. pero llenos 
«e doblez y de arteria, han dado algunos el nombre 
de diplomacia; y por ello han scstenido que la hubo 
en la India. Nosotros no lo consideramos así. y he aqui 
muestras razones. 


S1 es verdad que en las negociaciones de los pue- 
blos, así como en las de los individuos, ha privado en 
todas las ápocas el propósito egoista de sacar en favor 
propio el mayor beneficio, aún a costa de los más le- 
Sitimos intereses de los otros contratantes, no lo es me- 
nos que la duplicidad y la falacia se hallan condenadas 
y excluidas hace mucho tiempo en el trato de las nacio- 
nes; por lo cual no puede sostenerse en buena ley, que 
aquellos inddignos y criminales manejos puedan ser con- 
siderados como verdadera diplomacia, en el concepto 
moderno de esta palabra. 

En efecto, ya hoy nadie atribuye a esta ciencia o ar- 
te, según quiera considerársela, otro carácter que el de 
ordenar y dirigir, con conocimiento de causa. las nego- 
ciaciones políticas, con el fin de asegurar el bienestar 
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de los pueblos, manteniendo entre ellos la paz y la buena 
armonia y garantizando al propio tiempo la seguridas, 
la tranquilidad y la dignidad de cada uno. 


Se 


22.—Cuando aquellos manejos no lograban conju- 
rar la tormenta, sobrevenia la guerra despiadada v bár- 
bara. El Código de Manou nos muestra algunos precep- 
tos reguladores de semejante estado. Asi, por ejemplo, 
recomienda al rey devastar el territorio extranjero, des- 
tvuir la verba de los pastos, las provisiones, el agua y los 
bosques de su adversario. 

Verdad es que en otro lugar establece que un gue- 
rrero no debe nunca emplear contra sus enemigos armas 
pérfidas, como flechas envenenadas, ni dardos inflama- 
dos; que no debe herir ni a un enemigo que esté a pié, si 
él se halla montado en un carro, ni a un hombre afemi- 
nado, ni a aquél que junta las manos para pedir merced, 
ni a aquél que dice: yo soy tu prisionero, ni a un hombre 
«lormido, ni al que no tiene coraza, ni al que está desnu- 
«lo, ni al que está desarmado, ni al que mira el combate 
sin tomar parte en él, ni al que está riñendo con ótro, ni 
a un hombre gravemente herido, ni a aquél cuya arma se 
ha quebrado, ni al que esté abrumado por el pesar, ni a 
un cobarde, ni a un fugitivo; y que debe recordar siem- 
pre los deberes de los bravos guerreros. 

Pero sabios comentadores de ese Código y de los !:- 
bros sagrados de la India aconsejan no hacerse ilusiones 
sobre la poesía de éstos y los preceptos de aquél, en 
cuanto al derecho de guerra; que la humanidad e hidal- 
guía recomendadas en aquella ley regia exchusivamente 
las hostilidades frecuentes entre las mismas poblaciones 
indias, ligadas entre si por la comunidad de origen y de 
religión; y que, por último, a pesar de las máximas de 
lealtad y de misericordia contenidas en únos y ótros, la 
guerra al extranjero se hacía sin cuartel y sin piedad, des- 
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truvendo v devastando, cómo lo prueba de manera evi- 
dente la conducta observada en la guerra contra Ale- 
Jandro. | 

Cuando la invasión de éste, los indios, se sirvieron 
de arntas envenenadas contra el conquistador extranje- 
ro. El héroe macedónico, el guerrero soberbio e incan- 
sable, fué en esta ocasión más noble y generoso, más hu- 
mano e hidalgo que el indio contemplativo y pacifico, 
puesto que, :al-ser llevados a su presencia los culpables, 
en vez de represalias y venganzas, obtenían el perdón 
del gallardo y glorioso vencedor. | 


ES 


23.—Laurent nos enseña: “El aislamiento es como 
una necesidad del régimen teocrático. Las teocracias es- 
taban por su naturaleza condenadas a proscribir las re- 
laciones con los otros pueblos. La India, más que los 
otros Estados teocráticos, obedecía a esa ley fatal. La 
religión establece entre los indios y los extranjeros una 
infranqueable barrera. Los brahmanes han mostrado. 
aun en nuestros días, una viva repugnancia por toda re- 
lación con los extranjeros. La India es una tierra santa, 
destinada a ser la mansión de los arios; todos aquellos 
que se hallan fuéra de los limites de ese mundo privile- 
giado son impuros de costumbres y de lenguaje; el legis- 
lador los coloca en la jerarquia de las criaturas después 
de los elefantes, de los caballos y de los sudras, apenas 
en un grado superior a los animales salvajes, los leones, 
los tigres y los jabalies.” 


“Qué relaciones podiarhaber entre la raza pura de 
los arios y seres colocados debajo de los animales? Todo 
contacto con ellos era una mancha para la pureza india. 
Tal es la fuente de esa insociabilidad excesiva que sor- 
prende al europeo residente en la India. Como la reli- 
gión se mezcla a todos los actos de la vida civil y todas 
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las prácticas religiosas se manchan con la presencia de 
un impuro, llas relaciones entre indios y extranjeros. se 
hacen casi imposibles” 


Y Alcorta sostiene que: “a pesar de la influencia que 
pueda atribuirse a las doctrinas del brahmanismo y del 
budismo, la verdad es que a la India le han faltado los 
elementos necesarios para el desarrollo de los principios 
conquistados por la civilización actual. La conciencia 
de la libertad humana, la solidaridad, los verdaderos 
principios de humanidad faltaban a aquellos. hombres 
que, encerrados en los estrechos límites de su territorio, 
fundaban su gobierno sobre las castas y se creian los 
elegidos de Dios para presidir sus altos destinos, o mejor 
aún, las manifestaciones de Dios mismo en el panteismo 
monstruoso que dominaba sus doctrinas”. 


“No había igualdad, porque había superiores e infe- 
riores en virtud de órdenes eternas; no había solidari- 
dad, porque los intereses eran diametralmente opuestos; 
no había humanidad, porque no la merecian aquellos 
que, por su condición, se hallaban condenados a morir 
como animales, fuéra de la comunidad social”. 


“¿Cómo encontrar en esas condiciones el derecho in- 
ternacional? Puede haber allí algunos principios aisla- 
dos, pero sólo en atención a ciertas circunstancias dadas, 
esto es, cuando se trataba de ciudades de la misma na- 
ción, pero nunca para las naciones extranjeras. Consi- 
deradas éstas como impuras, no tenían derecho a los mi- 
ramientos dispensados a las que se consideraban como 
iguales”. 8 


En resumen, no puede decirse que la India, Comida 
por la cuna del género humano, lo sea también de.los 
principios del Derecho de Gentes. Estos no pueden na- 
cer ni desarrollarse sino en medio de relaciones frecuen- 
tes entre pueblos iguales e independientes; y ya hemos 
visto que las relaciones de esa indole, cultivadas por,ta 


02 CELESTINO FARRERA 


n_n A 


India, no fueron otras que las guerras MHevadas a cabo sin 
misericordia ni piedad. 


S. 


1L EGIPTO 


24.—151 Egipto, que ocupa el ángulo nordeste del 
continente africano, se halla constituido por una banda 
de tierra tendida a través del «lesierto, formando 
un vendadero oasis, que se dilata por las márgenes de su 
prodigioso rio, y provisto sin cesar por él de la humeda: 
necesaria para la fertilidad del suelo. Fl Egipto, dice He- 
rodoto, es un dón del Nilo. Las inundaciones periódicas 
de éste aseguran y regulan las cosechas, de tal modo que 
ninguna incertidumbre puede haber respecto de ellas. - 
Esta seguridad es la que ha dado al Egipto la prioridaxl 
de ña civilización, según Draper. 

¿Por qué, se pregunta dicho autor, la civilización se 
Erie ante todo a orillas del Nilo más bien que en las 
regiones regadas por el Danubio o por el Mississipi? Es 
que la civilización depende del clima y de la agricultura. 
En Egipto las cosechas pueden ser previstas y reguladas 
de antemano, privilegio que comparten muy pocas regio- 
nes del globo. El labrador sabe desde el principio del 
año en qué estado se hallarán sus tierras por otoño. Gra- 
cias a esta seguridad, garantizada a la agricultura, ha si- 
do el Egipto la cuna de ta civilización” 

Pueblo esencialmente agricola, ni la guerra ni el co- 
mercio fueron para él ocupaciones favoritas. Verdad es 
que las necesidades de expansión, los choques inevita- 
bles de intereses, los recelos con los vecinos. lo conduje- 
ron muchas veces a expediciones militares y a sangrien- 
tas luchas; pero esas andanzas no eran hijas legitimas de 
sus naturales inclinaciones, sino sucesos esporádicos en 
su vida pública y completamente extraños a su indole se- 
dentaria y sosegada. 
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También es cierto que en su territorio se produjo 
una gran actividad mercantil, que dl llegó a ser un vasto 
centro de negocios, a donde ocurrían los mercaderes de 
diversas partes del mundo a cambiar, a comprar y a ven- 
der productos manufacturados de toda especie; pero 
ello fué obra casi exclusiva de los fenicios, bondadosa- 
mente acogidos, que instalaron en las orillas del Nilo nu- 
nterosas y ricas factorías, y también de su situación geo- 
gráfica, que lo constituía en obligado tránsito de los ha- 
bitantes de dos continentes; mas no ejercicio peculiar de 
su población indigena, ni resultado obtenido por sus pro- 
pios esfuerzos. 

Otras virtudes, y no esas, fueron las características 
de aquel pueblo «dmirable. Bossuet nos asegura que los 
egipcios fueron los primeros en observar las reglas de un 
verdadero gobierno; que su nación, grave y formal, fué 
la que nrejor conoció el fin propio de la politica, que 
consiste en hacer cómoda la vida y dichosos a los pue- 
blos; que en el Egipto todo el mundo era sobrio, porque 
el aire del pais inspiraba la frugalidad; que fué el pri- 
mer pueblo que tuvo bibliotecas; que era el pais más be- 
llo del universo, el más abundante por naturaleza y el 
mejor cultivado por arte; que en él nada se olvidaba pa- 
ra pulir la especie, ennoblecer el corazón y fortificar el 
guerpo. 


Y 


29.— El carácter de la teocracia egipcia, aunque ofre- 
ce muchos puntos de contacto con la teocrracia india, di- 
ftere de ésta en cuestiones esenciales. Asi, la división en 
eastas la hay también en el Egipto, pera no ya con ral- 
ces religiosas y como emanación del cielo, sino como ins- 
titución politica y obra de las cireunstancias y del me- 
dio; y de alli que esté desprovisto de la dura y rigurosa 
inflexibilidad de aquella. Fuéra del orden sacerdotal y 
del de los guerreros, mantenidos aparte, todos los demás 
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no eran por lo regular sino consecuencia necesaria del 
lugar en que macían y crecían los respectivos individuos. 
El originario de las riberas del Nilo era naturalmente 
pescador o barquero; el de las llanuras inundables ..o 
simplemente humedecidas por filtración, .asricultores: o 
pastores; el nacido de padres artesanos, seguía siéndolo 
por tradición; pero esas clasificaciones no eran inque- 
brantables; los hombres podían cambiar de ocupación y 
pasar por lo tanto de un orden a otro sin restricción al- 
guna. : ] | 

Sostiene el internacionalista argentino Allcorta que, 
“en Egipto, encontramos la división en castas, como en 
la India, quizás más pronunciada todavía, puesto que te- 
nemos allí siete distintas castas. Habia castas superiores 
y castas inferiores, pero la división era más bien el resul- 
tado de las ocupaciones o de la profesión; no habia san- 
ción religiosa que levantase entre ellas, como en la In- 
dia, una barrera infranqueable; el guerrero podía ser sá- 
cerdote, y recíprocamente; las castas eran una institu- 
ción política, y no una institución religiosa, que podian 
disolverse por las mismas causas que habian engendra- 
do su creación. La unidad humana había echado sus 
primeros fundamentos; y en virtud de este sentimiento. 
generoso, factor de un inapreciable progreso, el Egipto, 
colocado por encima de la India, llevaba en sí mismo los 
gérmenes de la transformación que debía alejarlo del 
Ásia para acercarlo a la Grecia”. 

Otra diferencia, es la marcada inclinación a la hu- 
manidad entre los propios ciudadanos, sin distinción de 
castas, que se halla en algunas de las leyes que rigieron 
en Esipto. Así, una establece que aquél que, pudiendo 
salvar a un hombre atacado por ótro, mo lo hace, sea 
castigado tan rigurosamente como el asesino; ótra orde- 
na que se aplique la pena capital al que diese muerte a 
un esclavo, lo mismo que al que la causase a un hombre 
libre. | 2 IA 
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26.—Nos enseña López Sánchez, en sus Elementos de 
Derecho Internacional Público, al informarnos del g0- 
bierno y de la vida civil de los egipcios, lo que sigue: 
“Pueblo que es un verdadero geroglífico del mundo anti- 
—guo y que recuerda de su pasado lo que las ruinas, cata- 
'cumbas, canales, esqueletos, momias, obeliscos, pirámi- 
des pueden decir, si buscamos el origen de su arte, la 
«creación de su inteligencia, el amor a la ciencia y la es- 
tabilidad politica que poseyó; estuvo formado sin duda 
de fragmentos de otros pueblos y tuvo también diferen- 
«cia de castas contándose sacerdotes, guerreros, labrado- 
res, negociantes, pastores y gente dominada e infeliz” 
“Los sacerdotes formaban un cuerpo político y doc- 
to con colegios en Tebas, Menfis, Heliópolis y Sais: eran 
los depositarios de la ciencia y se hallaban constituidos 
en jerarquía con Sumo Pontífice hereditario, primera 
dignidad después de la del rey. Los guerreros eran la 
segunda aristocracia de entre los que se elegía el rey, por 
ellos y los sacerdotes, con confirmación del pueblo. Ob- 
tenía denominaciones y honores casi divinos. Si ejercía 
su poder con despotismo sobre el pueblo, con respecto a 
las clases privilegiadas debía atenerse a las leyes. Los 
sacerdotes lo moderaban reglamentariamente y cada dia 
entraba en el templo y allí oia un discurso del Sumo 
Pontífice, en que le recomendaba las regias virtudes”. 
“La justicia, administrada por treinta sacerdotes en- 
tresacados de Tebas, Heliópolis y Menfis, se administra- 
ba bajo el conocimiento y examen de las razones escri- 
tas, aducidas por las partes, y volviendo +el presidente 
simbólicamente hacia la que ganaba el pleito la imagen 
de la diosa Saté o la Verdad que llevaba suspendida a su 
cuello pendiente de una cadena de oro” 
Era tolerada la poligamia, si bien la casta de los 
sacerdotes poseía las antiguas tradiciones de más justas 
ideas sobre tan importante vinculo” 
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“Las extravagancias de las costumbres egipcias, el 
tránsito y alternativa de lo grande a lo mezquino, la ten- 
dencia a mantener tenazmente sus usos y costumbres, el 
hecho de vivir el pueblo en la servidumbre, la división 
de sus castas incapacita para las virtudes políticas, apa- 
ga el sentimiento de la propia dignidad, hace puramen- 
te domésticos los goces de la vida, y de género privado 
las virtudes que no pueden salir a la esfera pública”. 


“Todas sus grandes obras no ostentan la vida del ge- 
nio, sino la mansión de la muerte, y si salvan la inmor- 
talidad del espíritu es por la precaria conservación del 
cuerpo y de la materia: por eso en vez de la acción, no- 
tamos la inmovilidad: en vez de la expansión, el estacio- 
narismo”. 

En la guerra, el egipcio fué más cruel y despiadado 
que los otros pueblos teocráticos; goza fama universal de 
feroz y sangwinario. Esa dura crueldad no se compa- 
dece con los principios piadosos y de elevada fraterni- 
dad de que arriba hablamos, sancionados por sus leyes 
para su régimen interno. Sólo podemos explicárnosla 
por el odio implacable al extranjero y por las mezqui- 
nas supersticiones que lo llevaron hasta el extremo de 
consumar en los altares sacrificios humanos en desagra- 
vio de sus dioses. 

Son hechos hoy perfectamente averiguados: que con 
las cabezas de los enemigos muertos, como sangrientos 
trofeos, adornaban los carros de los vencedores; que los 
cadáveres de los adversarios caidos en los campos de ba- 
talla eran horrorosamente mutilados; que les arranca- 
ban las manos y las partes genitales; que al vencido en 
la lucha no le daban cuartel; que miraban al extranjero, 
no solamente como enemigo, sino como culpable a quien 
debía castigarse sin ninguna misericordia; que al pri- 
sionero, cuando no se le mataba con los más terribles re- 
finamientos, se le reducia a una degradante esclavitud 
llena de miserias y de humillaciones infinitas. 
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27.—Es el único pueblo de los tiempos antiguos que” 
no conoció ni practicó la hospitalidad. Por todas estas- 
razones, en él menos que en todos los otros pueblos teó-* 
cráticos de la época que estudiamos, pudieron nacer ni” 
arraigarse los principios del Derecho de Gentes. La in- 
hospitalidad y la ferocidad no podían ser campo propi-* 
cio para el desarrollo de estos humanitarios principios. * 


Oigamos lo que dice Alcorta: “La guerra tenía entre 
los egipcios la crueldad que era uno de los rasgos de su 
carácter y que revela, ¡por otra parte, la barbarie de las 
penas previstas por sus leyes interiores; siendo conside- 
rados los extranjeros, no tan solo como enemigos, sino 
como culpables; el brazo del guerrero servía, antes que 
para desarmar al enemigo, para castigarlo; y de alí con- 
secuencias terribles: la esclavitud, la degradación, Ja 
muerte del ¡prisionero y del vencido, con terribles refina- 
mientos. Sesostris, había resumido toda lla política esip- 
cia 'en esta fórmula: gobernar el Egipto, castigar la tierra 
extranjera; y la raza impura era sacrificada, sometida 2 
los más crueles tormentos a fin de humillarla y hacerla 
desaparecer”. 


“Puebilo elegido, los egipcios debian evitar todo con- 
tacto con el extranjero; ese aislamiento impuesto por sus 
creencias, ese odio por todo lo que no era egipcio, ese des- 
precio por las instituciones, por los usos y las costum- 
bres de los otros pueblos, todo eso explica por qué, ajppar- 
tándose de casi todo el mundo antiguo, no practicaron la. 
hospitalidad. Este exclusivismo desapareció con el tiem- 
po, pero en condiciones estrechamente limitadas. Y, cier- 
tamente, ni aquella manera de apreciar ya los otros pue- 
blos, ni la crueldad de las medidas tomadas en los casos 
en que las relaciones o más bien el contacto se imponia, 
no eran a propósito para engendrar un Derecho Interna- 
cional”. 
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Y Laurent nos dice: “Si nos atenemos a las relacio- 
nes aparentes, podemos decir con Montesquieu que “el 
Esipto era el Japón de la antisúedad”. Sus costumbres, 
sus instituciones, fruto de un desarrollo original, lo ale- 
taban de todo comercio con las naciones extranjeras. Se 
ha explicado la causa de este carácter individual de la ci- 
vilización egipcia por la constitución física del pais. He- 
+odoto habia ya hecho la siguiente observación: “Como 
el clima del Egipto difiere de todos los otros climas, y co- 
mo el Nilo es de una naturaleza diferente de los otros 
rios, los habitantes siguen usos y leyes que son contrarios 
a los de las otras naciones”. 

“Fil. Nilo, dice Ritter, es el único río dde los Trópicos 
que desagua en un mar mediterráneo. Todos los cursos 
de agua de la India, de la Ghina, de la América llegan al 
Océano; la vista de la inmensidad de los mares conduce 
a sus ribereños a una vida ide expansión. En Egipto no 
es el mar lo que atrae las miradas de sus habitantes; el 
único fenómeno que Jos impresiona es el desbordamien- 
to del Nilo, de donde les viene la fecundidad y la vida.” 

“La actividad de los egipcios estaba, (pues, ligada a 
su estrecho valle, nada los llevaba a franquear esos lim»- 
les: concentrada en ese apretado espacio, la fuerza inte- 
rior de ese pueblo se desarrolló con gran potencia y ori- 
ginalidad. La nación egipcia es el producto de la natu- 
raleza de su valle; ha brotado del suelo, en donde quedó 
encadenada, como las estatuas de sus dioses del pórfido 
de sus canteras”. 

“La influencia del clima sobre el carácter particular 
de la civilización egipcia es incontestable, pero no expli- 
ca por sí sola la repugnancia que los ribereños del Nilo 
manifestaban por toda comunicación con el extranjero. 
Los egipcios, como los habitantes de la India, se creían 
un pueblo elegido: se llamaban autóctonos, la raza hu- 
mana por excelencia: el lenguaje geroglífico identifica al 
Hgipto con el mundo, a los egipcios con la humanidad. 
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La fuente de esas pretensiones es el orgullo religioso: el 
sacerdocio tiene la posesión exclusiva de la verdad; los 
ribereños del Nilo son hombres puros, su suelo sagrado 
es la región de la pureza; el resto del universo, el asiento 
de la impureza. De allí un horror profundo por los ex- 
tranjeros”. 

“La separación religiosa que existía entre los egip- 
cios y el resto del género humano fué consagrada por una 
señal exterior: la circuncisión hacia de los habitantes del 
Egipto, así como de los hebreos, un ¡pueblo privilegiad». 
Era un principio de un orgullo inmenso. Los egipeios te- 
nian un profundo desdén ¡por las instituciones extranje- 
ras. Herodoto anota como un rasgo característico de la 
nación su repugnancia por los usos de dos otros hombres. 
El gran pontífice, al consagrar a los reyes, les hacia jurar 
que, bajo ningún pretexto, introducirian una costumbre 
extranjera. Los egipcios, si el voto del sacerdocio hubie- 
ra podido cumplirse, no habrían conocido otro pais que 
el valle del Nilo. Los sacerdotes se habían prohibido « 
si mismos los viajes marítimos; los consideraban como 
una acción impia y no los permitían sino cuando el inte- 
rés del ¡Estado los reclamaba. Los habitantes del Egipto 
daban de los viajes tan lúgubres ideas, que se dejaban 
crecer el cabello, en señal de duelo, hasta su vuelta a lx 
patria”. 

“A su turno, los egipcios inspiraban ¡pocas simpatías 
a los otros pueblos. Mil supersticiones, mul usos particu- 
lares creaban inevitables antipatias. Unos se abstenian 
de comer lentejas, otros las habas, el queso o la cebolla; 
unos despreciaban lo que los otros honraban. Tales ¡prác- 
ticas se hacían una causa de desunión entre las diversas 
provincias del Egipto, con mayor razón debían serlo :en- 
tre éstos y las naciones extrañas. ¿Cómo mantener comu- 
nicaciones con hombres hasta ese punto fanáticos ?” 

“La antipatía de los ribereños del Nilo por todo lo 
que era extranjero, explica un rasgo poco honroso de sus 
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costumbres. Fué el único de todos los pueblos que no 
practicó la más bella virtud del mundo antiguo: la hos- 
—pitalidad”. 


ES 


28.—A despecho de ese aislamiento rencoroso a que 
su teocracia exclusivista pretendió someterlo, el Egipto, 
como ya lo dijimos, fué el centro de una gran actividad 
comercial, y ¡por ese medio y por las guerras que hubo de 
sostener vino a comunicarse viva y constantemente con 
los otros pueblos. 

'Es un hecho que mantuvo frecuentes relaciones con 
los judios, con los fenicios y con los griegos, a quienes 
-trasmitió su avanzada civilización. Y es que, por encima 
de las instituciones religiosas y ¡ppollíticas, estrechas y mez- 
quinas, están los designios de la providencia que no tole- 
ran la separación absoluta y permanente de los pueblos 
en cuerpos aislados, porque ello sería la muerte de la hu- 
manidad; y las leyes inflexibles de la naturaleza que, al 
colocar al Egipto entre dos mares y concederle su asom- 
brosa fertilidad, lo señaló como el ¡punto obligado de 
contacto de llas razas y de los'pueblos que en aquellos 
mares se agitaban y a quienes su riqueza y cultura debió 
atraer con fuerza irresistible. 

Esas relaciones no pudieron mantenerse ni ensan- 
charse sin minar su teocracia, la que, al fin, concluyó por 
arruinarse; y como la vida de la nación estaba intima y 
vivamente ligada a su teocracia, la ruina de ésta acarreó 
necesariamente lla decadencia y la ruina de da nación 
misma, que Hegó, por último, a ser la presa de los con- 
quistadores asiáticos y de toda suerte de usurpaciones, 
hasta caer bajo el dominio universal de Roma. 


ea 
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29.—Fué después de la liberación de su duro y opro- 
bioso cautiverio de Egipto y de su instalación en las tie- 
rras de Canaan, cuando el pueblo judío llegó a constituir 
un Estado soberano e independiente. 

En el concepto de Laurent, “los hebreos son un pue- 
blo teocrático por excelencia. Las otras naciones de la 
antigúedad se glorificaban, como los judíos, de ser razas 
elegidas; pero el fin que perseguian era la ambición, la 
conquista, o una civilización particular y nacional. La 
alianza de Abraham y de Jehová tiene un destino más al- 
to. Si es bendecido en sí y en sus descendientes, es por- 
que guarda con fidelidad la creencia de un Dios único, a 
través de todas las vicisitudes de la miseria y de la escla- 
vitud, hasta que el Deseado de las naciones venga a cum- 
plir las promesas, comunicando la verdad al mundo en- 
tero”. 

Elegido de Dios y único iddepositario de su Ley, se lla- 
ma tal pueblo con arrogante orgullo, y de allí el desde- 
ñnoso menosprecio con que ve a los otros pueblos que no 
participan de su culto. Dice Renán: “El israelita creía 
que su culto era el mejor y hablaba con desprecio de los 
dioses extranjeros; creia más, creía que el culto del ver- 
dadero Dios no se había hecho sino para él solo”. 

Lo que no puede negársele es la señalada distinción 
de haber brotado de su seno el Divino Redentor del mun- 
do, el maravilloso fundador del: Cristianismo, suceso cl 
más trascendental de la antigúedad y de todos los tiem- 
pos; y ello solo basta para crearle una legítima e i¡nmar- 
cesible gloria. Refiriéndose Renán a la agitación intelec- 
tual febricitante que dominó a los pensadores hebreos en 
el periodo que precedió inmediatamente al advenimien- 
to de Jesús, dice: “Hasta entonces, nunca el hombre se 
había apoderado del problema del porvenir y de su des- 
tino con un valor más desesperado, más resuelto a atro- 
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pellar por todo a fin de resolverle”. Y concluye con esta 
fina observación: “A pesar de sus enormes defectos, a 
pesar de ser duro, burlón, mezquino en sus miras, cruel, 
sofista y lleno de sutilezas, el pueblo judio es el autor del 
más hermoso movimiento de entusiasmo desinteresado: 
que menciona la historia.” 


Y 


30.—La superioridad de la teocracia hebrea sobre la 
de la India y da del Egipto, se halla: en la unidad de su 
Dios, en el carácter de creador de seres y de cosas que le- 
atribuye, en la supresión de los sacrificios humanos y en 
la eliminación de las castas. La unidad de Dios envuel- 
ve necesariamente la unidad del género humano, que si 
no Hegó a realizar el pueblo de Israel con da universali- 
dad que le corresponde, por su estrecho y riguroso egois- 
mo, preparó al menos su triunfo y facilitó de ese modo la 
obra más esencial y admirable de la religión del Cristo. 

Con la unidad de la creación, estableció la comuni- 
dad de origen de la especie humana y, por consiguiente, 
los principios más fundamentales de las modernas socie- 
dades. Con la supresión de los sacrificios humanos, bo-- 
rró esa mancha ignominiosa del culto religioso y alejó 
para siempre de los altares el holocausto sangriento y 
barbaro. Con la eliminación de las castas, consecuencia 
de las duras lecciones recibidas en sus largos y penosos 
cautiverios, consagró la igualdad civil y religiosa e hizo 
de todos los judios, cualquiera que fuese su condición, 
verdaderos hermanos. 

Atención profunda y estudio sosegado merecen da vi-- 
da y gobierno del pueblo judío, en el sentir de un distin- 
guido publicista, porque tuvo en Moisés, poeta, legisla- 
dor, profeta, político, historiador y libertador, el más 
grande hombre que se conoce en la historia; y en la de- 
gsislación que éste le dió, desprovista de artificios siste- 
máticos y de conceptos metafísicos, inaccesibles a la 
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práctica e ineficaces para la vida, un vivo contacto con 
Dios, y el amor a éste y el temor de agraviarle como su- 
prema norma. 

La idea de un solo Dios hizo imposible en su seno la 
institución de las castas, porque ante eel poder creador de 
aquél, no puede haber diferencia de naturaleza entre las 
criaturas; además, la esclavitud en el Egipto y las mise- 
rias padecidas luégo en el desierto, lo habían  acostum- 
brado a la idea de la igualdad, por el nivel común del su- 
frimiento. 

En la vida civil, el pueblo judio fué puesto desde 
temprano all abrigo de muy buenas y saludables leyes. En 
estas, la caridad era recomendada de muchas maneras, el 
amor de la familia y ide la tribu garantizado con eficaces 
sanciones. El gobierno no era exclusivamente sacendo- 
tal, como el de los otros pueblos del Oriente, en donde el 
saber era inaccesible a los gobernados; y aun cuando la 
custodia de la ciencia y del culto estaba confiada a los 
sacerdotes, éstos tenian la obligación ide dar a conocer a 
todos los libros sagrados depositados en sus manos. 

Todas aquellas odiosas costumbres observadas reg!- 
larmente ¡por los ¡pueblos vecinos, «a saber: la inmolación 
de sus propios hijos en honor a la divinidad; la mutila- 
ción recomendada por Jas supersticiones; la ciencia ve- 
lada misteriosamente por el sacerdocio; el oráculo o la 
adivinación fascinando la mente; el odio implacable al 
extranjero; la pública prostitución de la mujer; el dere- 
cho de vida y muerte ejercido sobre los hijos; todas esas 
costumbres, repetimos, estaban proscritas en el pueblo 
de Israel. 

En efecto, la legislación mosaica prohibe todo sacri- 
ficio humano; sustituye a la arbitrariedad la ley escrita; 
manda que no se consulten magos ni adivinos; ordena 
amar al extranjero y, por último, exalta a la mujer y no 
la humilla, cuando pone a Débora a su cabeza, rodea de 
prestigio a Judith y sienta en el trono a Atalía. 


74 CELESTINO FARRERA 


Ea 


31.—En cuanto al sistema de la esclavitud, oigamos a 
Laurent: “La esclavitud existía en todos los pueblos de 
la antigúedad. Moisés la admitió, pero introdujo en ella 
tan esenciales modificaciones, que su legislación puede 
ser considerada como una transición del régimen de la 
servidumbre al de la igualdad. La guerra era la fuente 
más abundante de la esclavitud; pueblos pertenecientes 
a la misma raza usaban de ese odioso derecho del ven- 
cedor.” j 

“Platón recordó en vano a los griegos que no debían 
reducir a la esclavitud a sus hermanos; do que fué una 
utopía para el filósofo, lo realizó el legislador hebreo. Los 
Judíos no podían hacerse esclavos sino por su voluntad, 
cuando la miseria los llevaba a enajenar su libertad o la 
de sus hijos, y cuando, deudores insolventes, el acreedor 
obtenía contra ellos una sentencia de prisión por deuda. 
Pero esa esclavitud no era perpetua; y aquí se ve la su- 
perioridad de Moisés sobre la antigúedad pagana.” 

“Uno de los grandes filósofos de la Grecia justificó la 
servidumbre fundándola sobre una diferencia de natura- 
leza entre el hombre libre y el esclavo. Moisés, partien- 
do del dogma de la unidad de la creación, no podía incu- 
rrir en semejante extravio. Los judios son hijos de Dios, 
son la propiedad de Jehová, ¿cómo podrian ser degrada- 
dos hasta hacerse una cosa? La esclavitud no duraba sino 
seis años; era una especie de domesticidad.” 

“La esclavitud es de tal modo contraria al genio del 
mosaísmo, que el legislador prohibe entregar a su amo el 
esclavo extranjero que busca un asilo en Palestina. La 
Tierra Prometida es una tierra de libertad y de igualdad. 
21 espiritu de igualdad que anima a Moisés brilla con sus 
leyes sobre los esclavos. La lengua hebraica no tiene si- 
quiera palabra para designar al esclavo: éste se halla 
comprendido entre los servidores en general.” 
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El esclavo no es, pues, una cosa, como entre los grie- 
gos y los romanos; los Talmudistas dicen que se le inicia- 
ba en la ley religiosa de los judíos: era circunciso, no era 
ya un sér impuro, participaba de la igualdad religiosa; 
su amo no tenía el derecho de vida y de muerte sobre él; 
el esclavo mutilado se hacia libre. 


Las disposiciones de la ley mosaica sobre las muje- 
res esclavas merecen ser referidas; anuncian en el legis- 
lador una delicadeza de sentimientos que en vano se bus- 
ca entre los grandes filósofos de la antigiiedad pagana: 
“Si salieres a la pelea contra tus enemigos, y el Señor, 
Dios tuyo, los entregare en tu mano y los llevares prisio- 
neros; y vieres entre los prisioneros una mujer hermosa, 
y te enamorares de ella, y quisieres tenerla por mujer; la 
introducirás en tu casa; se raerá el cabello y se cortara 
las uñas; y dejará el vestido con que fué hecha prisione- 
ra; y quedándose de asiento en tu casa, HNorará un mes a 
su padre y a su madre; y después entrarás a ella, y dor- 
mirás con ella, y será tu mujer. Mas si después no hicie- 
re asiento en tu corazón, la dejarás ir libre, y no podrás 
venderla por dinero, ni apremiarla violentamente, por- 
que la humillaste.” | 


“Adimiremos, concluye Laurent, el poder del dogma 
de la unidad divina que inspira al profeta hebreo. Moi- 
sés tiene más respeto por la mujer esclava del que Platón 

“manifiesta por las mujeres libres.” 


La creencia de que él era el pueblo elesido de Dios, 
llevó necesariamente «a los judios al aislamiento y a la 
soledad, y a mirar al extranjero con el más soberano des- 
dén; se consideraban superiores a todo el género huma- 
no. En sus libros sagrados se encuentran a cada paso 
expresiones que proclaman esta superioridad: “El ¡Eter- 
no te pondrá a la cabeza de todos los ¡pueblos y estarás 
siempre por encima de ellos mientras obedezcas sus ór- 
denes”, dice el Deuteronomio. Ese aislamiento y esa so- 
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berbia le atrajeron a su vez el odio y el menosprecio del 
extranjero. 

Como se negaba siempre orgullosamente a tener 
alianzas y relaciones con las otras naciones, todas éstas: 
lo consideraban como enemigo y procuraban extermi- 
narlo. Sufrió guerras asoladoras y fué muchas veces so- 
metido al cautiverio. Pero estas duras pruebas no lo en- 
vilecieron ni abatieron, sino que, por lo contrario, alen- 
tado y fortalecido con la voz de sus profetas, vigorizó su 
fé y templó su soberbia tenacidad. 


ES 


32.—Las guerras que sostuvo fueron, pues, tan san- 
grientas e inmisericordes como todas las de la antigúe- 
dad. En el Deuteronomio se dee el siguiente pasaje: 
“Cuando el Señor, Dios tuyo, entregare en tus manos la 
ciudad, pasarás a filo de espada todos los varones que 
hay en ella; mas no a las mujeres, ni a los niños, las bes- 
tias y las otras cosas que hubiere en la ciudad”. 

Y en el libro de Josué, al referir la toma de Jericó, se 
lee este otro: “Y mataron a todos los que había en ella, 
desde el hombre hasta la mujer, desde el niño tierno has- 
ta el anciano. A los bueyes también y ovejas y asnos pa- 
saron a filo de espada”. En ese mismo citado libro abun- 
dan los pasajes de tal indole: “Y Josué no retiró la mano 
que había alzado en alto, teniendo el broquel, hasta que 
fueron muertos todos los habitadores de Hai”. “E hizo 
pasar a filo de espada a toda la gente que moraba alli: 
sin dejar en ella las menores reliquias, idestruyéndolo to- 
do hasta el último exterminio, y acabó a fuego la misma 
ciudad”. 

Pero antes y después del combate, el sentimiento de 
humanidad ¡prevalecia regularmente en las costumbres 
de los hebreos. Asi, nunca comenzaron las hostilidades 
contra el enemigo sin hacerlas preceder de una declara- 
ción o notificación de guerra; y después de alcanzada la 
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victoria y cesada la contienda, perdonaban a los prisio- 
neros, reduciéndolos a una tolerable esclavitud, sobre to- 
do en la época de los reyes; enterraban a los muertos sin 
despojarlos, ni profanarlos; respetaban y conservaban 
los sembrados. 

Son notables en este respecto los siguientes manda- 
mientos, contenidos en las leyes de la guerra del libro del 
Deuteronomio: “S1 alguna vez te acercares a conquistar 
una ciudad, primeramente le ofrecerás la paz. Si la ad- 
mitiere, y te abriere las puertas, todo el pueblo que hu- 
biere en ella, será salvo, y te servirá pagando tributo”.— 
“Cuando por mucho tiempo estuvieres sitiando una «ciu- 
dad, y la hubieres cercado con fortificaciones para to- 
marla, no cortarás los árboles cuyos frutos pueden co- 
merse, ni debes hacer la tala con hachas en el contorno 
de su campo: por cuanto árboles son, y no hombres, y no 
pueden aumentar el número de los que combaten con- 
DESEO, 

Esta ley, dice un sabio tratadista, es única en la an- 
tigúedad; el pueblo reputado como el más humano, el 
pueblo griego, devastaba los campos con verdadero fu- 
ror; cortaba las viñas, los árboles frutales. La legislación 
de Moisés es como el presentimiento de una edad más 
humana en que las hostilidades se limitan a los solos 
combatientes. 

Ese mismo tratadista nos hace observar que, duran- 
te las fiestas religiosas, las hostilidades se suspendían en- 
tre los judios y las poblaciones vecinas; era una especie 
de tregua de Dios; que asi lo practicaron los árabes des- 
de tiempo inmemorial, y también los griegos y los roma- 
nos, recordando de ese modo a los hombres su destino 
natural. Y da como razón de esa costumbre, la de que la 
religión aborrece la sangre. que ésta, conforme a la legis- 
lación de Moisés, mancha al que la vierte, aun cuando lo 
hiciese en la más legítima guerra, en la guerra sagrada. 


.» 
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33.—Ya en la época de los reyes, el pueblo judio salió 
de su soberbia soledad y reconcentrado aislamiento; se 
interesó por el comercio, suavizó su conducta con el ene- 
migo y entró en relaciones diplomáticas con los otros 
pueblos. En los textos sagrados se encuentran noticias 
de tales relaciones. En el libro de los Reyes se lee: “Hi- 
rán, rey de Tiro, envió embajadores a David, y maderas 
de cedro, y carpinteros, y talladores de piedra, y ellos 
construyeron la casa de David”. “Y así Hirán daba a Sa- 
lomón maderas de cedro, y maderas de abeto, conforme 
en todo a sus deseos. Y Salomón daba a Hirán veinte 
mil coros de trigo ¡para el abasto de su casa, y veinte co- 
ros de aceite muy puro: esto daba Salomón a Hirán cada 
año. Dió también el Señor sabiduría a Salomón, como 
se lo había dicho: y había paz entre Hirán y Salomón, e 
hicieron entre sí alianza”. 

En tiempo de este último rey, tales relaciones se ex- 
tendieron y cobraron una grandisima importancia. Sa- 
lomón recibió numerosas embajadas de amistad y de paz, 
y fué en su glorioso reinado cuando la nación hebrea lle- 
gó a alcanzar su mayor grandeza y esplendor, pues ia 
fama universal de la sabiduria y prudencia de su gran 
soberano atrajo de todas partes a los más encumbrados 
personajes para oir de sus propios labios las sentencias y 
los proverbios que han quedado como modelos inimita- 
bles en las páginas de la Biblia. 


| 


Después de ese glorioso reinado comienza la irreme- 
diable decadencia del pueblo de Israel. 

Podemos muy bien decir que de los tres ¡pueblos teo- 
cráticos por excelencia de la antigúedad, ninguno tuvo 
mejores prácticas internacionales que el pueblo hebreo. 
La declaración previa de guerra, la celebración de alian- 
zas y la fidelidad que les prestaban, las treguas estric- 
tamente observadas durante las fiestas religiosas, el res- 
peto dispensado a los embajadores, la llealtad con que 
daban cumplimiento a los tratados, las consideraciones. 
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otorgadas a los vencidos, después de cesada la lucha, 
constituyen usos que, entre los mismos pueblos moder- 
nos, son a veces olvidados o conscientemente trasgre- 
didos. 

S1 tales prácticas no componen todavía un cuerpo de 
doctrina general y absoluto, son al menos la primera de- 
lineación, imperfecta si se quiere, del Derecho de Gentes. 

De manera, pues, que es éste un nuevo servicio que 
debemos a aquel pueblo extraordinario, que nos dió en 
Cristo la verdadera religión de la humanidad, o cuando 
menos la más sublime y enaltecedora de la especie; que, 
con su suplicio, llevó a Jesús a las alturas del Empireo; 
que estableció sobre bases muy firmes la unidad de Dios, 
la unidad de llos hombres, eliminando con ello la odiosa 
división de las castas y sembrando de ese modo las semi- 
llas de igualdad y de fraternidad, que después de siglos, 

demuchas luchas y de mucha sangre, han germinado y 
iructificado en las modernas democracias. 


5 


» 


34.—Hemos expuesto, en breves términos, el proceso 
de los pueblos teocráticos. Apenas hemos encontrado en 
ellos uno que otro rasgo de prácticas internacionales, y 
eso mismo, no cumplidas de manera sistemática, sino es- 
porádica y caprichosamente. Hemos visto que, en la paz, 
esos pueblos observaban el más completo aislamiento, el 
odio más encarnizado al forastero, la clausura más albbso- 
luta de la respectiva frontera a todo lo que no fuese pro- 
pio o nativo. En la guerra, la crueldad y la perfidia co- 
mo normas regulares de conducta; ningún cuartel otorga- 
do a los vencidos; la devastación y la ruina inflisidas sin 
piedad al territorio enemigo. 

De vez en cuando asoma en ese cuadro de pavor y de 
sangre uno que otro rasgo humanitario o caballeresco, 
como las treguas sagradas, el anuncio previo de la rup- 
tura de las hostilidades, la inmunidad de los emisarios de 
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paz, el respeto a los tratados y alianzas celebrado al am- 
paro de las divinidades. Pero todo ello continuamente: 
mezclado con perfidias, falsedades y traiciones. 


En conclusión, podemos decir con el sabio historia- 
dor y jurista Laurent: “La India vivió replegada en sí 
misma; el Esipto parece ocupado del mundo de las al- 
mas, más que de la vida real; Moisés aisla su pueblo pa- 
ra hacerlo el depositario de la idea de Dios. De ese mo- 
do, das sociedades primitivas se concentraban en los li- 
mites de su territorio. Si revoluciones venidas de fuéra 
no hubiesen removido esos Estados, su civilización ha- 
bría quedado estéril para el género humano y habría 
concluido ¡por petrificarse”. 
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CAPITULO TERCERO 


PUEBLOS NOMADAS Y GUERREROS 


SUMARIO: 


35. Indole de estos pueblos. Asirios y Medos.—36. Los Escitas. Su ferocidad. Su 
estrategia—37. Los Persas. Sus costumbres. Su tendencia conquistadora.— 
38. Su conducta en la guerra. Sus odiosas mutilaciones.—39. Su sistema con 
los pueblos sojuzgados.—40, Su régimen gubernativo, Su sistema de admi- 
nistración.—4l, Sus relaciones internacionales.—42. Sus rasgos de hospita- 
lidad. Sus heraldos o enviados.—43. Sus tratados, Su espíritu cosmopolita, — 
44, Breve resumen de este capítulo, 


30.—Las revoluciones, de que hablamos al fin del 
anterior capitulo, necesarias para el acercamiento y la 
comunicación de las distintas agrupaciones humanas, 
con la ruptura de las barreras teocráticas, las realiza- 
ron los ¡pueblos nómadas con sus guerras y conquistas. 
Los asirios, los medos y los persas llenan con sus ex- 
pediciones militares, con la creación de grandes y po- 
derosas monarquías, con el brillo deslumbrador, pero 
efimero, de sus obras y empresas, esta época de la his- 
toria. «De los pasmosos monumentos que levantaron, 
de ¡las maravillosas ciudades que erigieron, en una pa- 
labra, de sus trabajos materiales e intelectuales, casi 
nada queda: ruinas y oscuridades los envuelven. Pero 
el papel que desempeñaron en el mundo, de expansión 
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y de acercamiento, contribuyó grandemente al progre- 
so y a la civilización de la humanidad. 


Pueblos pastores por excelencia, los grandes ocios 
que les permitian sus livianas y fáciles faenas, los con- 
sagraban a los violentos ejercicios de la caza, que fue- 
ron preparación adecuada y escuela a propósito para 
la vida militante y de conquista a que se dedicaron 
con ardor tan pronto como llegaron a formar numero- 
sas agrupaciones. 

Las expediciones guerreras que realizaban reves- 
tian el caracter de una inundación. Acometian impe- 
tuosamente con grandes masas de caballería a los pue- 
blos que deseaban conquistar y sembraban la devas- 
tación y el terror donde quiera que ponían sus Cascos 
los. caballos que montaban. Estos eran sus insepara- 
bles compañeros; con ellos se identificaban y con- 
fundían. 


Como dijimos en una de las anteriores lecciones, 
mui poco sabemos de los asirios y de los medos. De 
los primeros, han llegado lrasta nosotros las noticias 
de los esplendores y magnificencias que distinguieror 
los reinados de Nino y de Semiramis, y las que nos da 
la Biblia sobre el cautiverio del pueblo de Israel en 
Babilonia. De los segundos nada se encuentra bien 
averiguado que ofrezca caracteres de certidumbre. De 
todos modos, el poderio que tuvieron fue brillante, 
pero de escasa duración. 

Juan Vicente González concreta en un parrafo elo- 
cuente, como todos los suyos, la actuación de esas an- 
tiguas monarquías, diciendo: “Conquistadores que con 
una señal disponían. del destino de poblaciones ente- 
ras, se hacian levantar facilmente por una muchedum- 
bre de esclavos, los monumentos que nos asombran. 
Nómadas por hábito, a fin de reunir en las ciudades 
los placeres de la vida errante, encerraban en ellas 
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rios, jardines inmensos, valles y campos, que se exten- 
dian entre los habitantes”. 


ES 


36.—Entre los pueblos guerreros por excelencia 
están los escitas, que lograron, a fuerza de astucia y de 
valor, sustraerse al dominio persa. Dicen los historia- 
dores que, bajo el nombre de escitas se comprendían 
todos los pueblos nómadas que merodeaban al norte 
del mar Negro, del Cáucaso y del Turquestán, que lle- 
vaban una vida salvaje, que se sustentaban con carne 
de caballo y leche de yegua ordeñada por esclavos a 
quienes sacaban los ojos, y que habitaban en carros 
que constantemente los trasladaban de un punto a otro. 

La ferocidad de sus costumbres es ináudita y se 
señala aún entre las naciones más bárbaras de todos 
los tiempos. Aquel que después de la batalla no podia 
presentar al rey la cabeza de un enemigo, no tenia 
parte en el botín; bebian la sangre del primer hom'bre 
que mataban; quitaban la piel de las cabezas de los 
muertos y adornaban con ella, después de haberla ali- 
sado y pulido bien, las riendas de sus caballos; muchos 
Mevaban faldas y sus caballos mantas hechas con pie- 
les humanas, y con las pieles de las manos de sus ene- 
migos revestian sus aljabas; bebian en cráneos mon- 
tados en plata, y en sus festines contaban la historia 
del enemigo al que en vida había pertenecido el crá- 
neo. Sellaban sus juramentos con un trago de vino en 
el cual habian echado gotas de su propia sangre y mo- 
jado en esta mezcla espada, flechas, hacha y azagaya. 
En la misma forma celebraban sus tratados y alianzas. 


Cuando Darío, al frente de un poderoso ejército, 
emprendió su conquista, resolvieron no ofrecerle ba- 
talla, sino irle cediendo paso a paso el terreno, cegando 
los pozos y las fuentes y destruyendo todas las pro- 
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ducciones del suelo, hasta atraerlo a las tierras de aque- 
los pueblos que se habian negado a confederarse con 
ellos para resistir al persa, y obligarlos así a pelear 
contra el comun adversario. 

La estratagema tuvo un resultado feliz. Dario no 
encontró al internarse en el país, sino tierras desiertas 
y devastadas; el enemigo, siempre fugitivo, no era 
nunca alcanzado por él. Fatigado al fin de tan inutil 
carrera y convencido de lo infructuoso de su empresa, 
el gran rey optó por abandonar aquella imposible con- 
quista, y emprendió la retirada, acosado continuamente 
por el tenaz y feroz adversario, que no daba cuartel y 
que no le permitía ningún descanso, hasta ganar las rl- 
beras del Danubio, no sin que ello le costase el sacrifi- 
cio de sus víveres y de una parte de su ejército. 

Tan cierto es que pueblo que quiere ser libre, con- 
cluye siempre por cansar y aún por vencer a su adver- 
sario y destruir a su invasor, por más hábil y poderc- 
so que éste sea. 


ad 


37.—La vida de los persas nos es mejor conocida 
que la de los pueblos que acabamos de nombrar; y a ella 
habremos de contraernos más especialmente. 


Bossuet nos la pinta con mágicos colores asi: “Estos 
pueblos que perdieron su antigua virtud al hacerse po- 
derosos y al abandonarse a los placeres, conservaron, 
sin embargo, nobles y grandes prendas. ¿Puede darse 
nada más noble que el horror que les causaba la men- 
tira, tenida siempre entre ellos por vicio vergonzoso?. 
Despues de la mentira, lo que juzgaban repugnante era 
vivir de prestado, vida que consideraban holgazana, 
vergonzosa, servil y tanto más despreciable cuanto 
que inciinaba a mentir. Por generosidad natural tra- 
taban dignamente a los monarcas vencidos, y a poco 


e 
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que los hijos de éstos pudiesen marchar de acuerdo con 
los vencedores, dejábanles el mando en el pais que les 
habían arrebatado, concediéndoles distinciones equi- 
valentes a su anterior grandeza.” 

“Los persas se señalaban por su educación y libe- 
ralidad para con los extranjeros, de quienes sabian ser- 
virse para sus asuntos. Hombres de mérito figuraban 
entre ellos, a quienes procuraban ganar por todos los 
medios posibles. No llegaron, con todo, a la cabal 
posesión: de la sabiduría que enseña a gobernar bien, 
puesto que su imperio estuvo regido siempre con? algu- 
na confusión, y nunca supieron hallar el hermoso arte, 
que luego practicaron los romanos a maravilla, de unir 
todas las partes de un gran Estado y de hacer con ellas 
un todo perfecto.” 

“Conocíian bien las reglas de la justicia, y contaron 
ilustres reyes que las hicieron guardar con exactitud 
edmirable. Castigsábanse los crímenes severamente, 
con la moderación, sin embargo, que perdona las pr:- 
meras faltas y corrige las reincidencias por medio de 
castigos rigurosisimos. Poseian excelentes leyes, casi 
todas de la época de Ciro y de Darío, máximas de go- 
bierno, y reglas recopiladas para ejecutarlas y gran 
subordinación en todos los empleos.” 

Tanto los persas como sus antecesores los asirios y 
los medos hacian la guerra de manera sangrienta y de- 
vastadora. Sólo que en los asirios y en los medos, el im- 
pulso de la ambición y de la conquista, por más impetuo- 
so y formidable que fuese en su periodo inicial, se rela- 
- Jaba luégo y degeneraba en molicie, apenas se realizaba 
la conquista que se habian propuesto. En los persas, por 
lo contrario, había la continuidad en las empresas y más 
perseverancia en la realización de las mismas, 

Son del eminente historiador Laurent estos concep- 
tos: “El pueblo persa fué el primero que tuvo la ambi- 
ción de fundar una monarquía universal, El imperio de 
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los asirios se habia encerrado en el Asia; los reyes de Ba- 
bilonia fueron providencialmente impelidos hacia el Oe- 
cidente, pero sus conquistas en Europa son en gran parte 
fabulosas. Los medos comenzaron a traspasar las comar- 
cas ocupadas por la raza zenda; sin embargo, no fueron 
más allá del Tigris y del Halys. Los persas, desde su apa- 
rición, no conocen freno al impetu que los arrastra; 
quieren conquistar el mundo; desde el primer impulso 
se extienden sobre el Asia entera”. 


Podemos, ¡pues, decir, apoyados en la sabia autori- 
dad del maestro que acabamos de citar, que el pueblo 
persa fué, entre los pueblos orientales el pueblo conquis- 
tador por excelencia. Ahora bien, esas conquistas, ¿Có- 
mo las realizaban? ¿qué conducta observaban con las 
naciones conquistadas ? 


ES 


38.—Ya hemos visto que las invasiones de los pue- 
blos nómadas tenían el carácter de una verdadera inun- 
dación. En. las de los persas, ese carácter se halla más 
acentuado todavia. Al salir de sus estepas y emprender 
la vida militante y conquistadora que los llevó al señorio 
del Asia y a la invasión de la Europa hasta que tropeza- 
ron con los griegos, dominaron desde el primer impulso 
los paises más inmediatos; y esos pueblos vencidos y so- 
jusgados fueron por ellos arrastrados en sus expedicio- 
nes, incorporándolos a sus ejércitos, y haciéndolos copar- 
tícipes de sus nuevas conquistas y de los botines recoji- 
dos en los combates. 


En la mezcla y confusión que produjo esa comuni- 
dad militar, tuvieron los persas que adoptar la religión, 
las costumbres y el género de vida de los vencidos por 
ellos arrastrados, pero esa asimilación no llegó nunca al 
punto de hacerles perder los rasgos característicos de su 
primitiva existencia, 
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Detengámonos un momento a oír cómo el gran Bos- 
suet nos describe la manera de guerrear de los persas. 
“Fuerza es confesar, no obstante, que a pesar de la mo- 
licie de los persas, del cuidado extremoso «que ponían en 
su hermosura personal y en sus vestidos, no estaban fal- 
tos de valor, del que se envanecieron en todos tiempos y 
del que dejaron egregios testimonios.” 


“El arte militar gozaba entre ellos de la preferencia 
a que es acreedor, por ser aquél a cuyo abrigo se ejer- 
cen las demás artes pacificamente: nunca, sin embargo, 
lo comprendieron en su esencia, porque nunca adivina- 
ron lo que son para un ejército la severidad, la discip!li- 
na, el orden de las tropas, el de las marchas y campamen- 
tos, y por fin la táctica merced a la cual se mueven las 
masas sin confusión y a tiempo. Imaginábanse que todo 
lo tenían hecho con reunir un pueblo inmenso sin elec- 
ción alguna, que marchaba resueltamente al combate, 
pero sin orden, y que se encontraba embarazado por mul- 
titud de personas inútiles que para su recreo llevaban 
consigo el rey y los grandes, en quienes la molicie podía 
tanto que necesitaban en el ejército la misma magnifi- 
cencia y los mismos deleites que disfrutaba la corte en 
su ordinaria residencia. Los reves iban acompañados 
de sus mujeres, concubinas, eunucos y cuanto servía pa- 
ra sus placeres; seguianles en abundancia prodigiosas 
vajillas de oro y plata, muebles preciosos y todo el tren 
que requiere una vida fastuosa.” 


“Ejército de tal modo compuesto y al que ya emba- 
razaba la muchedumbre de sus soldados, hallábase ade- 
más con el obstáculo que traía el desmesurado número 
de los inútiles para el combate. En medio de tal confu- 
sión nada se movía concertadamente, las órdenes no lle- 
gaban a tiempo, y en una acción iba todo a la ventura 
sin que nadie fuese capaz de remediar el desorden. Agré- 
guese a esto la necesidad de acabar pronto, a fin de per- 
manecer breve tiempo en un mismo país, porque ejér- 
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cito tan inmenso y ávido no sólo de lo necesario al sus- 
tento sino también de cuanto aprovechaba a sus place- 
res, lo consumía todo en seguida, haciéndose difícil de 
donde habian de sacar los medios indispensables a su 
subsistencia.” 

En sus guerras, emplearon a veces los mismos crue- 
les procedimientos de los otros pueblos de la antigúedad: 
exterminaban a sus enemigos indomables con la muer- 
te o los reducian a la esclavitud. En ocasiones no respe- 
taban siquiera la naturaeza física: escogian entre los 
vencidos los jóvenes más apuestos, los más bellos niños 
y los mutilaban bárbaramente reduciéndolos a la condi- 
ción de eunucos. 


Para asegurarse la sumisión de los pueblos conquis- 
tados, sembraban entre ellos la corrupción y el desen- 
freno; de pueblos bravos y resueltos hacian pueblos en- 
vilecidos y afeminados. Esa conducta observó Ciro con los 
lidios y Jerges con los babilonios. Cuenta Herodoto que 
el primero de los conquistadores nombrados, por conse- 
jo de Creso, el rey vencido y cautivo que quiso evitar 
asi la destrucción o la esclavitud dde sus antiguos súbdi- 
tos, prohibió a los lidios tener armas de guerra, y les or- 
denó llevar túnicas debajo de sus mantos, calzarse con 
coturnos, tocar la cítara, formar coro de baile y traficar 
con sus hijos; todo ello con el fin de que en lo adelante 
no se sublevasen ni le causasen la menor inquietud, con- 
virtiendo su bravura en debilidad v cobardía. Y Plutar- 
co refiere que Jerges prescribió a los babilonios que se 
entregasen al libertinaje. La narración de estos sucesos 
inspiró a un sabio pensador la siguiente observación: 
“Los déspotas orientales ignoran que la corrupción es la 
peor de las servidumbres; y que ella fué erigida en sis- 
tema, llegando a convertirse en una regla del derecho de 
gentes.” 


No obstante estas prácticas, incurririía en el error 
quien juzgase a los persas como una horda salvaje. Los 
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persas de Dario y de Jerges, nos enseña un famoso his- 
toriador, no eran de ningún modo bárbaros; por dife- 
rente que fuese, su civilización no cedía ante la griega en 
esplendor ni en valor moral. Si los persas habian toma- 
do muchas cosas de sus vecinos en lo que respecta a la 
vida material, habían aportado, en cambio, una religión 
original y creencias elevadas, de lo que se derivaba la 
moral más pura, y toda su conducta se inspiraba en esta 
moral que les hacia muy diferente de los otros pueblos 
de Oriente. Los griegos recibían con más asombro que 
admiración el primer principio de la educación persa: 
enseñar al niño a no mentir. Toda buena acción, toda 
obra útil, es para los persas un verdadero acto de pie- 


dad. 


39.—Consideraban al país conquistado y a sus mis- 
mos pobladores como una propiedad suya, de la cual po- 
dian disponer del modo más absoluto. Esos desgracia- 
dos paises eran condenados a pagarles tributo, no sola- 
mente en especie y en numerario, sino en algo más hu- 
millante todavía: en carne humana. Según Herodoto, 
Babilonia debía suministrar al gran rey, quinientos eu- 
nucos; los pueblos del Cáucaso le enviaban cada cinco 
años doscientos jóvenes de uno y otro sexo para el servi- 
cio de su serrallo. 

El mismo historiador refiere que los babilonios, re- 
belados contra el oprobioso dominio que sufrían, llega- 
ron en su desesperación, para economizar los víveres, a 
extrangular a sus mujeres, y que, al ocupar Dario la cit- 
dad, no halló medio más natural para repoblarla que 
ordenar a los pueblos vecinos una provisión de mujeres: 
cada nación fué tasada en una cantidad determinada, 
llegando por todo a sumar el número de cincuenta mil. 
Degradante y envilecedor impuesto que por sí sólo basta 
para que consideremos a los persas, a pesar del benévo- 
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lo juicio de ciertos historiadores, como terribles e inhu- 
manos conquistadores. 

Dos cosas nos sorprenden en las narraciones de esos 
hechos y en el análisis a que los sometieron los autores 
de la época: el encontrar que filósofos como Jenofonte 
aplaudan la conducta de los reyes persas con los venci- 
dos, olvidando la atroz injusticia de que confundiesen 
en su trato al sér humano con los mismos animales, y 
presentando a Ciro como un modelo de principes; y la 
abominación de que aquellos tributos de eunucos y de 
jóvenes para los serrallos se hiciesen como presentes vo- 
luntarios, o al menos sin repugnancia por parte de los 
pueblos sojuzgados. 

Lo primero se explica por el desconocimiento de la 
dignidad humana que la esclavitud engendró entre los 
pueblos de la antigúedad, y aún entre sus más eminentes 
pensadores; y lo segundo, por la desmoralización de las 
costumbres y envilecimiento de los ánimos que como po- 
litica de dominación ejercian sistemáticamente con los 
paises oprimidos los reves y sátrapas de la Persia. 


ys 


40.—Hl despotismo reinante en todo el vasto impe- 
rio que llegaron a formar fué, pues, absoluto: no reco- 
nocía límite alguno. El rey, depositario máximo del po- 
der, era dueño de vidas y haciendas; todos debían pros- 
ternarse a su presencia; se hacia adorar como el repre- 
sentante de Dios sobre la tierra. 

Herodoto, guía obligada en esta materia, refiere que, 
habiéndose prendado de amor Cambises de una de sus 
hermanas, preguntó a los jueces imperiales si existía una 
ley que autorizase el matrimonio entre hermanos y her- 
mañas; pregunta a la que respondieron los magos di- 
ciendo que no la conocian, pero que sí había una que 
permitia a los reyes de Persia hacer todo lo que quisie- 
sen. ¡Esta contestación refleja la servil adulación de 
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aquellos despreciables palaciegos, y al mismo tiempo el 
poder ilimitado ejercido por aquellos reves engreidos y 
soberbios. Y los sátrepas a quienes se confiaba el man- 
do de las provincias imitaban fielmente esa arrogante y 
tiránica conducta de su Señor. 


Consecuencia de ese despotismo aprobioso y de la 
corrupción de los serrallos, difundida por toda la naciór, 
fué la súbita y acelerada decadencia del imperio persa. 
Quisieron sus autócratas, para dominar más fácilmente 
a los pueblos sojuzgados, imponerles la molicie y la des- 
moralización, y estos hábitos perniciosos concluveron 
por invadir y enervar a los mismos dominadores. Los 
soldados de Jerges y de Darío no eran los mismos que 
con Ciro y Cambises realizaron las brillantes conquis- 
tas que asombraron al mundo. 


¡Así se explica su rápido y total vencimiento por 
aquel hábil general, maravilloso conductor de ejércitos 
v de pueblos, que se llama Alejandro el Grande, en las 
dos famosas batallas del Gránico v de Arbela. que seña- 
lan el fin de las poderosas monarquías orientales y el 
comienzo de la fusión del Oriente con el Occidente, por 
la comunicación de la civilización helénica, que fué pre- 
paración necesaria para la obra macisa y firme de las 
conquistas de Roma la inmortal. 


En su organización administrativa, en su régimen 
interno, puede ser considerado el imperio persa como el 
predecesor y maestro de los romanos. Los historiadores 
están conformes en sostener que, después de obtenida 
la pacificación de las provincias sometidas a su dominio, 
Dario se consagró a la organización interior del imperio, 
haciéndolo de una manera admirable; con lo cual de- 
mostró que no solamente era un guerrero famoso, sino 
también el primer principe del Asia. Llegó a establecer 
un perfecto sistema de administración basado en los 
verdaderos principios de la economia política; sistema 
que, en sus rasgos fundamentales, existe todavía, 
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Dividió el imperio en distritos administrados por al- 
tos funcionarios o sátrapas, que tenian a su lado otros 
empleados cuyas facultades servian de contrapeso a las 
de aquellos, a fin de asegurar y conservar la autoridad 
real. Todos los altos funcionarios recibían, bajo la vi- 
gitancá del rey, una educación esmerada y gran instrue- 
ción. Instituyó para los hijos de las familias nobles ex- 
celentes escuelas de donde salian los futuros oficiales, 
empleados y jueces, escuelas que merecieron la admira- 
ción y los mayores elogios de los autores griegos. 

La renta pública se hacia efectiva por medio de una 
contribución territorial. Y no se redujo a estas sabias 
medidas la obra del gran rey, sino que en todo reveló 
un tacto y una moderación superiores a todo elogio. Dejó 
a los paises sometidos su fisonomia característica, cuan- 
do lo creyó justo, y respetó sus leyes, su administración 
local, su idioma, sus costumbres y su religión. En una 
palabra, Dario fué, en el sentir de los historiadores, el 
estadista más eminente del Asia, protector de las artes 
y de las industrias, a quien la posteridad es deudora de 
grandiosos monumentos. 


ES 


41.—En materia de relaciones internacionales, la 
Persia introdujo verdaderas novedades, y observó algu- 
nas prácticas dignas de los mayores elogios. 

Arrastrada por su espiritu de conquista, rompió las 
barreras del aislamiento en que se mantenían las na- 
ciones y las puso en mutuo y general contacto. Por He- 
rodoto, el padre de la historia, y el más seguro guía 
en estas disquisiciones, sabemos que en el ejército 
con que Jerges invadió la Gregia se hallaban soldados de 
todos los paises, con sus armas, con sus escudos, con sus 
arreos propios, y, perfectamente unidos y amalgamados 
bajo las banderas del gran rev, pisaron el suelo sagrado 
del Atica para sufrir las tremendas y pavorosas derro- 
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tas de Salamina, Platea y Micala, que libertaron por pri- 
mera vez a la Europa del dominio corruptor y enervan- 
te del Asia. 


Oigamos la descripción que nos dejó el citado his- 
toriador de la invasión de los persas: “De todas las exp+- 
diciones que conocemos, aquella fué sin contradicción 
la más grande; comparada con ella, ninguna otra vale 
nada... ¿Hay alguna nación del Asia que Jerjes no at- 
mara y condujera contra Grecia? ¿Hay algún rio, si se 
exceptúan los más caudalosos, cuyas aguas no hayan 
agotado a su paso las tropas persas para apagar la sed? 
Pueblos sin número dieron, éstos sus naves, aquéllos 
sus tropas; los unos enviaban caballería, los otros sol- 
dados de marina y naves propias para el trasporte de 
los animales. Tal nación suministró grandes navíos pa- 
ra la construcción de puentes, y tal otra los viveres y bar- 
cos de trasporte, estableciéndose almacenes destinados 
al abastecimiento del ejército a lo largo de las costas de 
Tracia,” 

Y oigamos también lo que nos refiere Duruy de la 
famosa expedición: “el ejército empleó siete dias y sle- 
te noches en franquear los puentes, y cuando todo él es- 
tuvo en territorio de Europa, Jerjes quiso hacer el re- 
cuento de su gente, de aquellas mieses humanas que la 
espada de los griegos iba a segar, como se recuenta el 
grano en las medidas.” 


“En la vasta llanura de Doriscos, a orillas del Hebre, 
se rodeó con un muro un recinto que podia contener 
10.000 hombres bien compactos, y haciendo entrar alli 
muchedumbres sucesivas, se pudo saber cuando todos 
hubieron pasado, cuantos soldados contaba el ejército. 
Las cifras dadas por Herodoto son prodigiosas: convi- 
niendo en que no hay datos positivos, evalúa las fuer- 
zas llegadas del Asia en 1.700.000 infantes, 80.000 caba- 
llos, 20.000 hombres distribuidos entre los carros de gue- 
rra y los camellos, 517.000 repartidos en 3.000 barcos y 
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1.200 naves de guerra; a esto se deben añadir 120 trirre- 
mes, y 324.000 hombres tomados de la Tracia y de las: 
provincias vecinas, lo cual compone un total de 2.640.000 
combatientes. Herodoto calcula en un número igual el 
de los eriados y otros servidores; de modo que así resulta 
la cifra de 5.000.000.” | 

“Lo que comunicaba un aspecto más extraño aún a 
tan inmensa muchedumbre, era que todos avanzaban en 
confusión, ostentando los trajes más extravagantes y ar- 
mados del modo más diverso. No es extraño que algunos 
ríos se agotaran por el paso de aquella espantosa multi- 
tud, y que vastos paises no pudieran suministrar el ali- 
mento necesario. Los hombres de Europa que veian 
avanzar aquel torrente, estaban aturdidos, y pregunta- 
ban a los dioses si era necesario despoblar una parte del 
mundo para saquear a la otra. Dicese que los abderia- 
nos, arruinados por el paso del ejército, dieron gracias au 
los dioses de que Jerjes no hiciera más que una comida 
diaria, pues les habría sido necesario venderse a sí pro- 
pios con su ciudad para proporcionar la segunda.” 

Y todo ese enorme aparato de guerra fué reducido 
a la nada por el pequeño ejército de los griegos condu- 
cido por sus hábiles y expertos generales. 

“Forzoso es reconocer, dice Alcorta, que la conquista 
persa fué un lazo de unión entre las naciones; estudió el 
conocimiento de nuestro globo, favoreció las relaciones 
pacificas de los hombres. Pero, bajo esa dereminación, 
bajo el imperio de las ideas de venganza implacable y de 
destrucción, las reglas dependian de la voluntad — del 
conquistador. El pueblo, después de haber soñado con 
la monarquia universal, fué arrastrado por la pendien- 
te de la decadencia, que es el resutado de las embriague- 
ces de la victoria; y sucumbió bajo la espada del genio 
de Occidente.” 
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42.—La hospitalidad fué un rasgo característico de 
sus ostentosas autocracias. Bien conocido es el caso de 
Temistocies. Este famoso general ateniense fué uno de 
los que con su genio de estratega y con sus previsiones 
de hombre de estado, contribuyó más poderosamente al 
fracaso de las invasiones persas. Comprendiendo Jerjes 
lo que valia aquel formidable adversario, puso precio a 
su cabeza. Inconsecuencias de los griegos, rivalidades 
celosas, obligaron a Temistocles a abandonar su patria y 
a pedirle hospitalidad a Altajerjes, el hijo del gran rey 
por él tantas veces vencido y humillado, haciéndolo con 
estais arrogantes palabras:—Yo soy Temistocles, el griez» 
que más daño te ha hecho; pero también el que viene hoy 
para hacerte más beneficios.—El poderoso monarca co- 
rrespondió con la mayor generosidad y esplendidez a esa 
prueba de valor y de confianza: colmó a su desgraciado 
y glorioso huésped de atenciones y de honores. 


Siglos más tarde, otro célebre general, Napoleón el 
grande, obligado a abandonar su patria, vencido por la 
Europa coligada en contra suya, fué a buscar hospita- 
lidad en la nación que con más ardor había él combati- 
do, dirigiendo a su rey aquella famosa carta que concl:i- 
ye asi:—Venigo como Temistocles a sentarme en el hogar 
del pueblo británico. Me pongo bajo la protección de 
sus leyes que reclamo de Vuestra Alteza Real, como la 
del más poderoso, del más constante y del más generoso 
de mis enemigos.—Inglaterra fué menos hospitalaria v 
magnánima que la Persia, porque, en vez de considera- 
cion=s y de honores, lo que otorgó a su rendido adversa- 
rie fué el amargo y humillante cautiverio de Santa Elena. 


Otra innovación de los persas fué la costumbre de 
enviar heraldos al pueblo enemigo antes de iniciar las 
hostilidades y aún después de rotas éstas y emprendida 
ya la lucha. Esos heraldos eran verdaderos embajado- 
res que llevaban proposiciones de sumisión o de alianza, 
mensajeros de paz que precedian regularmente a los 
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ejércitos y que anunciaban a la nación invadida, si sus 
proposiciones eran rechazadas, el principio de la guerra. 


Así lo hicieron en su primera expedición contra Gre- 
cia. Darío envió a las distintas ciudades del Atica y del 
Peloponeso varios heraldos para que en su nombre les 
pidiesen el homenaje de la tierra y del agua, y ademas, 
a las ciudades marítimas, un contingente de galeras. Ate- 
nas y Esparta, olvidando las más triviales reglas del de- 
recho de gentes, arrojaron, la primera al báratro, y la 
segunda a un pozo, tales emisarios. 


Jerjes envió también heraldos a los pueblos griegos, 
con exclusión de Jas dos ciudades mencionadas, en la se- 
gunda invasión persa. Esos embajadores mandados con 
el objeto de alcanzar el homenaje de aquellos a quienes 
hubiese atemorizado el rumor de su presencia con tan 
poderoso ejército, obtuvieron favorables resultados entre 
muchos pueblos de la Grecia, como los de la Tesalia, de 
la Dórida, de Tebas y de casi toda la Beocia. Los demás 
se agruparon alrededor de Atenas y de Esparta, y con- 
cluyeron por echar al poderoso invasor fuéra del Atica 
después de infligirle vefigonzosas derrotas. 

El respeto a los embajadores o heraldos lo llevó Jer- 
jes a los mayores extremos. Cuenta Herodoto que en 
esta segunda invasión quiso Esparta, para desagraviar a 
sus divinidades y alcanzar de ellos felices presagios, en- 
viar dos ciudadanos suyos al rey persa, a fin de que éste 
los sacrificase en vindicación de la pena impuesta a sus 
heraldos. Los dos espartanos que espontáneamente se 
ofrecieron para ese sacrificio se presentaron a Jerjes y 
le dijeron:—“Oh rey de los miedos, los lacedemonios nos 
han enviado como precio de los heraldos que han pereci- 
do en Esparta; y tenemos el encargo de sufrir la corres- 
pondiente pena”.—El autócrata persa, en un bello arran- 
que de magnanimidad declaró que no imitaría a los la- 
cedemonios; que éstos habian violado todas las leyes hu- 
manas condenando a muerte a los heraldos; que él no 
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podia hacer lo que había reprobado, y que tendría buen 
cuidado de purificar a los lacedemonios de su crimen, 
haciendo perecer a sus enviados. 

Admirable ejemplo de magnanimidad que nos sor- 
prende porque emana de un autócrata absoluto ha- 
bituado a castigar con la muerte y con los más atro- 
ces suplicios las más leves faltas. En efecto, sabido es 
que quien se presentaba ante él sin ser llamado, ¡perdía 
la vida; y los historiadores refieren que en esa misma ex- 
pedición en que tan elevado y generoso se manifestó con 
los lacedemonios, hizo dividir en dos mitades el cuenpo 
del hijo mayor de Pitio el lidio, ordenando que una de 
ellas se colocara a la derecha votra a la izquierda, y que 
todo el ejército desfilase entre esas dos mitades; todo ello 
por la sola falta de haberle pedido el infortunado padre, 
dominado por los más negros presentimientos, que ¡per- 
mitiese al mayor de sus hijos retirarse del ejército y que- 
darse al lado suyo para que cuidase de su persona y de 
sus tesoros, llevándose consigo sus otros dos hijos. Bár- 
baros y feroces procedimientos que no se compadecen 
con aquel rasgo de sublime generosidad. 


+ 


43.—En materia de tratados, fueron varios los que 
celebraron los persas en su vida militante y conquista- 
dora, bien para anudar alianzas, bien para poner fin « 
hostilidades sangrientas y dilatadas, bien para asegurar 
lá paz amenazada con un vecino poderoso o temible. Los 
historiadores nos hablan de esos tratados, pero no nos dan 
pormenores sobre la forma de la celebración, ni sobre sus 
estipulaciones. Las divinidades han debido intervenir 
en la formación de esos pactos, porque así se acostum- 
braba en tal época: los antiguos ponían la fe de los tr«- 
tados al amparo de los dioses. 

Por la historia de los griegos conocemos algunas de 
las cláusulas del pacto celebrado por Artajerjes con los 
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atenienses después de las victorias de Cimon, pacto que 
concluyó por el momento la memorable guerra que casi 
sin interrupción había durado cincuenta y dos años. Las 
principales estipulaciones fueron: que las colonias grie- 
gas de Asia serían independientes de la Persia, y que 
los ejércitos del gran rey no podrian acercarse a tres jOf- 
nadas de la costa occidental, ni ninguna de sus naves se 
presentaría entre las rocas cianeas y las islas chelino- 
dias. RO: 
También nos es conocido del mismo modo el tratado 
de Antalcides, que se celebró algún tiempo después, en- 
tre Esparta y el mismo Artajerjes, y que no tuvo otro 
objeto que satisfacer el egoismo y las venganzas particu- 
lares de Lacedemonia, en su rivalidad celosa y miserable 
con Atenas. Por él se estipuló que las ciudades griegas. 
del Asia, con las islas de Ghipre y Clasomena, quedarian 
sujetas a la Persia yv que Atenas conservaria su jurisdic- 
ción en las islas de Lemos, IÍmbros y Esciros; pero que 
todas las demás repúblicas se gobernarían por sus pro- 
pias leyes, y que todo pueblo que rechazara estas con- 
diciones incurriría en la indignación del gran rey, quien 
estaba dispuesto a hacer la guerra por tierra y por mar 
en unión de los espartanos. 

Para poner de relieve los progresos aportados en es- 
te punto de las relaciones internacionales, por el pueblo 
persa, oigamos al eminente Laurent: “La hospitalidad pú- 
blica ofrecida por los persas a reves y ciudadanos de Eu- 
ropa, es un notable testimonio de la revolución que la 
monarquia persa operó en las costumbres orientales. El 
Asia deja de formar un mundo aparte que rechaza ar 
extranjero como un sér impuro: el gran rey. busca: la 
amistad de aquellos que no ha podido vencer. Herodoto 
dice que de todos los pueblos son ellos los que más fácil- 
mente adoptan las costumbres de las otras naciones. Es- 
ta disposición se extendía hasta la religión: los sectarios. 
de Ormuzd hicieron sacrificios a los dioses del Olimpo 
griego. Nada más contrario al genio oriental que ese es- 
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piritu cosmopolita. Es este un razgo de similitud entre 
los conquistadores del Asia y los romanos. Las conquis- 
tas, el contacto con las naciones extranjeras, ensanchan 
el circulo de los sentimientos y de las ideas. Ese cosmopo- 
litismo no se detuvo en la imitación de las costumbres 
extrañas; en Roma imprimió a las concepciones de los 
pensadores un carácter de universalidad desconocido 
hasta entonces; la guerra contribuirá a fundar el dogma 
de la unidad del género humano”. 


ef | 


| 44.—En este capítulo hemos expuesto los rasgos más 
salientes de los principales pueblos guerreros de la: an- 
tigiiedad: asirios, medos y persas. Hemos visto cómo la 
vida pastoril a que éstos se hallaban acostumbrados, los 
llevó a las expediciones militares, y el carácter de inun- 
dación que éstas revestían; destacamos con Bossuet, las 
virtudes privadas y públicas que distinguieron a los per- 
sas de los otros puebllos de su época; la conducta que ob- 
servaron en sus devastadoras guerras, ejecutadas sin at- 
te militar y con odiosos procedimientos; y describimos 
el sistema observado por ellos con los pueblos sojuzga- 
dos, su régimen gubernativo y administrativo, digno en 
muchos respectos de ser admirado, por su precisión y 
-por hallarse ajustado a los verdaderos principios de HE) 
economia politica. 

También hemos estudiado en este capítulo dos USOS 
y costumbres de esos mismos pueblos. Vimos cómo el 
espiritu egoista, reconcentrado e intransigente de las feo- 
eracias antiguas se transforma con las guerras y con- 
quistas de los pueblos nómadas, en espiritu de expansión, 
de acercamiento y de tolerancia; cómo, por medio de las 
armas, las naciones se comunican y se confunden, tras- 
mitiéndose mutuamente sus hábitos, sus creencias, sus 
ideas, asimilándolas y transformándolas cada una, se- 
gún su propia indole y naturales tendencias; cómo prin- 
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cipian a establecerse los grandes y poderosos imperios 
bajo un régimen ordenado y con una administración re- 
gular y metódica; cómo las prácticas del Derecho de Gen- 
tes van abriéndose camino e imponiéndose a reyes y esta- 
distas, aún en medio de Jas más enconadas luchas y de 
los odios más implacables. 

Ya el extranjero, por el solo hecho de serlo, no es 
mirado como irreconciliable enemigo y tratado con des- 
precio o con rencor, sino que, cuando es poderoso, se so- 
licita su benevolencia o su amistad, y si ha caido en des- 
gracia o es por los suyos perseguido, se le ofrece un asilo 
y hasta se le recibe con honores; va se envían embajadas 
de paz que establecen o anudan relaciones; ya se mandan 
heraldos encargados de proclamar los agravios sufridos 
y de pedir las reparaciones consiguientes antes de co- 
menzar las hostilidades resueltas. 

La guerra se hace todavia con ensañamiento y cruel- 
dad, pero a veces, cuando el pueblo que se quiere so- 
juzgar se resiste eon ardor y victoriosamente, se le eon- 
vida a la paz y aún á la alianza, con pactos de unión y 
cón seguridades para el futuro. La reducción de un pué- 
blo enemigo, el sometimiento absoluto del ya conquista- 
do, la neutralidad o el apartamiento de algún país liga- 
do con el adversario por vínculos estrechos difíciles de 
romper, son cosas que se consiguen desplegando siem- 
pre gran aparato militar, capaz de infundir temores y 
zozobras, pero no va necesariamente con violencias Y 
amenazas, sino con refinadas astucias, con el oro corrup- 
tor, con promesas y hasta con prendas de favor y pro- 
tección. Podemos decir que la diplomacia comienza a 
desempeñar su papel de habilidad y de destreza en el 
manejo de los negocios internacionales, envuelta, es ver- 
dad, en falacias y perversiones, pero encaminada desde 
entonces a evitar rupturas o a hacer cesar enemistades. 
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CAPITULO CUARTO 


PUEBLOS COMERCIANTES 


SUMARIO: 


45. El comercio. Cómo fué en la Antigiiedad.—46. Los Fenicios. Primeros nave- 
gantes.—47. Origen de los Fenicios.—48. Su historia. Su difusión por el 
mundo. Su régimen interno.—49. Su influencia en el desarrollo de las indus- 
trias.—50. Sus colonias. Su decadencia y su ruina.—5]. Sus guerras. Su 
dureza y crueldad.—-52. Sus relaciones internacionales. Su obra civilizadora.— 
53. Cartago. Su origen. Su gobierno. Su religión.—54. Sus conquistas. Su 
gran general Aníbal.—-55. Su conducta con los Embajadores. Sus tratados.— 
56. Su perfidia. Fé púnica. Síntesis final. 


LOS FENICIOS 


45. Ahora, no es la teocracia, con sus castas repug- 
nantes en la India y en el Egipto, o con sus intransigen- 
clas fanáticas en Judea; no es la guerra y la conquista, 
con sus sangrientas devastaciones, con sus horrores y tra- 
gedias y también con la formación de los grandes im- 
perios; lo que va a solicitar nuestra atención. Es un el.- 
mento nuevo, es una nueva fuerza que entra en actividad 
con gran acopio de bienes y sin cortejos odiosos, lo que 
va a ocuparnos hoy. Esa nueva fuerza no destruye, no 
devasta, no siembra el terror o el desconcierto entre 
pueblos y naciones, sino que, por lo contrario, los acet- 
ca, los estrecha, y va poniendo donde quiera gérmenes de 
prosperidad y de riqueza. 

Esa fuerza, ese elemento es el comercio. Dice Mon- 
tesquieu: “La historia del comercio es la de la comuni!- 
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cación de los pueblos”; y su comentador De Tracy agre- 
ga: “El comercio principia por reunir a todos los miem- 
bros de una misma población, liga en seguida a esas so- 
ciedades entre sí, y concluye por unir a todas las partes 
del universo.. Con las luces extiende, ¡provoca y propa- 
ga las relaciones; es el autor de todos los bienes. Es ver- 
dad que causa guerras y ocasiona procesos; pero no es 
menos cierto que a medida que el espiritu mercantil se 
desarrolla, el de devastación disminuye.” Y por último, 
Ballanche sostiene que “el comercio nos hace ciudadanos 
de todos los paises; que el dogma de la confraternidad 
de los hombres nos es enseñado por la necesidad que te- 
nemos los únos de los ótros.” 


Pero no vayais a creer que el comercio se ejerció 
entonces como vemos practicarlo hoy: pacifica y sosega- 
damente, sin trabas y sin obstáculos, no! En aquellos re- 
motos tiempos, de hostilidades y de recelos permanen- 
tes, en que los hombres de distintos paises se miraban 
como enemigos, el comercio tuvo necesariamente que re- 
flejar ese estado de cosas, y que estar caracterizado por 
el fraude, por la astucia y aún por la violencia. La pira- 
teria fué una de sus faces más corrientes. 

Para hacer el comercio en esa época, dice un nota- 
ble publicista, era absolutamente necesario ocurrir a la 
conquista, porque no se conocian ni se practicaban las 
relaciones internacionales. El extranjero encontraba 
donde quiera resistencia y mala voluntad; no habia otro 
recurso que establecer colonias por la fuerza, después de 
haber arrebatado el territorio a las tribus bárbaras que 
lo ocupaban; el comercio se convertia en una guerra de 
ocupación y de defensa maritima. Era general el des- 
precio por la vida de los vencidos, la costumbre de ha- 
cer sangrientos sacrificios; la piratería era un comercio 
corriente y una lucha licita; según la ocasión, el robo 
se juntaba al tráfico y en el traficante había también ua 
pirata. 
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| Además, dos barreras le cerraban el paso a sus Opt- 
raciones: el desierto y el mar. Para vencer el primero, 
ocurrió al camello, que resiste sin doblegarse el hambre 
y la fatiga, y usó la caravana; para dominar lá seguuda, 
se armó de la nave que, encerrando el viento en sus velas 
y rompiendo el agua con su quilla, puso esos dos rebel- 
des elementos al servicio del hombre para la realización 
de sus faenas y empresas. Esa lucha con la naturaleza, 
el dominio de esas dos poderosas barreras, no debió em- 
prenderla el hombre sino impulsado por un interés muy 
orande; y ese interés no ha podido ser otro que el del lu- 
cro Hevado a los más grandes extremos, hasta el punto 
de convertirse en una pasión avasalladora. 

¿Qué de extraño tiene que, en esas condiciones, la 
Infancia del comercio esté caracterizada por la falta «de 
to«xlo escrúpulo y de toda moralidad? De esos defectos, hi- 
Jos de la época y de las circunstancias, como lo hemos 
visto, lo redimen los inmensos beneficios que produjo al 
género humano. 


” 


46. El pueblo comerciante por excelencia en la an- 
tigúedad fué el fenicio. Lo hallamos establecido en la 
costa de la Siria, en una faja estrecha de tierra, defen- 
dida hacia el lado del continente por altos y ásperos mon- 
tes cubiertos de selvas, y del otro, por el mar, que se es- 
trellaba impetuoso contra sus escarpadas orillas. Estas 
eran abundantes en bahías y puertos que aquel pueblo 
laborioso e inteligente aprovechó para establecer sus cen- 
tros fabriles y comerciales y para armar sus naves, en 
las cuales recorrían sus hábiles marinos, como fieros tri- 
tones, las linfas azules del Mediterráneo. 

Nos enseña a este respecto un sabio historiador ale- 
mán: La industria de la pesca fué la primera escuela 
del navegante fenicio que, pasando por sus arrecifes e is- 
lotes a una costa y de ésta a otra, aprendió a moverse en 


104 CELESTINO FARRERA 


el elemento salado con seguridad y osadía. El tráfico 
entre los pueblos costaneros los obligó y acostumbró 4 
servirse de la comunicación marítima, y la extensión de 
la costa fenicia excitó asus habitantes a penetrar cada vez 
más lejos, ya que les convidaban a ello, en el sur, el Egip- 
to riquisimo, en el norte, las costas del Asia Menor, y en 
el noroeste, la isla de Chipre, que para ellos era el puen- 
te para pasar al archipiélago griego. 


A la navegación fenicia coadyuvaron muchas cit- 
cunstancias que se presentaron en aquella remota épo- 
ca: la de una civilización muy desarrollada en la Siria, 
cuarido los fenicios empezaban a arriesgarse en el maz, 
y luégo la situación de este pueblo entre el Egipto y la 
Babilonia, los dos paises más civilizados del Oriente, lo 
cual hizo que los puertos de la Fenicia, gracias también 
a la pericia marítima de sus habitantes, llegaran a ser 
naturalmente los puntos desde los cuales los productos 
y Obras de la civilización del Oriente venian a Europa, 
o sea a los países del Occidente. 


Y Wells nos dice: “En las cuencas de los grandes 
rios, el barco ha tenido que ser desde temprano un im- 
portante medio de comunicación; y puede muy bien ad- 
mitirse que fué de la desembocadura de aquellos que e] 
hombre se lanzó a la conquista de los océanos virgenes. 
Indudablemente que fué para pescar que comenzó el 
hombre a aventurarse en el mar; en las bahías y en los 
lagos había aprendido el arte de dirigir una nave.” 


“Los marinos se dieron en seguida cuenta de las li- 
bertades y de las facilidades particulares que el navío les 
aseguraba. ¡Podian dirigirse hacia las islas; ningún jefe, 
ningún rey podía estar seguro de alcanzar un navío en 
marcha; y sobre éste. cada capitán era rey.” 


A lo largo de la extremidad oriental del Mediterrá- 
neo, los fenicios crearon una serie de puertos indepen- 
dientes, entre los cuales fijaron como principales Aere, 
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Tiro y Sidón; luégo se dirigieron más al Oeste y funda- 
ron a Cartago y Utica en el Norte del Africa. 


* 


47.—Nada absolutamente sabemos del origen de logs 
fenicios; este debe remontarse a las más lejanas épocas, 
porque en las más primitivas narraciones y en los más 
vejos poemas nos los tropezamos a cada paso: en la Bi- 
bltia son muchas las referencias que de ellos se hacen, lo 
mismo que en da Hliada y la Odisea. En estos cantos figu- 
ran a la vez como comerciantes y como piratas. 

Una antigua tradición, recogida por Herodoto, noá 
dice que los fenicios emigraron originariamente de las 
márgenes del mar Eritreo arrojados de ella por los terre- 
motos; que fueron a establecerse en las pantanosas orl- 
Mas del Eufrates, y de aquí se trasladaron a las costas del 
Mediterráneo en donde fundaron a Sidón, que fué su pri- 
mera ciudad. Pertenecían estos pueblos a la famiila de 
Cham y formaban parte de aquellos cananeos que fueron 
una poderosa nación cuando los israelitas se apoderaror 
de su pais en el siglo XV antes de nuestra era. De resul- 
tas de esta invasión fueron exterminados o diseminados 
por las regiones circunvecinas, y de todo aquel pueblo, 
únicamente los cananeos marítimos permanecieron eu 
posesión de sus plazas fuertes en la costa o en las islas 
que se elevaban frente al continente. 


Sus relaciones con Egipto, con Palestina, con la As:- 
ria y con la Persia nos son bien conocidas. Ya en una de 
nuestras anteriores lecciones hablamos del pasaje conte- 
nido en el libro de Samuel, que dice asi: “Hiram, rey de 
Tiro, envió embajadores a David, y maderas de cedro, 
carpinteros, y talladores de piedra, y ellos construyeron 
la casa de David”. En la armada persa que concurrió a 
la batalla de Salamina aparece un contingente de naves 
Teniclas. 
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48.—Y lo que decimos de su origen, hay que decirlo 
también respecto de su historia: imposible reconstruirla 
de una manera acabada; lo que sabemos de su vida in- 
terior es enteramente fragmentario, sin enlace ni conti- 
nuidad alguna. Como no llegó a formar nunca una na- 
ción propiamente dicha, las tradiciones y leyendas que 
logró trasmitir a la posteridad no revisten tampoco aque- 
Ma unidad 4% aquella conexión que necesariamente re- 
quiere toda obra histórica seria y digna de tal nombre. 

El pueblo fenicio, manteniendo sus raices y sus vet- 
daderos centros mercantiles en la costa de Siria, que ja- 
más abandonó, se diseminó por las riberas del Medite- 
rráneo, y aún más lejos todavia, porque, traspasando las 
columnas de Hércules, surcó las aguas del Atlántico y 
llegó hasta las playas de Bretaña, en donde dejó vestigios 
que perduraron mucho tiempo. Por donde quiera esta- 
bleció ciudades, colonias y factorías, regularmente inde- 
pendientes las unas de las otras, sin ningún vinculo de 
sujeción entre si. 

Como ya lo dijimos, la Fenicia no llegó a constituir 
un solo y grande Estado, sino que siempre estuvo dividi- 
da en ciudades con dominios muy limitados. Cada ciu- 
dad era completamente independiente y tenia su gobier- 
no propio, sin relación ninguna con los de las otras. 

Imperaba en ellas el régimen monárquico, con asam- 
bleas generales y consejos de sacerdotes y magistrados 
que disfrutaban de cierta influencia. Las más importan- 
tes fueron Sidón y Tiro, que en ciertas ocasiones llegaron 
a ejercer la supremacia sobre las demás. 

Cuando un peligro común las amenazaba, se unían 
y confederaban para sumar sus fuerzas y resistir mejor; 
pero una vez desaparecido el peligro, recobraban su so- 
beranía, y no conservaban entre sí más lazo de acerca- 
miento y de afinidad que el de la religión, el culto de 
Meckart, que tenía en Tiro un templo magnífico al que 
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llevaban todos los años ofrendas v presentes embajadas 
de sacerdotes, enviadas de todas aquellas regiones, aún 
las más apartadas de la tierra, pobladas por la raza fen!- 
cia. Estos homenajes reunian en épocas determinadas a 
los'embajadores de las distintas ciudades, y mantenian 
entre ellas buenas y cordiales relaciones. 


ES 


49.—Isas ciudades, separadas, y por lo tanto, débi- 
les, que apenas ocupaban un estrecho litoral duramente 
batido por el mar, exclusivamente mercantiles, extrañas 
a toda empresa guerrera, fueron, sin embargo, las que 
más poderosamente contribuveron en la antiguedad al 
progreso de la agricultura, a la difusión de las industrias 
v de las artes, al conocimiento más intimo de unos pue- 
blos por otros, y el que nos dejó en el alfabeto v la escri- 
tura el medio más seguro de comunicación y de perdura- 
bilidad. 

Laurent, a quien tantas veces hemos citado en apovo 
de nuestros asertos, como que en él regularmente nos 
inspiramos, dice: “Las ciudades fenicias son apenas 
un punto perceptible en medio de los inmensos impe- 
rios del Oriente. Sin embargo,, esas pocas ciudades han 
ejercido una influencia más vasta que los reyes de los re - 
ves. Las pretensiones de los monarcas persas al dominio 
de la tierra fracasaron ante la resistencia de una peque- 
ña población europea, los comerciantes fenicios han teni- 
do por imperio la inmensidad de los mares; han penetra- 
do en regiones cuya existencia misma lenoraban los so- 
berbios dominadores del Asia. ¿Cuál es la razón de ese 
hecho que parece un prodigio? Es un nuevo elemento que 
viene a ocupar su puésto en la vida de la humanidad: el 
de la actividad inteligente. Los pueblos nómadas, que 
fundaron los Estados efimeros del Asia occidental, re- 
presentan la fuerza, su acción se limita al alcance de sus 
flechas. La raza fenicia tiene por armas la inteligencia, 


108 CELESTINO FARRERA 


por objeto el trabajo; su dominio es ilimitado como el 
del pensamiento”. 

Y Heeren, el famoso investigador de la politica y del 
comercio en la antigúedad, sostiene, refiriéndose a los 
fenicios: “De este modo, aquel pueblo notable no apeló a 
la invasión y la conquista para difundirse, sino que em- 
pleó medios más pacificos y por lo tanto más seguros. La 
marcha triunfal del Hércules tirio no dejó en pos de si el 
saqueo de las ciudades ni la devastación de los paises, co- 
mo las expediciones de los medos y los asirios, sino que 
dejó, por el contrario, una larga serie de florecientes co- 
lonias que introdujeron la agricultura y las artes de la 
paz en medio de pueblos bárbaros.” 


ES 


30.—Esas colonias fueron el medio más eficaz de que 
se valió aquel pueblo emprendedor y aventurero para 
extender su comercio y difundir la civilización alcanza- 
da por ellos mismos y por los otros pueblos con quienes 
se ponía en contacto y cuya cultura asimilaba. Esas co- 
lonias, según los historiadores, no eran otra cosa que 
grandes establecimientos de comercio, que servian de de- 
pósito y proporcionaban salida a las mercancias de la 
metrópoli. Algunas de ellas llegaron a adquirir la cate- 
goria de ciudades preeminentes con mayores poderio y 
riqueza que la misma madre patria, como sucedió con 
Utica y principalmente con Cartago, la fiera rival de Ro- 
ma, que más adelante reclamará especial atención de 
parte nuestra. 

Fué en España en donde establecieron el centro de 
su comercio y de su navegación en Occidente. Las riqui- 
simas minas de ese pais despertaron su codicia y en nin- 
guna parte fueron tan numerosas y florecientes sus colo- 
nias. Algunas ciudades del mediodía de la península, 
como Málaga y Sevilla, son en sus origenes fundaciones 
fenicias. Estas se extendieron por la costa africana y 
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por todos los mares entonces conocidos o explorados por 
ellos. Ninguna barrera detuvo a aquellos audaces nave- 
santes, y hábiles mercaderes. Según Heeren, “las bande- 
rolas de sus barcos flotaban a la vez sobre las costas de 
la Gran Bretaña y sobre las riberas de Ceylán”. A la Ibe- 
ria llevaban la púrpura de Tiro, el lino y los mil objetos 
de la industria oriental, y en cambio recibían de ella, pa- 
ra trasportarlos a remotos países, el oro, la plata y los de- 
imás metales preciosos con que tan abundantemente la 
había dotado la naturaleza. 


El profeta Ezequiel habla del comercio de Tiro en es- 
tos términos: “Todos los principes de Cedar traficaron 
contigo y te llevaron sus dromedarios”. “Colgaste en tus 
banderas telas de algodón y bordados traidos de Egipto”. 
“Los pueblos de Judá y de Israel te dieron trigo de Mi- 
math, hidromiel de uva, aceite y bálsamo, en cambio de 
tus mercancias”. “Damasco, atraido por tus riquezas, lra- 
ficaba contigo y te daba vino de Calibón y lana del de- 
sierto”. Thubal y Mesoch negociaban contigo, travendo a 
ta pueblo esclavos y artefactos de cobre. De tierra de 
Thogorna traían a tu mercado caballos y picadores y 
mulos”. 

Por último, el mismo profeta, “lúgubre v sombrío”, 
“el poeta de los grandes infortunios y de las tremendas 
catástrofes”, como le llamó Donoso Cartés, lanza sobre Ja 
floreciente ciudad este tremendo anatema: “Vivias en 
medio del paraiso de Dios; en tus vestiduras brillaban 
toda suerte de piedras preciosas: el sardio, el topacio, el 
jaspe, el crisólito, el onique, el berilo, el zafiro, el car- 
bunclo, la esmeralda y el oro, que te daban hermosura, y 
los instrumentos músicos estuvieron preparados para ti 
el día de tu creación... Con la muchedumbre de tus mal- 
dades y con tus injustos tráficos contaminaste la santi- 
dad que posées; por lo que haré salir de en medio de ti 
tin fuego que te devorará y te convertirá en ceniza sobre 
la tiérra”. 
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Profecía que llegó a tener perfecto cumplimiento, no 
solamente respecto de Tiro, sino de todas las metrópolis 
fenicias. En efecto, el comercio, que magistralmente ejer- 
cieron durante siglos, acumuló en esas ciudades grandes 
riquezas, y estas coneluyeron por acarrear su caida, por- 
que despertaron en sus laboriosos y audaces navegantes 
hábitos de lujo y afición al regalo, produciendo la rela- 
jación de las costumbres y una inmoralidad profunda;.y 
al mismo tiempo excitaron la codicia de los monarcas 
vecinos que cayeron sobre ellas como aves de rapiña, 
arruinándolas v arrasándolas. 


Es 


51.—Hasta aquí hemos contemplado al pueblo feni- 
celo en su vida interna o en su actividad mercantil y colo- 
nizadora. Vamos a verlo ahora bajo otra faz no me- 
nos interesante. Wamos a verlo en sus relaciones con los 
otros pueblos, ya en la paz, ya en la guerra.' y 

A pesar de su indole pacífica, consecuencia, como ya 
lo observamos, de sus naturales inclinaciones y del géne, 
ro de actividad a que desde temprano se CONSAYFATOR 
aquellas industriosas ciudades, indole que vigorizaba la 
-nrpotencia en que ellas se hallaban de intentar conquis- 
tas O empresas guerreras, rodeadas como estaban por 
donde quiera de Estados poderosos y militares, a pesar, 
repetimos, de su indole pacifica, los pueblos fenicios tu- 
vieron sus guerras, inhumanas v sangrientas como todas 
las de la antigúedad, bien entre ellos mismos, por rivali- 
dades mercantiles, bien con pueblos extraños, por la co- 
dicia que inspiraban su prosperidad y sus riquezas. 

Laurent, el sabio historiador que tan frecuentemente 
citamos, dice a este respecto: “La raza fenicia era de un 
carácter duro y cruel; el egoismo mercantil favorecia 
esas disposiciones, manteniendo en los comerciantes el 
deseo de explotar a sus súbditos; la religión, en vez de 
endulzar las costumbres, desarrollaba la crueldad. Se 
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concibe que en una edad de barbarie, los pueblos bavan 
inmolado a los extranjeros, a los enemigos, que apenas 
eran considerados como hombres; pero los fenicios lleva- 
ban más lejos su bárbara superstición: las madres sacri- 
ficaban a sus hijos creyendo apaciguar los dioses con la 
sangre de aquellos por quienes frecuentemente se les im- 
plora. Los sacrificios humanos, usados al principio en 
las grandes calamidades, se convirtieron en una práctica 
diaria. La historia de Fenicia, dice Porfirio, está Hena 
de relatos sangrientos”. | 

Si así procedían con sus propios ciudadanos, con sus 
propios hijos, para aplacar la cólera o el descontento de 
sus dioses, qué no harían con el extranjero, econ el ene- 
migo, caido bajo el filo de sus armas triunfadoras des- 
pués de feroces y enconadas luchas! | 


32.—No es, pues, en la guerra, que nunca practicaron 
como ejercicio propio ni como tendencia natural, sino en 
su comercio, que debemos buscar la iniciación y el desen- 
volvimiento de las relaciones que las ciudades fenicias 
mantuvieron con los otros pueblos. 

El contacto permanente con el mar, de ode extrala 
su subsistencia, familiarizó al pueblo fenieio con aquel 
desconocido e infinito elemento y lo Hevó naturalmente. 
a la navegación, a los viajes lejanos y al tráfico mercan- 
til. Fué él, sin duda alguna, el marino más hábil y el más 
audaz de los tiempos antiguos. Si no inventó la nave, la 
perfeccionó al menos y la dotó de los medios necesarios 
para los fines comerciales a que desde luego la dedicó. 
Los conocimientos astronómicos que adquirió en el Esgip- 
to los aplicó diestramente a las necesidades de la nave- 
gación, e hizo de ésta su ocupación favorita y principal. 
No siempre surcó los mares con fiícitas intenciones ni con 
honestas miras; en ocasiones, sobre todo al prineipio de 
sus arriesgadas empresas, lo hizo eon propósitos de pilla- 
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je, mezclando asi el comercio honrado y benefactor con 
la piratería y el robo en una lamentable confusión. 

Su actividad no se redujo al comercio marítimo sino 
que lo hizo también terrestre. Los árabes fueron sus na- 
turales aliados en estas difíciles empresas. Este pueblo, 
pastor yv trashumante como ninguno, que estuvo alejado 
de todo afán conquistador hasta los tiempos de Mahoma, 
abrió sus desiertos al tráfico de los fenicios y les sumi1- 
nistró sus caravanas formadas expresamente para ese 
género de expediciones, como era costumbre hacerlo en- 
tre las tribus nómadas. Los fenicios encontraban en la 
Arabia los frutos del Oriente, y los sacaban de allí para 
derramarlos por el Occidente. | 

Mas no fué esa obra de simple trasporte y de cam- 
bio de productos la única que realizó el fenicio con sús 
provechosas v audaces expediciones mercantiles, sino 
que alcanzó otros resultados, no ya individuales, sino co- 
lectivos, no va nacionales, sino humanos. Queremos re- 
ferirnos a su fecunda labor en pro de la cultura uni- 
versal. 

En efecto, al despertar en la India el gusto -por el 
placer y por el lujo con las manufacturas que le llevó, 
con la púrpura que en Tiro se fabricaba, con el vidrio in- 
ventado por él y cuyo secreto monopolizó por mucho 
tiempo, con el tinte, con los tejidos y con todos aquellos 
primorosos trabajos suyos y de otros paises, el fenicio 
forzó las barreras religiosas que cincundaban a la India, 
que mantenían a aquel pueblo contemplativo replegado 
en si mismo, sumido en el letargo de su panteismo, lejos 
de todo contacto con el extranjero, y lo puso en comuni- 
cación con el mundo, en bien suyo y en provecho del con- 
tinente occidental que bebió a torrentes en la religión y 
en la filosofía de aquel pueblo creyente y sabio dulces y 
consoladoras enseñanzas, copiando de sus poemas v le- 
vendas las fábulas y mitologías que constituyeron al an- 
dar de los tiempos la base fundamental de todo el pag: - 
MISMO CUTOPLCO, 
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Penetró en el Egipto, cerrado completamente al fo- 
rastero, que formaba en la antigiedad como un mundo 
aparte, inhospitalario para todos menos para él, y se es- 
tableció en las riberas de su río, en donde fundó facto- 
rías, invadió sus ciudades, acaparó su comercio, extrajo 
de su seno abundantes OBIÓS de subsistencia y produlc- 
tos preciosos creados por la hábil industria de sus hijos, 
y finalmente, se asimiló su sabiduría, la más intensa y 
profunda de la época, y la difundió por donde quiera que 
guió la quilla de sus barcos y desplegó a los vientos la te- 
la de sus banderas. 

De ese modo contribuyó más eficaz y poderosamen- 
te que los pueblos teocráticos y que los nómadas y gue- 
rreros al acercamiento de los hombres y de las naciones 
que estos habían Hesado a constituir, al mutuo conoci- 
miento de sus costumbres, de sus religiones, de su cien- 
cia, de sus productos, de sus industrias y de sus artes, a la 
propagación, en una palabra, de la cultura en el género 
humano. 

La religión, aisladora y egoísta; la fuerza, cruel y 
despiadada, tuvieron que ser refractarias a los principios 
del Derecho de Gentes, que imponen necesariamente co- 
mo ordenamientos fundamentales la comunicación y el 
trato, la tolerancia y la amistad; cosas estas que encuen- 
tran atmósfera más propicia y más vigoroso aliento en 
las relaciones comerciales. 


CARTAGO 


393.—Como ya lo dijimos arriba, Cartago fué una co- 
lonia de Tiro, la más rica y floreciente de las «ciudades 
fenicias; pero muy pronto se independizó de la metrópo- 
li y la superó en todos sentidos. Llegó a erigirse en cen- 
tro de una vasta región agrícola, industriosa y comercial 
situada en el norte de Africa. Con sus naves dominó por 
mucho tiempo las aguas occidentales del Mediterráneo y 
sometió a su poder las islas que pueblan dichas aguas. 

S 


Formó ejércitos mercenarios con los cuales invadió el 
continente europeo, en donde se encontró con los roma- 
nos, empeñándose entre las dos grandes ciudades, las 
más poderosas de la antigúedad, aquella lucha sangrien- 
ta y larga que mantuvo en tensión todos los espiritus y 
anhelantes a todos los pueblos, conocida en la historia 
con el nombre de guerras púnicas, y en la que, después 
de señaladas victorias y de tremendas derrotas, ganadas 
y sufridas por uno y otro bando, y después también de 
varias treguas, que no eran sino descansos y preparacio- 
nes para la renovación de la lucha, concluyó por sucun:- 
bir la ciudad fenicia, a despecho de la habilidad y estra- 
tegia de su gran general Anibal, ciudad que Roma, cega- 
da por el odio y por el miedo, destruyó radicalmente con 
el hierro y con el fuego. 

El gobierno de Cartago fué aristocrático. La ciase 
privilegiada, en cuyas manos se concentraba la autori- 
dad, estaba formada por los ciudadanos más ricos y pro- 
bablemente también por los descendientes de «aquellos 
que concurrieron a la fundación de la colonia. ¿El poder 
público lo ejercian dos jefes llamados Sufetas, asistidos. 
por el Senado, que lo constituian todos los miembros de 
la nobleza, que era la que designaba a aquellos jefes. El 
mando ide los ejércitos de mar y tierra no se confiaba 
nunca a los sufetas, sino a los generales adiestrados en 
la milicia, y a quienes se mantenia sistematicamente ale- 
jados del poder público por miedo a la tirania. 

Su religión se :amoldó al carácter propio del cartagi- 
nés, que fué avaro y duro hasta la crueldad. El culto tu- 
vo manifestaciones de una rareza y de una deshonesti- 
dad inaudita: las jóvenes se prostituian a los ojos de la 
divinidad, al pié de los altares, y el dinero que de ese 
modo conseguían lo conservaban para que les sirviese 
de dote. Tributaban a sus dioses en determinados perio- 
dos, que fueron haciéndose cada día más frecuentes, ho- 
locaustos humanos, y las victimas eran sus propios ciuda- 
danos. Refieren los historiadores que, cuando Anato- 
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cles, el héroe siracusano, después de haber destruido los 
ejércitos cartagineses, acampó bajo los muros de la ciu- 
dad, un terror supersticioso se apoderó de los sitiados; cre- 
yeron que sus divinidades, justamente irritadas contra 
ellos por haber escaseado sus ofrendas, los castigaban 
de aquel modo, desoyéndolos y abandonándolos, y, en el. 
paroxismo de su pavor, inmolaron ante la estatua de 
Baal, enrojecida por el fuego encendido en su' honor, 
doscientos niños nacidos de las principales familias. Y 
esos sangrientos holocaustos fueron practicados ¡por los 
cartagineses Hasta sus últimas generaciones. 

Un pueblo que tan despiadadamente trataba a sus 
propios hijos, tuvo que ser cruel e inhumano con el ex- 
tranjero y con mayor razón si éste era su enemigo decla-. 
rado. Según el historiador griego Dicodoro, su derecha : 
de guerra habitual era el de crucificar a sus prisioneros, 
sometiéndolos a torturas infinitas que hacen volver los 
ojos espantados de horror. 


Y 
d4.—De todos los e fenicios, comerciantes e 
industriales por temperamento, fué As cartaginés el únic 


SE 


in 
que emprendió y mantuvo con tesonera constancia gue- | 
rras de conquista. Pero esas guerras no eran inspiradas 
por una alta E por un Ed no elevado, por 
ó a ellas fué el espiri- 
tu comercial; sus en as fueron Pote: instrumentos 
de comercio. De allí que estén caracterizadas por las más 
negras perfidias. Bren conocida en la historia es la ex- 
presión de fé púnica, cuando se quiere pintar con un solo 


7 


rasgo la falacia de un enemigo mendaz o la traición de 
alguien que se presenta como aliado para atacarnos 
con más seguridad. Cicerón, al habllar de 1 
tre la ocupación ordinaria de los cartagineses y su mala 
fama, sostiene que las costumbres mercantiles de su aris. 
tocracia no eran a propósito para alimentar la buena fé. 
Tiene Cartago la gloria de haber dado al mundo un 
guerrero de primer orden en aquel soldado eminente, 
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«diestro en todas las artes de la milicia, acostumbrado a 
Jos más duros ejercicios, insensible a las fatigas, táctico 
consumado y estratega hábil, el gran Aníbal, que sembró 
en Roma el terror y el espanto cuando llevó sus huestes 
driunfadoras a las llanuras de la Campania, después de 
Hhaber trasmontado los Alpes y los Apeninos, en una ma'- 
¿ha deslumbreadora y audaz que hizo bambolear hasta en 
sus cimientos el poder y la vida misma de la inmortal 
ciudad. 


Se 


55.—Regularmente acogía con respeto y consideracio- 
nes a los embajadores, aunque los mensajes presentados 
por éstos fuesen ingratos y humillantes. Michelet refiere 
que “durante la larga resistencia de Sagunto, a los ataques 
de Anibal, desembarcaron en España diputados de Roma 
encargados de protestar contra ese ataque; y que el ge- 
neral africano les mandó a decir que no se arriesgasen 
en medio de tantos bárbaros en armas para llegar hasta 
su campamento, porque él tenía muchas cosas que hacer 
para ponerse a oir arengas de embajadores; que enton- 
ces esos diputados pasaron a Cartago y pidieron que 
Anibal les fuese entregado, como si en manos de la repú- 
blica habria estado el poder hacerlo, aun cuando lo hu- 
biese querido”. Esos embajadores no fueron molestados 
en lo más minimo. 

El mismo historiador continúa su relato asi: “Sagun- 
to al fin sucumbió, y una nueva diputación fué a pregun- 
tar a los cartagineses si habia sido con su asentimiento 
que Anibal había arruinado a dicha ciudad. Ante la ver- 
gúenza de tener que confesar que Anibal los vengaba a 
pesar suyo, los cartagineses respondieron:—Eso solo a 
nosotros nos interesa; el único punto sobre el cual podéis 
pedir explicaciones es el relativo al respeto a los trata- 
dos, y el que Asdrúbal hizo con vosotros, lo celebró sin 
estar autorizado para ello.—Entonces, Quinto Fabio, le- 
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vantando una punta de su toga, exclamó: — Os tral- 
go la guerra y la paz.—Los cartagineses, vacilantes en- 
tre el temor y el odio, respondieron :—Escoged vos mis- 
mo. Fabio dejó caer la toga, diciendo:—0Os doy la gue- 
rra. A lo cual replicaron los cartagineses :—Nosotros la. 
aceptamos y sabremos sostenerla”. 

Para poner fin a las guerras largas e indecisas, para. 
asegurar alianzas o evitarse probables adversarios, cele-. 
bró tratados con diferentes paises. Cantú nos habla de- 
talladamente de algunos de ellos, y nos da el propio tex- 
to del segundo que pactó con Roma y del que celebró con 
Filipo de Macedonia. 

- En elj¡pactado con Roma se estipuló: que si los carta- 
gineses se apoderasen de alguna ciudad latina, no depen-: 
diente de Roma, la cederian a los romanos, reservándose. 
el botín y los prisioneros; que si cogian prisionerog en 
un pueblo que estuviese en paz con Roma y no bajo su 
ANA nog leg dejarían entrar en ningún puerto- 
romano, y si llegaba a entrar, quedaría libre con sólo to-: 
car a un o. Los romanos se comprometieron a 
no edificar ciudades en Africa ni en Cerdeña, pudiendo, 
sin embargo, verder y comprar en las tierras cartagine-: 
sas, lo misino que sus ciudadanos; e igualmente los car- 
tagineses en pals romano. 

A despecho de esos convenios, la guerra sobrevino; 
y como uno y otro pueblo aspiraba al dominio exclusivo 
de unas mismas comarcas, aquella tuvo que ser larga y 
terrible hasta que una de las dos ciudades sucumbiese 
totalmente. Esa suerte le tocó a Cartago, porque la com- 
posición de sus ejérciós era inferior a la de Roma, y por- 
que a los fines de la civilización convenía más el triun- 
fo de la ciudad europea que el de la africana. 

En el tratado con Filipo se leen cláusulas os! es- 
tas: “Lo juraron en presencia de Júpiter, de Juno y de 
Apolo, del genio de Cartago, de Hércules y de Yolao, de 
Marte, de Tritón, de Neptuno y de los dioses que comba“ 
ten por nosotros; en presencia del sol, de la luna, de l:* 
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tierra, de los rios, de los prados, de las aguas; en pre- 
sencia de todos los dioses que protegen a Cartago y 
de los que protegen a Macedonia y al resto de Gre- 
cia, y. de: todos «los dioses del ejército que son testi- 
gos de este juramento. El general Aníbal, todos los 
Senadores que están a su lado, y todos los cartagineses 
que se;haltan en su ejército con el consentimiento de los 
nuestros y de los vuestros, nos obligamos a  Jurar esta 
alianza de amistad. y de paz, como amigos, colegas y her- 
manos. 'El rey Filipo, los macedonios y los demás grie- 
gos sus aliados, prestarán asistencia y socorro al pueblo 
de los cartagineses, al general Anibal, a todos los que lo 
acompañan, a los súbditos de Cartago que reconocen las 
mismas leyes, a los habitantes de Utica, a las ciudades y 
pueblos sometidos a los cartagineses, al ejército, a los 
aliados, a todas las ciudades y todos los pueblos 'con 
quienes estamos «coligados. No intentaremos sorpresas, 


ni tenderemos lazos unos contra otros. Vosotros seréis 


los enemigos de los que lo sean de Cartago; y nosotros 
igualmente seremos enemigos de los que lo sean del rey 
«Filipo. Vosotros seréis nuestros aliados en la guerra con- 
tra los romanos, hasta que los dioses nos den a vosotros y 
a nosotros la paz; y vendréis en nuestro auxilio cuando 
fuese necesario y según convengamos.” 

En ese tratado, Anibal aseguraba el concurso de Fili- 
po en.su guerra contra Roma, a quien había jurado des- 
de niño un odio implacable y cuya grandeza puso a va- 
cilar con sus hazañas militares, las más grandes de su 
Época. 


* 


56.—No obstante esos múltiples tratados y las nume- 
«rosas alianzas que contrajeron, los cartagineses gozan 
fama. de mendaces y falsos en sus relaciones internacio- 
males. Como ya lo insinuamos, los romanos cuando que- 
¿rían calificar de un modo expresivo la dobiez y el enga- 


. 
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ño, empleaban la siguiente locución: fe púnica. Con ella 
significaban que no debía merecer ninguna la promesa 
alcanzada de un adversario artero y falso. 


Esa reputación de doblez y de falsía se apoyaba en 
la facilidad con que los cartagineses violaban los conve- 
nios, en la ausencia de todo escrúpulo para faltar a los 
compromisos solemnemente contraidos. Anibal mismo 
no guardaba ninguna consideración a la santidad de sus 
juramentos cuando estos dificultaban lla realización de 
sus planes. Esa mala reputación se generalizó entre los 
contemporáneos y la ha confirmado infilexiblemente la 
posteridad. Ella va unida al nombre de Cartago, a la 
par de la justa fama que alcanzó (por sus empresas ma- 
ritimas, agricolas y comerciales, no igualadas hasta en- 
tonces, y que nos hacen deplorar su completa destruc- 
ción llevada a cabo por la inmortal Roma en una hora 
menguada de terror y de espanto indigna de su historia 
y de su vida llena de legendarias proezas y de maravilic- 
sas enseñanzas. 


Podemos sintetizar lo expuesto en este capitulo así: 
Con la raza fenicia aparece el comercio en la historia del 
mundo, con los vicios que hubo de prestarle la barbarie 
dominante en tal época, pero también con las virtudes 
que le son propias y que naturalmente acarrearon el mu- 
tuo conocimiento de las naciones y su rápido y firme 
acercamiento. Gracias a las naves, que inventó o perfec- 
cionó, aquel pueblo industrioso y 'audaz se esparció por 
las riberas del Mediterráneo, por los mares del Atlánti- 
co, y aún por las lejanas costas del Asia, estableciendo 
donde quiera factorías, y colonias, de las cuales algunas 
crecieron y prosperaron a la par de la metrópoli. Mer- 
ced a las caravanas, penetró hasta el corazón de la Per- 
sia, de la Palestina y de la India, cambiando productos y 
manufacturas, despertando actividades, enseñando in- 
dustrias y difundiendo la cultura por ella adquirida en 
su contacto con otras razas y otros pueblos. 
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Tuvo guerras largas y sangrientas; ajustó alianzas, 
hizo paces, celebró tratados, que no siempre respetó y 
cumplió como debia, por lo cual adquirió fama de falso; 
recibió y envió embajadas, dispensó a los encargados de 
ellas consideraciones y miramientos; despreció al ex- 
tranjero y fué cruel con el enemigo. En una palabra, 
conoció y practicó el derecho de gentes en una forma se- 
mejante a como la conocieron y practicaron los otros 
pueblos de la antigúedad. 

Entre las colonias que fundó la más célebre fué Car- 
tago, rica y floreciente ciudad, que fomentó y difundió la 
agricultura, ejerció el comercio en grande escala, y al- 
canzó un alto grado de prosperidad y de grandeza. Estas 
la llevaron a ser la rival de Roma, con quien sostuvo una 
lucha cruenta y tenaz que concluyó, después del venci- 
miento de su hábil y glorioso general Aníbal en las lla- 
nuras de Sama, con su ruina y destrucción total, que los 
romanos llevaron a cabo sin ninguna misericordia ni 
piedad. 
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GRECIA 


(PRIMERA PARTE) 


SUMARIO: 


57. Su papel en la historia. Su aparición en el mundo.—58, Sus orígenes. Pe- 
lasgos y helenos. Dorios y jonios.—59, Síntesis histórica. Primer período. 
Fusión de razas. Constitución de las ciudades.—60. Segundo período. Gran- 
deza del pueblo griego.—61. Tercer período. Decadencia y ruina de la 
Grecia.—62. Organización social en Esparta y en Atenas.—63. Organiza- 
ción política. Oligarquía y Democracia.—64, Instituciones civiles en Esparta 


y en Átenas.—65. Derecho comercial. 


57.—Grecia fué la heredera del Oriente; la verdade- 
ra continuadora de éste en la obra suprema y per- 
sistente de la cultura humana, que ella llevó a un alto 
grado de esplendor. Todos los progresos realizados por 
las razas teocráticas, guerreras y comerciantes, cuyos 
anales acabamos de recorrer en una somera sintesis, los 
recogió aquel pueblo maravilloso, asimilándoselos, enri- 
queciéndolos, adaptándolos de tal modo a su indole na- 
tural, imprimiéndoles tan hondamente el carácter origi- 
nal de su genio prodigioso, que más bien parecen crea- 
ción propia suya, trabajo brotado espontáneamente de 
su seno. 

Ese bello pais, situado en la parte meridional del 


continente europeo, del cual es una de las tres peninsu- 
las que lo terminan por ese lado, de clima templado y 
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suave, de suelo feraz y pródigo, circundado casi por el 
Mediterráneo glauco y trasparente que le teje un cintu- 
rón de esmeralda, mar que, como dice Edgard Quinet. 
“circulando e introduciéndose como una diosa de rada 
en rada y de golfo en golfo, despierta por todas partes, 
con el espectáculo de lo infinito contenido entre dos ti- 
beras ¡de mármol, el sentimiento de orden en la grande- 
za, lo que explica cómo entre todos los pueblos es Grecia 
la obra de arte por excelencia”, con un cielo despejado 
y sereno, que convida a la meditación y pone alas al pen- 
samiento; ese pais, decimos, fué, y continúa siéndolo, pa- 
ra la filosofía, para las letras y para las artes, la cuna y 
la escuela del mundo. 

En él se halla la fuente de la civilización universal. 
No hay espíritu ligeramente cultivado que no sea hijo su- 
yo; que no haya bebido en los claros manantiales de su 
sabiduría luminosas enseñanzas; que no haya buscado y 
encontrado en las obras de sus grandes artistas fecundas 
y elevadas inspiraciones; que no hava sazonado las ho- 
ras de su vida con la lectura de sus poemas y leyendas; 
que no haya soñado y gozado con las risueñas ficciones 
de su seductora mitología. 

De ese pueblo admirable puede muy bien decirse 
con Ingres: “Ha habido en el globo un pequeño rincón 
de tierra, douwde bajo el cielo más hermoso, hubo hom- 
bres dotados de una organización intelectual única, don- 
de las artes yy las letras se reflejaron sobre las cosas de la 
naturaleza como una segunda luz, para todos los pueblos 
y para todas las generaciones futuras”. O con Summer 
Maine: “Le ha sido dado a un pequeño pueblo el crear 
el principio del progreso. Este ¡pueblo fué el pueblo 
griego. Exceptuando las fuerzas ciegas de la naturale- 
za, nada se mueve en este universo que no sea griego por 
su origen”. | 

O exclamar con Rodó en “Ariel”: “Michelet ha com- 
parado la actividad del alma helena con un festivo juego 
a cuyo alrededor se agrupan y sonríen todas las naciones 
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del mundo. Pero de aquel divino juego de niños sobre 
las playas del archipiélago y a la sombra de los olivos de 
Jonia, nacieron el arte, la filosofía, el pensamiento libre, 
la curiosidad de la investigación, la conciencia de la dig- 
nidad humana, todos esos estímulos de Dios que son aún 
nuestra inspiración y nuestro orgullo”. Y concluir con el 
“mismo Rodó: “Atenas supo engrandecer a la vez el senti- 
do de lo ideal y el de lo real, la razón y el instinto, las 
fuerzas del espiritu y las del cuerpo. Cinceló las cuatro 
fases del alma. Y de aquel libre y único florecimiento 
de la plenitud de nuestra Natu “aleza, surgió el milagro 
Sriego, una inimitable y encantadora mezcla de anima- 
ción y de serenidad, una primavera del espíritu huma- 
no, una sonrisa de la historia.” 

Taine saluda su advenimiento al mundo con estas 
expresivas palabras: “Hace tres mil años, aproximada- 
mente, se vió aparecer sobre las costas y en las islas del 
mar Egeo una raza muy hermosa y muy inteligente, que 
entendia la vida de una manera completamente nueva. 
No se dejó absorber por una gran concepción religiosa, a 
la manera de los indios y de los egipcios, ni por una gran 
- Organización social, como los asirios y los persas, ni por 
una práctica industrial y comercial, como los fenicios y 
los cartagineses. En vez de una teocracia y de una jerar- 
quia de casta,en vez de una monarquía y de una jerar- 
quía de funcionarios, en vez de un gran establecimiento 
de tráfico y de comercio, los hombres de esta raza tuvl*- 
ron una invención propia, la ciudad; cada ciudad, produ- 
ciendo otras, y cada retoño, una vez desligado de su tron- 
co, dando nacimiento a otros retoños. Una de ellos, Mi- 
leto, produjo trescientos y colonizó toda la costa del mar 
Negro. Las otras hicieron lo mismo, y de Cirene a Mar- 
sella, a lo largo de los golfos y de los promontorios de 
España, de Italia, de Grecia, del Asia Menor, de Africa, 
tejieron una corona de ciudades florecientes alrededor 
del Mediterráneo”. 

07 
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58.—De sus orígenes, poco o nada sabemos con cer- 
teza. Mitos y fábulas, en que abundan los poemas homé- 
ricos y las narraciones de sus historiadores, envuelven su 
nacimiento y su infancia. Los tiempos heroicos no son 
más que un hermoso tejido de sucesos fantásticos más 
propios de la epopeya que de la historia. 

“Querer reconstruir la historia primitiva de los pue- 
blos griegos, con arreglo a las leyendas mitológicas, ob- 
serva Jardé en su apreciable libro “La formación del 
pueblo griego”, es emprender un trabajo cuyos resulta- 
dos han de ser siempre hipotéticos. El único interés de 
la leyenda reside en que nos muestra cómo se figuraban 
sus origenes los griegos de los tiempos clásicos; no hay: 
que esperar de ella nada que tenga relación con la reali- 
dad de los hechos.” 

Parece, sin embargo, cosa bien averiguada que los 
pelasgos, tenidos como una rama de la gran familia cau- 
cásica, fueron los que primero invadieron y poblaron la 
Grecia, o al menos una gran parte de ella. Pueblo agrí- 
cola y adorador de la naturaleza, sus costumbres tenían 
que ser pacificas. A éstos siguieron los helenos, raza be- 
licosa y audaz, que infundió a la Grecia aquel espiritu 
inquieto, soñador y heroico, que la condujo a empresas. 
guerreras arriesgadas y difíciles y a atrevidas expedicio- 
nes. Vinieron en seguida los egipcios y los fenicios, que 
fundaron ciudades, organizaron la sociedad, enseñaron 
industrias y artes útiles y prestaron de ese modo al des- 
arrollo de la civilización helénica, ya iniciada, un pode- 
roso impulso. 

Luégo Hegaron los dorios y los jonios, adueñándose 
los primeros del Peloponeso y los segundos del Atica, im- 
primiendo a cada una de estas regiones el sello peculiar 
de sus respectivas razas, sello que perduró a través de 
los siglos y de los vaivenes de la fortuna hasta constituir 
el signo característico con que las distingue e individua- 
liza la posteridad. Los dorios establecieron donde quie- 
ra que se instalaron el gobierno aristocrático, que era 
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para ellos una tradición inmutable, y su más elevada y 
categórica expresión la tuvieron en Esparta. Los jó- 
nios fundaron en los pueblos por ellos invadidos el go- 
bierno democrático, y su más floreciente culminación la 
encontramos en Atenas. 

Pero todas estas invasiones, más o menos intensas y 
sojuzgadoras, no llegaron a ahogar ni destruir la raza de 
los helenos, cuyo genio persistió dominando donde quie- 
'a, dando así a la Grecia, a pesar de sus profundas divi- 
siones sociales y políticas, aquella unidad de origen por 
todos reconocida y acatada, aquella comunidad de sen- 
timientos e Ideas ¡proveniente de ser unas mismas las 
tradiciones y las leyendas, y aquella acentuada confor- 
midad de creencias y de cultos mantenida por la partici- 
pación en los oráculos y por las anfictiontas. 


eS 


59.—La historia de la Grecia podemos dividirla en 
tres grandes periodos, a saber: 

Prímer período. —El de la fusión o superposición de 
las razas invasoras y creación y constitución definitiva 
de las distintas ciudades, con sus respectivos regímenes 
sociales y políticos. A este periodo corresponden los 
tiempos heroicos con sus mitos y sus fábulas, y la obra 
de onganización de sus grandes legisladores. 

Dos acontecimientos memorables se suceden en 
aquellos tiempos: la Expedición de los Argonautas, pri- 
mera empresa colectiva, exaltada por los poetas, en la 
que, bajo el gobierno de Jasón y navegando con rumbo a 
la Cólquide, fueron los helenos en busca del Vellocine 
de oro; y la famosa Guerra de Troya, cantada por Ho- 
mero, la primera que se produjo entre el Asia y la Euro- 
pa, en la que tomaron parte todos los helenos, y que con- 
dluyó al cabo de diez años de sangrientas luchas, con el 
vencimiento y destrucción de la valerosa ciudad  pe- 
lásgica. 
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Licurgo fué el legislador de Esparta, a la que mode- 
ló en la más severa austeridad de costumbres y el más 
riguroso espiritu militar, anteponiendo al hombre el ciu- 
dadano y la patria a la familia. Bajo sus instituciones, 
Esparta se hizo un pueblo sobrio y fuerte, invencible en 
la guerra, que arrostraba con ardor y hasta con regocijo, 
y duro y frugal en la paz, en la que vivia siempre presto 
a la lucha, con las armas en la mano. 


Solón lo fué de Atenas. Instituyó la democracia, ali- 
vió la suerte del pobre, prescribió el trabajo como un de- 
ber y como un honor, restringió el poder del Estado, 
otorgó al ciudadano la mayor independencia, suavizó la 
condición del esclavo y alentó, en fin, el espiritu genero- 
so y civilizador de aquel pueblo inteligente e imaginati- 
vo como ninguno en la antigúedad. 


“e 


60.—Segundo periodo.—Este es el de la grandeza y 
esplendor de las dos famosas ciudades a que acabamos 
de referirnos, y en las cuales pareció condensarse en tal 
momento toda la energía, toda la inteligencia y todo el 
genio del pueblo griego. Lo ilustran las guerras médicas 
y el brillo no igualado de las ciencias, las letras y las ar- 
tes, que comenzó en este tiempo y se dilató y ensanchó 
en la inmediata posteridad. 


Espiarta, con sus soldados aguerridos y heroicos, con- 
teniendo y asombrando al persa en Las Termópilas; Ate- 
nas, con sus naves, con sus ciudadanos convertidos en 
hoplitas y marinos, con la Habilidad de sus estadistas y 
la estrategia de sus generales, con Milciades, Temistocles 
y Arístides, arrollaron y. destruyeron aquellos arrogantes 
ejércitos de Darío y de Jerjes, que parecian invencibles, 
en los campos inmortales de Maratón, Salamina y Platea 
que libertaron a la Europa de la primera agresión del 
Asia y salvaron asi la civilización occidental. 
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La hegemonía de la Grecia, tantas veces intentada 
en vano, estuvo a punto de realizarse a raiz de aquellas 
inmarcesibles victorias. Estas se debian casi exclusiva- 
mente a la tenacidad y firmeza de la ciudad espiritual y 
ligera que, como lo demostró en aquellas luchas, sabia 
tembién ser heroica hasta el sacrificio y valiente hasta 
la temeridad. Casi todas las ciudades libertadas del yu- 
go persa vieron en Atenas su salvadora y su más firme 
sostén, y voluntariamente aceptaron su protectora in- 
fluencia. Si ésta se hubiese mantenido en sus justos li- 
mites, la supremacia de Atenas quizás habría llegado a 
ser definitiva; pero la vanidad la perdió; quiso extre- 
mar demasiado su dominio y llegó a hacerse enojosa. La 
unidad de Grecia, soñada un momento, se rompió una 
vez más, y ya entonces para siempre. 

En ese periodo famoso fué que se produjo, o más 
bien se inició, acrecentándose luégso, aquel florecimien- 
to del espiritu humano, en que la filosofía alcanzó su ma- 
yor lustre con aquellos maestros insuperables que se lla- 
nan Sócrates, Platón y Aristóteles, fanales imperecede- 
ros de la ciencia, que columbramos en la infancia al co- 
imenzar a razonar, vemos crecer cada día a medida que 
se desarrolla nuestra inteligencia, y nos acompañan lué- 
go con su luz resplandeciente por toda la vida v:hasta en 
el seno de la misma eternidad, que nos revelaron e hicie- 
ron conocer como un anhelo del alma y como una posi- 
tiva realidad; en que la historia tuvo en Herodoto su inl- 
ciador y su ¡padre y en Tucidides y Jenofonte eximios 
cultivadores; en que las bellas letras estuvieron repre- 
sentadas por Esquilo, Sófocles, Eurípides. y Aristófanes, 
modelos siempre seguidos, pero nunca superados, en la 
tragedia, en la comedia y en el drama; en que Fidias lle- 
gó a dar al mármol la figura humana en arquetipos de 
belleza, infundiendo a su jnerte impasibilidad la on- 
dulación y la ligereza de la linea ya su impenetrable 
blancura casi el aliento de la vida. 
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61.—Tercer periodo.—Este es el de la decadencia y 
ruina total del pueblo griego. Lo caracterizan mezqui- 
nas rivalidades, luchas internas, desoladoras y terribles. 
Después de la culminación heroica y pasmosa de las 
guerras médicas, todas sacrificio, todas abnegación y to- 
das gloria, vienen las guerras del Peloponeso, de embos- 
cadas y de odios, en que Esparta y Atenas, la ciudad de 
hierro y la ciudad luz,'se destruyen tristemente en luchas 
encarnizadas, sin dignidad y sin grandeza. 

Y consumada la ruina de la Grecia con el agotamien- 
to de sus grandes ciudades, sobreviene la conquista ma- 
-edónica, iniciada por Filipo, a quien EBpaminondas, el 
héroe tebano, había enseñado, con la cultura griega, el 
arte de vencer, conquista que se produce y adelanta a 
despecho de la elocuencia valerosa de Demóstenes, que 
dlamaba en vano por la unión de los griegos y fulminaba 
rayos y centellas contra el hábil y poderoso invasor; y 
terminada luégo por Alejandro el Grande, el discípulo 
de Aristóteles, que, asimilándose el genio helénico, y to- 
mando en sus manos la espada de sus eloriosas reivindi- 
caciones, vence al persa, liberta a los pueblos jónicos, so- 
mete al Egipto, conquista al Asia, propaga en ella la ci- 
vilización ¡griega e intenta la unión del Oriente y el Occi- 
dente con la fusión de los pueblos y de las razas en el se- 
no del poderoso imperio que constituyó con sus victorias 
y que su prematura muerte no le permitió consolidar. 

Desaparecido Alejandro, la desdichada Grecia fué 
fatalmente de caída en caida al dominio de Roma, bajo 
cuya ala protectora se tendió a descansar y dormir, y en 
cuya enorme grandeza se fundió, comunicándole, con el 
oro de su ciencia, el brillo resplandeciente de su pulida 
cultura. 


“E 


62.—La organización social no era la misma en Es- 
parta que en Atenas. Ya anteriormente dejamos asenta- 
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do que en la primera, dominada por los dorios, prevale- 
ció el régimen de la oligarquía en todos sus extremos; 
imientras que en la segunda, invadida por los jonios, im- 
peró el régimen democrático con todos sus atributos. 


En Esparta nos encontramos con una imitación de 
las castas orientales. La población estaba dividida en 
tres Clases bien definidas: La de los espartanos, descen- 
dientes de los conquistadores dorios, únicos habitantes 
de la ciudad y dueños exclusivos de las mejores tierras, 
cuyas solas ocupaciones eran el ejercicio del gobierno, 
concentrado en las manos de un grupo de ellos llamados 
los iguales, y el de las armas que no descuidaban un mo- 
mento. La de los periecos o laconios, que gozaban de la 
libertad personal, pero sin ningún derecho político; que 
vivían en los campos, ocupados del cultivo de las tierras, 
o en las orillas del mar, entregados al comercio o a las ar- 
tes mecánicas, oficios esos tenidos como serviles por los. 
verdaderos ciudadanos; obligados a pagar tributo en se- 
ñal de vasallaje al dueño de las tierras, y sujetos al ser-. 
vicio militar en calidad de auxiliares. Y luego, en el úult:- 
mo rango, se hallaban los ¿lotas, siervos del Estado que, o 
bien los empleaba directamente en beneficio público, 
o bien los cedía a Jos ciudadanos para que los utiliza- 
cen en su particular provecho; sometidos a una verdade- 
ra caza conocida con el nombre de criptia, en virtud de 
la cual todos los años un grupo de ¡jóvenes espartanos. 
armados de puñales recorrían los. caminos y asesinaban 
a cuantos ilotas encontrasen, cosa fácil de averiguar por 
el deber en que éstos estaban de usar trajes especiales 
que servian para reconocerlos; servidumbre esta tan du- 
ra y oprobiosa que ha llegado a ser considerada por al- 
gunos historiadores más terrible e inhumana que la mis- 
ma esclavitud. 


Jardé, en su ya citada obra, nos enseña: “que la La- 
conia fué ocupada por los helenos; luégo por los aqueos, 
quienes se mezclaron con los indigenas v formaron una 


ny 
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potencia, la cual se desmoronó al impulso de la invasión: 
dórica, que llegó por bandas sucesivas; que poco a potu 
se unieron conquistando lentamente el país y creando:al 
fin la ciudad espartana, así: los conquistadores se atri- 
buyeron y repartieron las mejores tierras; los vencidos 
quedaron reducidos a la condición de súbditos; los que 
aceptaron con resignación las condiciones del vencedor, 
permanecieron libres y conservaron los derechos civiles, 
a cambio de los derechos políticos: éstos eran los perie- 
cos; los que mantuvieron la resistencia hasta el último: 
extremo, fueron tratados más duramente y formaron la 
última clase, la de los siervos: éstos son los ilotas. ñ 

AMi tenéis explicado el origen de la organización so- 
cial espartana. | 

Ahora bien, estos siervos o ilotas, cuyo número al- 
canzó a ser el de las cinco sextas partes de la población,. 
procuraron muchas veces obtener su liberación por ja 
violencia. Puede decirse que los anales internos de Es- 
parta se reducen casi a esa lucha de los oprimidos contra 
los opresores, siempre funestas para aquéllos. Esas re- 
beliones se ahogaban en sangre con crueles y bárbaras 
ejecuciones. Oigamos cómo refiere Tucídides una de 
ellas: “Como Esparta tuviese motivos para temer una in- 
surrección de los ilotas, invitó por anuncio público a to- 
dos aqueHos que por sus servicios pasados creyesen ha- 
ber merecido la libertad, a presentarse a reclamar la re- 
compensa a que se consHkleraban acreedores. Los más 
bravos y ansiosos de libertad acudieron: de su número 
total eligieron dos mil como los más dignos; éstos, He- 
nos de alegría, reuniéronse, coronados de flores, alrede- 
dor de los tenvplos con el fin de dar gracias a los dioses. 
Poco tienpo después, los lacedemonios los hicieron des- 
aparecer; ignór ase cuál fué su suerte, pero nadie volvió 
a verlos nrás”. Esta terrible ejecución, dice Bulwer, es 
quizás el mayor crimen que mancha la historia. 

La población en Atenas se hallaba dividida asi: Los 
ciudadanos propiamente dichos, que eran los que Soza- 
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ban de la plenitud de los derechos civiles y políticos; los 
mebecos, o sea, los extranjeros asilados en el Ática, cuya 
“situación estudiaremos luégo; los libertos, a quienes se 
había sacado de la servidumbre y otorgado la libertad 
personal; y los esclavos. Esta clasificación pareciera in- 
dicar la existencia de una verdadera aristocracia, sobre 
todo al tomar en cuenta que entre los mismos ciudada- 
nos se hallaban establecidas ciertas diferencias, según la 
riqueza particular, en cuanto a la elegilibilidad para de- 
terminados cargos; pero esas diferencias, no muy acen- 
tuadas, fueron cada día desapareciendo hasta llegar en 
los últimos tiempos de la evolución política a la más 
completa igualdad entre todos los atenienses libres, sin 
otra distinción entonces que la que naturalmente esta- 
blecian la fortuna y el grado de inteligencia, de todo 
punto inevitable, aún en las modernas democracias. Los 
esclavos, que si conservaron siempre su situación infe- 
rior, eran tratados con blandura y con mucha considera- 
ción, por lo cual no crearon nunca conflictos, ni siquiera 
en forma de amenaza. 

El esclavo en Atenas era parte integrante de la fa-. 
milia, Veamos cómo Fustel de Coulanges en el libro su- 
yo que tantas veces hemos citado, nos describe cómo se 
verificaba esa entrada. “Se acercaba el esclavo al hogar, 
se le ponia en presencia de la divinidad doméstica, se le 
vertíia sobre la cabeza agua lustral y se le hacía compar- 
tir con la familia algunas pastas y frutas. Esta ceremo- 
nta tenia cierta analogía con la del matrimonio y la de 
la adopción. Significaba que el recién Hegado, extraño 
la vispera, seria en adelante un miembro de la familia v 
tendría su religión. El esclavo asistía, por consiguiente, 
a las oraciones y participaba en las fiestas. El hogar lo 
protegia; la religión de los dioses lares le pertenecía del 
«mismo modo que a su señor. Por esto mismo, el esclavo 
debía ser enterrado en el lugar de sepultura de la fami- 
lia. Al adquirir asi el servidor el culto y el derecho de 
orar, perdia su libertad. La religión era una cadena que 
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lo retenía. Se hallaba atado a la familia por toda su vi- 
da y aún por el tiempo que segula a su muerte. 


Oigamos ahora cómo nos pinta Jardé la organiza- 
ción social de Atenas en los primeros tiempos: “En Ate- 
nias no sucede nada semejante a lo ocurrido en Esparta. 
En aquélla puede existir una nobleza; pero no hay súb- 
ditos o sierves, no hay vencedores ni vencidos, ni con- 
quistadores extranjeros ni indigenas conquistados. «La 
población ateniense es toda homogénea y del mismo orr. 
gen. Los grupos entre los cuales se dividió desde sus co- 
mienzos la población del Atica, se diferenciaban según 
su modo de existencia y conforme a las grandes regiones 
naturales,” | 

“El Hlano fué lo que, naturalmente, atrajo primero « 
las poblaciones, y allí comenzó la apropiación del suelo. 
El grupo primitivo es el genos, la familia, en el amplio 
sentido de la palabra, es decir, todos los que pretendían 
descender del mismo antepasado y que se reconocían en 
la comunidad del culto doméstico. La antigsúedad de st 
nacimiento, el prestigio de su organización familiar y re- 
ligiosa, crean una aristocracia nacida de los grandes 
propietarios de la llanura: éstos son los eupátridas, los 
bien nacidos. Guardianes de las viejas costumbres, y po- 
seedores de las mejores tierras, nobles y ricos, los pedios 
forman un partido aristocrático y conservador.” Ñ 

“Las regiones menos favorecidas conceden asilo a las 
que no tienen un sitio en los genos aristocráticos. Una 
población mezclada y considerada inferior agrupa a to- 
dos aquellos que dejaron de formar parte de las filas 
tradicionales por su condición jurídica o por su espíritu. 
aventurero, a los hijos ilegítimos, a los menores que ny 
se contentan con una ínfima parte del patrimonio colec- 
tivo, y a los criminales excluidos de la familia que quie- 
re romper asi toda solidaridad con un culpable. Estos 
son los pastores y todos aquellos otros pobres seres que 
buscan en la montaña sus medios de existencia y a quio- 
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nes Ibaman los diacrios. Constituven el partido violento 
y revolucionario.” ió 


El Atica no es solo un pais agrícola, sino también 
marítimo. En los tiempos en que se fabricaban los vasos 
del Dipelón, Atenas tenía ya una marina, y las más anti- 
guas divisiones administrativas, las naucrarías, teniax 
por único objeto, según todos los indicios, la organiz”- 
ción de la flota de guerra. No es menos antiguo el co- 
mercio marítimo que se desarrolió rápidamente. Con la 
población marinera vive una población artesana y unos 
y otros dependen del comercio maritimo, por lo que se 
tes Mana justamente las gentes de la costa. Esos son los 
paralios, que constituyen el partido moderado.” 

“Esos tres grupos actúan como partidos politicos y 
son antes que nada agrupaciones humanas que se repar- 
ten geográficamente y que deben a esta localización %u 
género de-vida, su actividad económica y, por consi- 
guiente, sus ideas y gus aspiraciones. 'Entre estos grupos 
hay divergencias; pero no oposición, porque todos saben 
que se necesitan unos a otros. La unidad de la ciudad! 
ateniense se hará por una fusión progresiva de los diver- 
sos elementos de que se compone.” 

Esta fusión fué la obra de la evolución demoerática, 
que concluyó por realizar la unión de todas las clases so- 
ciales, sin divergencias en el terreno legal y en el orden 
político, dándole con esa unidad, el triunfo sobre el per- 
sa y la grandeza de que ya hablamos en otro lugar. 

% 

63.—La organización politica de Esparta es, en reali- 
dad; la de un ejército: el mando está concentrado en po- 
cas mianos, la disciplina impone a todos la obediencia y 
lo único quie señala la diferencia entre los honrtbres es la 
jerarquía de los grados. 

Hé aquí cómo se hallaba constituido el régimen gu- 
bernativo. En primer lugar, nos encontramos con la 
asamblea general de los iguales, que era la clase aristo- 
cráftica de los espartanos, la que gozaba de la plenitud de 
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los derechos políticos, asamblea que se reunía mensual- 
mente y ddeliberaba sobre las proposiciones que le some- 
tiían los magistrados o genusia, y a las cuales contestaba 
con un sio un nó. Luégo, tenemos el senado, compuesto 
de treinta miembros inamovibles e irresponsables, elegi- 
dos por aclamación entre los ancianos, encargado de pre- 
parar lssleyes que se sometian a la asamblea y de juzgar 
los asuntos criminales y que en verdad asume los pode- 
res superiores. Esfe consejo de llos ancianos dirige la po- 
lítica extranjera e interviene en todas las cuestiones de 
política interior. En seguida, llos éforos, en número de 
cinco, nombrados por un año en asamblea general, que 
tenian a su cargo la guardia del tesoro y la vigilancia de 
la educación y del gobierno, en el cual dlegaron a interve- 
nir de un modo casi abscluto. Y, por último, dos reyes. 
que eran los jefes militares, investidos de algunas Íun- 
ciones civiles, y a quienes se les recordaba por medio de 
un juramento mensual que no eran sino simples ejecu- 
tores de las leyes. De ninguno de esos órganos del po- 
der público formaban parte ni los laconios, ni los ilotas, 
ni interveniían para nada en su constitución. La clase 
aristocrática de los espartanos constituida por los 1gua- 
les, era la única que gobernaba. 

Esa oligarquía habria sido tolerable y hasta ejemplar 
en su especie, simo hubiera estado asediada por los terro- 
res que le infundían las continuas revueltas de los sier- 
vos y el aumento cada día mayor del número de éstos, te- 
rrores que la Mevaron a los anás duros rigores y al más 
férreo v odioso despotismo, 

Fustel de Coulanges nos la pinta asi: “Una aristocra- 
cla compuesta de algunos ricos, hacia pesar un yugo de 
hierro sobre los idotas, sobre los laconios y también sobre 
el mayor número de los espartanos. Por su energia, por 
su habilidad, por su poco escrúpulo y su poco respeto a 
las leyes morales supo conservar el poder ¡por espacio de 
cinco siglos. Pero suscitó crueles odios y tuvo que repri- 
mir un gran número de insurrecciones”, 
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Atenas fué, por el contrario, y continúa siéndolo, el 
modelo insuperable del régimen democrático. Extrema- 
da división de los poderes, brevedad en su duración, 
obligación de rendir cuentas, por más pequeña que fue- 
se. la autoridad ejercida, igualdad entre todos los ciuda- 


«lanos asegurada con la institución del sorteo en la elec- 
ción de la mayor parte de los cargos; hé allí los carac- 


teres esenciales de dicho régimen. “La constitución ate- 
niense, dice Croiset, en su interesante libro “Las Demo- 
cractas antiguas”, es democrática hasta el extremo, hasta 
la paradoja: en dos palabras, el pueblo ejercita su sobe- 
ranía directamente y los magistrados se designan lo más 
frecuentemente por sorteo”. 

Los órganos de la autoridad eran éstos: Dos asam- 
bleas: el Consejo de los Quinientos y la asamblea del 
pueblo; aquél encargado de la dirección exterior y de la 
preparación de las leves y ésta depositaria de la sobera- 
nia. Los tribunales, que en la vida de Atenas ocupaban un 


señalado lugar, lo formaban: el areópago, que sólo cono- 
cia de ciertos procesos criminales; v los heliastas, a quie- 


nes estaba sometida toda suerte de cuestiones, designa- 
dos anualmente en número de seis mil, repartidos en sec- 


ciones de a quintentos, para el despacho de los distintos 


asuntos. Los magistrados, divididos en dos órdenes prin- 
cipales: los arcontes, encargados de la administración 
pública; y los estrategas, 'a quienes se confiaba el mando 
de los ejércitos y la dirección de das expediciones milita- 
res. Por último, los oradores, sin cargo oficial alguno, pero 


que, con su elocuencia, habilidad y dominio de los nego- 


cios ¡públicos influian decisivamente en las asambleas 
populares, llevándolas a adoptar las resoluciones que les 
proponian; eran, según un notable escritor, la voz de la 
ciudad y una especie de primeros ministros de la demo- 
cracia. 


Oigamos de nuevo a Croiset: “Se advierte cuál era 
el carácter ultrademocrático de esta constitución: la so- 
beranía corresponde al número; se adoptan las medidas 
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todas con objeto de paralizar la influencia de la aristo- 
eracia; a pesar de los privilegios teóricos concedidos a 
las tres primeras clases, la riqueza soporta más cargas 
que derechos reales posée. Los magistrados son nume- 
rosos: su poder es restringido y desempeñan su cargo 
poco tiempo. Las leyes se hacen y se deshacen con fa- 
cilidad. Improvisanse durante una asamblea las medi 
das de circunstancias. Los verdaderos jefes de la politi- 
ca, los oradores, sólo son la voz efimera de una mayoria 
variable. ¡Es como si una lógica inflexible, racionalista 
y abstracta lo hubiese organizado todo en vista de un fin 
claramente concebido: la soberania del número. Ningún 
freno se opone a una evolución constante ni a las suges- 
tiones momentáneas inspiradas por las circunstancias, 
las necesidades o las pasiones de cada dia”. 


* 


64.—Las diferencias fundamentales que acabamos 
de señalar entre las dos grandes ciudades griegas en 
cuanto a su régimen social y político, aparecen más acen- 
tuadas todavía en sus instituciones civiles. Como en Es- 
parta se anteponia la patria a la familia, todo el orden 
civil se estableció con la mira de satisfacer las necesida- 
des de la primera y no las de la última; se confundió, 
puede decirse, con el orden político. 

Podemos decir, con un distinguido historiador, que 
el carácter esencialmente militar de Esparta, era el ras- 
go que más impresicnaba a los antiguos. La ciudad no 
era una población sino un campamento. Toda la orga- 
nización espartana tendía a desarrollar una sola virtud: 
el valor guerrero. El espartane era siempre un soldado 
sometido a la más estricta disciplina. 

En la ciudad lacedemonia el Estado acaparaba al in- 
dividuo desde su nacimiento y no lo abandonaba sino en 
la tumba. Al nacer, el niño es llevado ante el Consejo de 
los ancianos para que lo examinen, v si éstos lo encuen- 
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tran débil omal conformado, lo precipitan desde la cima 
del Taijeto. Devuelto a la madre para da crianza, el Es- 
tado se lo quita a los siete años, lo alista en una banda 
de niños, y entonces comienza su rudo aprendizaje de 
soldado. A los veinte años entra al ejército; a los trein- 
ta, es ciudadano y se casa; a los sesenta, es considerarlo 
como anciano y.se ocupa de la administración pública. 

Esa vida sencilla, regular, aplicada exclusivamente 
al servicio de la ciudad, no ofrecía ninguna complica- 
ción, no establecia propiamente relaciones privadas; to- 
das éstas eran de carácter público. El individuo no te- 
nia otras vinculaciones que las que el Estado le imponis. 
Bl derecho civil tenia que ser casi nulo. (¡El matrimonio 
no tenia otro objeto que procurarle hijos a la patria; s: 
la unión resultaba estéril, la mujer se prestaba a otro, re- 
gularmente a un hermano del marido, para que la fecun- 
dase. De ese modo, las relaciones de familia puede ide- 
cirse que no existian. La propiedad se hallaba absorbi- 
da por el Estado, y no daba por consiguiente ocasión a 
vinculaciones privadas. Al individuo no se le dejaba in:- 
ciativa alguna: hasta para viajar necesitaba permiso del 
magistrado. 

En Atenas pasa todo lo contrario. El matrimonio re- 
viste plena dignidad. La definición que de él da Solón 
parece más bien la de un Código moderno. Dice asi: 
“Una sociedad intima entre el marido y la mujer, que 
tiene por objeto formar una nueva familia, disfrutando 
ambos de una dulzura rectproca”. La familia es un ver- 
dadero santuario, todo respeto, consideración y blandu- 
ra. La patria potestad no es un derecho absoluto e in- 
flexible organizado en el interés egoista del padre, sino 
una medida de protección y de defensa instituida en be- 
neficio del hijo. La educación de éstos hasta los diez y 
seis años €s dejada al exclusivo cuidado de los padres, 
quienes obran en tal respecto con entera libertad. A esa 
edad, el joven asiste al gimnasio para fortalecerse y pre- 
parar su vida de soldado. A los diez v ocho, alcanza $: 
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capacidad civil, toma posesión de su patrimonio e inicia 
su noviciado político y militar. A los veinte Hega a 5: 
miyoridad política, entra en actividad como ciudadano, 
toma parte en las deliberaciones públicas. A los treinta, 
puede ser senador; y a los sesenta, le es permitido entre- 
garse al descanso. 

En la vida del ateniense todo es movimiento, inicia- 
tiva, libertad. 'El ciudadano podía ir y venir conforme « 
sus deseos, sin limitación alguna; podía ejercitar su acti- 
vidad como mejor le placiese. La libertad de contratar 
no estaba trabada por ningún formalismo estrecho; los 
contratos se formaban por el sinxple consentimiento. La 
propiedad se transfería entre las partes por el solo efec- 
to del contrato. Las reglas del procedimiento que sir- 
ven de sanción a los derechos privados, estaban caracte-. 
rizadas por una gran sencillez; no tenian otro objeto que 
facilitar al Juez el descubrimiento de la verdad, sin fór- 
mulas solemnes ni ritos tradicionales. Levendo las de- 
fensas de Demóstenes le parece a úno hallarse ante un 
tribunal de nuestros tiempos sabiamente constituido, y 
que el alegato lo hace uno de los más hábiles juristas 
contemporáneos. Tal es la similitud de los principios 
que informan el derecho privado ateniense y que el cé- 
lebre orador invoca, con los que rigen hoy a todos los 
pueblos cultos. La diferencia está en la dialéctica, en el 
nervio, en el brillo, en la elocuencia, para decirlo de una 
vez, del famoso orador y jurista ateniense que es de todo 
punto inalcanzable. 


eS 


60. —Hl régimen del comercio interior en Atenas, que 
es la ciudad griega de la cual tenemos mejores informa- 
ciones en ese respecto, fué tan liberal como lo permitia 
las ideas y preocupaciones de la época. Sabido es que 
en la antigúedad el Estado se creía autorizado para in- 
tervenir en las relaciones de los ciudadanos entre si, aun 
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en sus más intimos detalles. Y bien que en Atenas se de- 
jaba a las personas una gran libertad e iniciativa, no fué 
posible sustraerse por completo al sistema entonces pre- 
dominante, que fué el de la absorción del individuo por 
el Estado. 

Demóstenes cita una lev de Solón que prohibía a los 
extranjeros exponer sus mercancias en la plaza pública; 
v tenemos noticia de una que prohibía vender perfumes 
a los hombres, y de otra que prohibía a los comereciantes 
toda mentira concerniente a las mercancias que ofrecían 
en venta. 

La policía de los mercados se ejercia por funciona- 
rios públicos que inspeccionaban los viveres y embarga- 
"ban y destruían los que les parecian corrompidos, que 
dirimian brevemente las diferencias que se suscitaban 
entre vendedores y compradores, v que garantizaban la 
exactitud de los pesos y medidas. 

Existían disposiciones de diverso orden para asegu- 
rar la ejecución de las transacciones mercantiles, princi- 
palmente las relativas al comercio maritimo, el más im- 
portante en Atenas. Cierto pasaje de un alegato de De- 
mostenes, en que nos habla de un banquero que, habien- 
do suspendido sus pagos, comenzó por ocultarse v terminó 
refugiandose en el extranjero, nos hace creer que la 
quiebra habia sido prevista v castigada por el legislador 
ateniense. 

Entre las ciudades griegas, en tiempo de paz, las re- 
laciones comerciales eran bastante frecuentes. El prin- 
cipio que rige tales relaciones es el de la libertad, sin 
otras restricciones que el pago de los derechos fiscales 
por importación y exportación y las que se imponían en 
ocasiones por el estado de guerra o en razón del aprovi- 
sionamiento. En este punto cabe decir que das ciudades 
griegas, amenazadas siempre por el hambre, a causa de 
la escasez dde sus productos, sobre todo en materia de 
cereales, se veian obligadas a retener los que obtenían, 
prohibiendo su exportación. 
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CAPITULO SEXTO 


GRECIA 
(SEGUNDA PARTE) 


SUMARIO: 


66. Relaciones exteriores. Consideraciones generales.—67. Política exterior entre 
las ciudades griegas.—68. Las leyes de la guerra. El Arbitraje.—69. Oráculos 
y templos.—70. Fiestas públicas. Juegos Olímpicos.—71. Anfictionías. Su 
origen, constitución y carácter. Reglas internacionales establecidas por ellas.— 
72. La Hospitalidad. Condición de los extranjeros.—73. Luchas por la he- 
gemonía. La liga aquea.—74. Expansión colonial de la Grecia.—75. Política 
exterior con los pueblos no helénicos.—76. Breve resumen de lo expuesto. 


66.—Vamos a consagrar ahora nuestra atención al 
análisis de las relaciones exteriores de la Grecia. Esti1- 
diada la vida intima, la estructura interior de las ciuda- 
des que la integraban, podemos penetrar más fácilmente 
la indole y el desarrollo de su vida internacional, no me- 
nos accidentada e interesante. 

En este respecto, primero que todo debemos anotar 
que Grecia no llegó nunca a constituir un cuerpo de na- 
ción. Dividida en pequeñas y numerosas repúblicas in- 
dependientes, sin ningún dazo político que las redujese 
a una sola dominación, no pudo ser una entidad nacio- 
nal propiamente dicha. 

Son de Laurent las siguientes apreciaciones: “La 
Grecia no forma un Estado único, o más bien, Grecia no 
ha existido nunca; han habido repúblicas griegas, pero 
cada una de ellas estaba concentrada en una ciudad. 
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Hay en el genio helénico una tendencia a una separación 
sin límites; las más pequeñas comunidades quieren ser 
independientes; la asociación se eleva apenas por enci- 
ma de la familia”. 


En el concepto de Aristóteles, si los griegos se hubie- 
sen unido en forma de nación, habrian podido conquis- 
tar el universo. 'Esta apreciación puede ser exacta; pero 
quizás haya sido mejor que tal cosa no ocurriese, porque 
la misión encomendada a Grecia no fué la de conquistar 
el mundo, sino la de civilizarlo, cultivando el espiritao 
humano en todas sus faces y en toda su amplitud; 
y esa misión la cumplió ella maravillosamente. Para al- 
'anzar este feliz resultado, fué probablemente condición 
necesaria la autonomia inteligente y activa de sus varia- 
das y pequeñas ciudades. 

Es verdad que entre éstas existieron muchos motivos 
de acercamiento y de unidad, como el de hablar una mis- 
ma lengua, adorar los mismos dioses, profesar unas mis- 
mas ideas morales, traducidas en la condenación de los 
“sacrificios humanos, de las mutilaciones, de la poliga- 
mía, el rechazo de la venta de los hijos y de la servil obe- 
diencia a un rey, el sentimiento de un origen común, el 
hecho de considerar los poemas homéricos como el libro 
sagrado de toda la Hélade, representativo de la misma 
patria ideal, poemas que todos cantaban con igual entu- 
siasmo y ardimiento. 

Un distinguido historiador nos dice: “Aunque los 
griegos no han podido crear grandes Estados ni realizar 
su unidad politica, han conservado siempre, al menos, la 
noción de su común origen y el sentimiento de la unidad 
helénica. Todo lo que para los antiguos garantiza esta 
unidad consiste en la comunidad de raza, comunidad de 
lengua, comunidad de religión y comunidad de cos- 
tumbres”. 

Pero por sobre todos estos elementos, creadores de 
una unidad espiritual que no legó nunca a convertirse 
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en unidad política, prevaleció el genio individualista del 
pueblo griego. 

Esa marcada separación de las distintas repúblicas, 
hace que la politica exterior en Grecia deba ser exami- 
nada bajo dos puntos de vista: uno relativo a las prácti- 
as Observadas por das ciudades helénicas entre si; y otro 
referente a la conducta mantenida por dichas ciudades. 
con el mundo no helénico, o sea, con los bárbaros. Va- 
mos a estudiar esa política bajo uno y otro aspecto. 


e 


67.—Bajo el primero de ellos, varias observaciones 
se presentan desde luego a los ojos del analista. 

Una es la de que, la completa división de aquellas 
ciudades dentro de un territorio poco extenso, tuvo que 
producir entre ellos ardientes celos y frecuentes roza- 
mientos, que naturalmente engendraron encendidas pa- 
siones y mortales odios. Bien conocida es la enconada 
rivalidad de los dorios y los jontos, que se manifestó par- 
ticularmente en la lucha encarnizada y sin cuartel soste- 
nda entre Esparta y Atenas. Ya vimos en otro lugar có- 
mo eran de antagónicos los principios que reglan en una 
y otra ciudad y cómo se discutieron ctlos estérilmente el 
dominio de toda la Grecia. 

Otra observación es, la de que, a veces, en presencia 
de un peligro común, o de una guerra felizmente condu- 
cida, se manifiesta cierta tendencia a la hegemonia bajo 
el poder absoluto, va de Esparta, ya de Atenas, ya de Te- 
bas, que fueron las ciudades que sucesivamente prevale- 
cieron por la fuerza de las armas y por el estrépito de 
resonantes victorias. 

Y, finalmente, se observa tanrtbién la constancia de 
relaciones periódicas mantenidas entre ellas en el seno 
de la paz, con señales de extremada cordialidad V armo- 
nia. Estos caracteres bien acentuados, demuestran una 
verdadera humanización en las prácticas internaciona- 
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les circunscritas al trato de las ciudades helénicas entre 
si. A esta humanización contribuyeron grandemente, 
además de los motivos de unidad espiritual arriba apun- 
tados, la comunidad de los oráculos, de los templos, de 
las fiestas públicas; las anfictionias; todo ello provenien- 
te de las vinculaciones religiosas; y también la hospitali- 
dad que los griegos observaron en su mayor parte con 
especial esmero. 


—Oigamos lo que nos enseña en este punto el celebra- 
do internacionalista López Sánchez: “Difícil es a prime- 
ra vista hallar relaciones en los pueblos griegos entre si, 
ya por estar dificultada la expatriación, ya por verse 'el 
ciudadano absorbido por la patria, va por experimentar 
dle continuo en paz o en guerra sentimientos hostiles, 
que se traducian en orgullo, vanidad y celos de ciudad a 
ciudad desconociéndose la coexistencia pacifica de mu- 
chos pueblos en relación. Estas consideraciones dieron 
su resultado en la rivalidad de los dorios y de los jonios, 
que se manifestaba en todas sus relaciones políticas y 
privadas. A la sombra de esta rivalidad los pueblos 
griegos se agrupaban al lado de los atenienses y de los 
lacedemonios con predominio de ideas aristocráticas -1 
democráticas y con recíprocos instintos de ulterior do- 
minación.” | 


“Atenas juega en las guerras médicas un impotian- 
tisimo papel que llena de temor a los espartanos y del 
«leseo de amenguar su influencia y su engrandecimiento. 
Se ven relaciones entre Atenas y Esparta, simbolizadas 
en ésta última por heraldos encargados de aconsejar a 
aquélla no amuralle ni fortifique su ciudad, para no dar 
en un día de invasión posiciones a los bárbaros contra 
la Grecia; y en;¡Atenas, por la decisión que Cimón supo 
inspirar al pueblo para ir en ayuda de Esparta, en los 
angustiosos momentos de verse afligida por un tenvblor 
de tierra, de ver insurreccionados a los Hotas y de unir- 
se a éstos los mesenios.” 
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“Ahora bien, a pesar de hallar medio para probar reo- 
laciones de los griegos entre sí, no podemos ver paces 
duraderas, ni medios tranquilos de vida coexistente: po! 
eso, al estudiar tales relaciones entre los gricgos, nos en- 
contramos más fácilmente una vida continua de guerre 
civil; y en las relaciones de la vida privada lo que en el 
mundo moderno podríamos llamar relaciones a la som- 
bra del derecho internacional privado.” | 

“Tal podemos ver, respecto de lo primero, con la 
emulación espartana y ateniense; tal, con la rivalidad de 
Atenas y Megara por la posesión de Salamina; tal, con 
la animosidad entre eginetas v atenienses por la marina 
de los primeros, antes de la invasión meda. Hechos to- 
dos que confirman bien claramente el instinto de la lo- 
calidad sobreponiéndose a un principio general de poli- 
tica conveniencia: da enemistad violando los principios 
del derecho de gentes, y la envidia poniendo no ya el se- 
llo del olvido, sino el estigma del aborrecimiento entre 
razas hermanas que siempre se tratan como verdaderos 
extranjeros.” 

- “Respecto de lo segundo, las relaciones que tienen los 
griegos de comarca a comarca, y que debía al parecer 
regular una ley común como a seres sobre quienes luce. 
un mismo sol y refrigera un mismo clima; no son rela- 
ciones de común ciudadanía, sino de hombres extranje- 
ros sometidos a lo que hoy llamamos derecho interne- 
cional privado; si bien desprovisto entonces de las ga- 
rantias de cumplimiento y de jurídica coerción, de que 
está revestido en las legislaciones modernas de Jos 
pueblos.” 


ES 


68.-—Los lazos de parentesco étnico de que va hemos 
hablado, se rompían u olvidaban al estallar la guerra. 
Las reglas de justicia quedaban abolidas y todo era per- 
mitido contra el.enemigo. Sólo privaba el derecho de la 
fuerza. 
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Sin embargo, se observaban muchas prácticas del 
derecho de gentes. Así, las hostilidades no se rompían si- 
no después de una declaración formal, precedida del en- 
vio de un ultimatum. A los embajadores encargados de 
dirigir las negociaciones se les concedía un plazo breve 
para abandonar el país. La neutralidad era reconocida en 
principio, pero en la práctica, los neutrales no se sus- 
tratan a los males de la guerra. Si los beligerantes nece- 
sitaban pasar por territorio neutral para sus operaciones 
militares, no vacilaban en hacerlo, y aun trababan bata- 
lla en dicho territorio. 

La lucha se hacia dura y bárbaramente. En Platea 
no se dió cuartel. Es verdad que allí se peleó contra el ex- 
tranjero en defensa de la patria griega, pero entre estos 
mismos no era raro ver condenar a muerte a los prisione- 
ros, como pasó en la batalla de Egos Potamos. Á veces 
el vencedor era contenido por el temor de las represalias 
y proponía el canje de los prisioneros. En la paz de N)- 
cias éstos fueron mutuamente devueltos. 


Tomamos de Jardé, en su ya citado libro sobre ia 
formación del pueblo griego, los siguientes datos: “La 
suerra no se hacia tan sólo contra los hombres, sino 
también contra las cosas. Toda invasión iba acompaño- 
da del pillaje y de la devastación. Para los espartanos 
la única manera de reducir a Atenas consistía en saquear 
cada año el territorio del Atica, quemar las cosechas y 
cortar los viñedos y olivares.” 

“La guerra representaba, por lo tanto, la desaparición 
de todas las costumbres que habian legado a los griegos, 
de generación en generación, lazos de fraternidad. Sin 
embargo, el sentimiento de una nacionalidad común era 
va bastante fuerte para que los griegos, aun hallándose 
en guerra, se decidieran a tratar a otros griegos como si 
fueran bárbaros. Esto motiva un derecho helénico de 
guerra. Hay todavía pocas convenciones escritas como 
la que prohibe el empleo de las armas de firo entre las 


TO 
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ciudades de Eubea; pero aun no siendo más que usos es- 


tablecidos, no por eso dejan de crear las leyes de guerra 
una obligación moral.” 
“Con arreglo a esto, los griegos conceden un caraácler 


sagrado e inviolable a los heraldos, aunque éstos proce- 


dan de los bárbaros. Los embajadores que no tienen ca- 
rácter religioso, no gozan del mismo (privilegio. Los be- 
ligerantes deben respetar los santuarios y las propieda- 
des de los dioses: el pillaje de los templos es un acto sa- 


crilego. Los escrúpulos religiosos protegen «a los enemi- 


gos muertos. Mutilar un cadáver pasa por una práciic: 
bárbara indigna de los griegos. La costumbre es concer- 
tar una tregua que permita el entierro de los muertos.” 
Para evitar la guerra el procedimiento más en boga 
fué el del arbitraje. Desde el siglo V entró en las eos- 


tumbres tal procedimiento y cada día se generalizó más. 


Los argivos invitan a los espartanos a que designen de 
común 'acuerdo un árbitro, ya sea una ciudad o un par- 
ticular encargado de fallar la cuestión tan debatida de la 
Cinuria. Fuera de los casos particulares, se  prevé£ el 
arbitraje permanente. La paz de dos treinta años, la de 


Nicia's y el tratado del año 418 entre Esparta y Árgos, im- 
ponen a los signatarios la obligación de someter todas 


sus diferencias a tribunales arbitrales.” 


69.—“En la antigúedad, dice Duruy, cuando los fe- 


nómenos de la naturaleza herían vivamente la ¡magina- 


ción de los hombres, el arte de leer en las entrañas de las 


victimas y de interpretar los sueños, el vuelo de las aves 
y el fragor del trueno, eran cosas que formaban parte de 
la religión y de la politica”. 

Hé allí explicada la influencia de los oráculos en las 
relaciones de los pueblos griegos, y principalmente, so- 
bre sus sentimientos, sus ideas y su destino. Los que go- 
zaron de mayor fama y autoridad fueron los de Delfos. 
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oidos con respeto por todo el mundo helénico y aún por 
los nismos bárbaros. En aquella ciudad de la Fócide, si- 
tuada en una de las vertientes del Parnaso y regada por 
la fuente Castalia, tenia su templo Apolo, el dios más ce- 
lebrado y querido de los griegos, así como fué dicho tem- 
plo el más visitado y venerado. 

El dios amado, a las consultas que se le hacian, da- 
ba sus respuestas por órgano de la pitonisa que, sentada 
en una tripode, cerca de una hendidura de las rocas de 
donde salian emanaciones gaseosas, productoras de con- 
vulsiones y de éxtasis, emitía el oráculo por medio de 
palabras incoherentes que traducia en forma apropiada 
el sacerdote. | 

La autoridad del oráculo, aunque principalmente se 
manifestaba en materia religiosa, influía también en las 
decisiones de la guerra y de la paz y en todos los ónde- 
nes de la actividad política. Los hombres eminentes de 
la Grecia lograban, por medio de hábiles manejos, comu- 
nicar sus propósitos al dios amado de los helenos y' aún 
inclinarlo regularmente en favor de sus empresas.” Así 
lo hizo Temistocies, cuando aconsejó a los atenienses 
abandonar la ciudad y refugiarse en las naves para sal- 
var de ese modo la libertad de Grecia, amenazada de 
muerte por la invasión del persa poderoso. Consultado 
el oráculo, aconsejó lo mismo que proclamaba el hábil e 
ingenioso estratega, y ese consejo fué seguido. | 

A pesar 'de tal influencia, que conduce a considerar 
a Delfos como el centro religioso de la Grecia, el orácu- 
lo no tuvo el poder de crear la unidad política de ésta, 
ni el de evitar las cruentas luchas que da ensangrentaron 
y arruinaron; pero si constituyó un lazo de unión inte- 
lectual que impidió la disolución de la patria griega y 
procuró introducir un ¡poco de moderación en las cons- 
tantes querellas de sus turbulentas ciudades. * 
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70.—“En todos los tiempos y en todas las sociedades, 
dice Fustel de Cowlanges, el hombre ha querido honrar 
asus dioses con fiestas; ha establecido que habrían días 
«durante los cuales el sentimiento religioso reinase solo 
en su alma, sin estar distraido por los pensamientos y las 
labores terrestres. En el número de los días que se han 
de vivir, hay que dejarte e su parte a los dioses”. 

Cada ciudad griega lenia sus fiestas ¡particulares de 
esa indole. ¡En los dias consagrados a ellas, toda activi- 
dad que no tuviese por objeto el servicio del culto, que- 
daba suspendida; era obligatoria la alegría y un precep- 
to religioso el de no hacerse daño los unos a los otros. 

Las había también comunes a casi toda la Grecia, 
como las dedicadas a Baco y a Minerva, y la conocida 
con el nombre de las antorchas. Gozan de justa fama las 
celebradas en Corinto, de carácter más religioso que re- 
creativo, y las piíticas, que tenian lugar cerca de Delfos, 
en honor de Apolo, y que consistían principalmente en 
himnos sagrados y palrióticos. La celebración de ellas 
reunía un gran concurso de griegos, sin distinción de 
procedencia. Estos olvidaban en medio de las fiestas sus 
rencores y recelos y se trataban como hermanos. 

Pero entre todos los festejos generales, a que tan 
aficionados fueron los helenos, ninguno más concurrido 
y .animado que el de los ¡juegos olímpicos, en dos cuales 
sólo podian lomar parte los griegos, aun cuando se per- 
miliese concurrir como simples espectadores a las gen- 
tes de ótros origenes. Esos juegos estaban consagrados 
especialmente a ici gimnásticos, pero no era ese 
su excfusivo objeto, no era el desarrollo físico el solo 
aotivo del concurso; otros fines se perseguían y allcan- 
zaban. En ellos se manifestaba de manera elocuente 
da ysratitud de Grecia a sus grandes benefactores con lau- 
reles y aplausos. Temistociles consideraba como el ma- 
HOT honor de su vida el homenaje que de tributaron los 
Sriegos en una de esas fiestas. AMÍí se premiaba también 
actos grandes poetas, a los grandes filósofos, a los gran- 
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des historiadores con coronas y ofrendas. Herodoto le- 
yó durante uno de esos juegos su famosa historia, que 
fué oída por todos con admiración y regocijo. 

Laurent nos pinta admirablemente los efectos apun- 
tados en esta sintesis: “Los oradores atenienses han se- 
ñalado muy bien el objeto providencial de estos juegos: 
las guerras lcontinuas que desgarraban la Grecia habrían 
concluido por producir un estado de barbarie salvaje, 
era necesario ponerle tregua a esas querellas sangrien- 
tas; los juegos fueron un centro en que todos los parti- 
dos se reunieron poseídos de los dulces sentimientos que 
hace nacer el goce compartido. Ad correr a Olimpia de 
todas las partes de la Grecia y hasta de las más lejanas 
colonias, los griegos se apercibian de que eran hermanos. 
Los Estados se hacian representar en ellos por embajadas 
religiosas; la reunión de todas esas diputaciones y de los 
innumerables espectadores formaba per asi decir de los 
griegos que asistian a los juegos olímpicos una asamblea 
de toda la nación. Alli más que en el Consejo de los Án- 
fictiones se trataba de asuntos políticos, se hacian tra- 
tados de alianza o de paz; y esas convenciones eran gra- 
badas sobre columnas erigidas en Olimpia para confiar 
los compromisos que ellos encerraban a la fe de la Gre- 
cia entera.” | 

Y López Sánchez nos enseña: “Los pueblos griegos 
que no lograron realizar una unidad nacional; que a lo 
sumo, por medio de instituciones secundarias y otras ve- 
ces por la ley de la necesidad, creaban y sostenian traba- 
josamente relaciones entre si; tratándose de situaciones, 
en que el gusto por el arte podía verse solicitado, o re- 
velarse la civilización griega, tenian unión y paz. Tal su- 
cedia en las fiestas comunes «a los ¡pueblos helénicos. 
Los elementos de unidad que hemos podido vislumbra” 
entre los pueblos griegos se manifestaban mejor en et 
orden artistico y en el orden intelectual. Providenicial- 
mente sin duda las fiestas solemnes a que nos referimos, 
creando treguas y favoreciendo contratos y uniones, ate- 
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nuaban los als s que causaban las guerras fratricidas 
de los sriegos:” | 

“En la carencia, en la antigiedad, de grandes ele- 
mentos y. de. frecuente comunicación, tentan plaza públi- 
ca y de Estado a Estado griego fiestas y juegos tan re- 
nombrados yy solemnes que fueron un vinculo de unión 
para da Grecia entera. A estos juegos acudía lo más gra- 
nado de la juventud, de la gloria militar, del talento ora- 
torio y del genio artistico y literario: y al lado de las co- 
ronas que se. disputaba la gimnasta habilidad y la agili- 
dad de los griegos, la filosofía, la historia, la elocuencia, 
la ¡poesia y el “ante recogían copiosos laureles de glo- 
ria, leyendo como Herodoto en Olimpia, la historia 
de la lucha de los helenos contra los bárbaros; pro- 
nunciando discursos como Lisias que excitaban a los 
griegos a la unión contra el peligro común; cautivando 
quizá con sofística sutileza de ingenio y seductora ex- 
presión de discurso a-las numerosas masas asistentes a 
los juegos; ya el vencedor de Salamina, presentándose 
cual objeto de admiración, entusiasmo y gloria nacional 
que cantaban los gritos de la multitud en acorde acom- 
pañamiento con los aplausos que se escapaban de las 
manos de cada especiador”. 

“Es más: el influjo de los EOS se extendió hasta 
suspender las guerras comenzadas y verse como sagrado 
el pais de la Elide donde se verificaban los más impor- 
tastes de aquéllos, considerándose sacrilego al que pe- 
netraba en él con las armas en la mano. En vista de tal 
efecto que los juegos podían producir, y más que todo, 
la concurrencia numerosa de gentes helénicas, no es 
aventurado afirmar, que con su ocasión, acudiendo a dos 
juegos y principalmente a los olímipicos, personas de to- 
das las partes de Grecia y hasta de las colonias más le- 
janas, mandándose de todos los Estados representantes, 
los diputados y espectadores formaban una verdadera 
asamblea nacional, donde, si no con carácter de oficio, 
al menos. con influjo moral yy material se trataba de polí- 
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tica, de paces, de alianzas y convenciones, activándose 
también la contratación entre los particulares.” 


71.—Las anfictionias eran, según Duruy, asociacio- 
nes a la vez políticas y a que formaban, como el 
nombre lo indica, cierto número de Estados limitrofes, 
con el objeto de regular amistosamente sus mutuas rela- 
ciones. En el sentir de Fustel de Coulanges, esas confe- 
deraciones eran puramente religiosas, tenian poca acción 
política. Sus atribuciones regulares, consistian, no en 
deliberar sobre intereses, sino en JONAS a los dioses, 
cumplir las ceremonias y mantener durante las fiestas, 
la tregua sagrada. 

Sea de ello lo que fuese, la verdad de las cosas es 
que la institución tuvo un poderoso influjo moral en to- 
da la Grecia, produciendo la reunión y comunicación de 
los diferentes pueblos que la formaban, proclamando 
ideas de Derecho público y velando al mismo tiempo por 
su integridad y cumplimiento. 

Respecto de sus origenes, unos llo refieren a Anfic- 
tión, hijo de Helena, a quien le atribuyen la formación 
del primer consejo de esa indole y cuyo nombre adop- 
tó; otros, y ies esta la versión más acertada, lo refieren a 
la antigua costumbre de que, al construir un templo co- 
mún, las poblaciones vecinas, constituían cerca del san- 
tuario un consejo encargado de velar ¡por todo do que 
concernia al culto. Así se explican los numerosos conse- 
jos de esa especie que hubo en Grecia adscritos siempre 
a un templo famoso, centro de una diseminada comunl- 
dad religiosa. 

El más célebre de todos y el que desempeñó mayor 
papel en los anales del pueblo griego fué el de Delfos. 
En esta ciudad se reunía A en la época de la 
primavera, una asamblea general, a la (cual enviaban di- 
putados cada una de las ciudades griegas. Estos dipu- 
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tados eran revestidos momentáneamente de un carácter 
sacerdotal. Inmolaban una víctima en honor del dios y 
las carnes cocidas sobre el altar, se las repartian entre 
si. Esta comida en común, acompañada de himnos y de 
oraciones, era la señal y el lazo de la asociación. 

Las atribuciones principales de las anfictionias 
eran: custodiar el templo a que estaban adscritas, admi- 
nistrar sus riquezas y velar por la conservación de sus. 
privilegios, para lo cual disponian de sanciones que eran 
acatadas y cumplidas; otorgaba además recompensas 
nacionales a los que habian servido con lucimiento y en 
bien general a la patria común, o lanzaba anatemas so- 
bre las cabezas de los culpables; ejercía también un mi- 
nisterio de paz y de conciliación; y estableció la tregua 
de Dios, ordenando la suspensión de toda lucha armada 
en ciertos periodos que coincidian con fiestas religiosas. 


Oigamos en esta materia la autorizada palabra de 
Alcorta: “Las anfictionias eran asambleas de delegados 
cuyo objeto principal era probablemente religioso, aun- 
que también tuviesen uno político, con su culto común 
y su santuario. Hubo varias diferentes, que fueron asocia- 
ciones locales y pasajeras; sólo quedó la de Delfos, por- 
que estaba vinculada al templo de Appolo cuyo culto se 
extendía a toda la Grecia, y fué ello lo que dió renombre 
a la institución.” 


“La anfictionia de Delfos, compuesta de los delega- 
dos de doce ciudades, que se reunian en determinadas 
épocas, con derecho dde voto para las decisiones, resolvía 
las cuestiones que se suscitaban entre los extranjeros 
asistentes a las solemnidades, lo que implicaba un cono- 
cimiento de las reglas de justicia general y de las cos- 
tumbres particulares, suficiente para facilitar la solución 
de cuestiones importantes; administraba las riquezas del 
templo y velaba ¡por la conservación de sus privilegios, 


en virtud ide una especie de jurisdicción sobre aquellos 


que violaban los derechos del santuario”. 
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“El juramento recordado por Esquiros parece de- 
mostrar lla acción política de la anfictionia ¡de Delfos, 
puesto que al prestarlo Jos anfictiones se obligaban “a 
no destruir ninguna ciudad anfictiónica; a mo cortar ni 
en tiempo de paz, ni en tiempo de guerra, los cursos de 
agua que la regaban; a atacar el pueblo que faltase a ese 
compromiso y a destruir sus ciudades; a emplear sus 
piés, sus manos, su palabra, todo su poder en castigar a 
todo profanador del tesoro de Apolo, a todo cómuplice, a 
todo instigador del sacrilegio.” 

“Sainte-Croix, y después de él Laurent, no reconocen 
a la dieta anfictiónica sino un carácter puramente reli- 
gioso. Nosotros estimamos, sin embargo, que si en tales 
consejos el lazo político era más débil que el lazo reli- 
gioso, su organización no dejaba de tener un carácter 
político que les daba influencia bastante para resolver 
muchas dificultades, al menos en calidad de tribunales 
arbitrales, ya que no disponian de medios coercitivos.” 

“Cualquiera que fuese el papel culminante que repre- 
sentasen los anfictiones de Delfos, tanto en su carácter 
religioso como en su carácter politico, resolviendo cues- 
tiones, dando consejos, estableciendo reglas generales, 
que muy a menudo se olvidaban, no puede negarse que 
sus asambleas eran el único punto de contacto de los 
pueblos de la Grecia”. 

Fué, por encima de todo, dictando reglas pertinentes 
a las relaciones internacionales ¡que las anfictionías pres- 
taron un señalado servicio, no ya solamente a los pue- 
blos confederados bajo su muy relativa autoridad, sino a 
la evolución del Derecho internacional en los tiempos 
antiguos. En la imposibilidad de impedir las guerras en- 
tre las ciudades de la Confederación, les impusieron !lí- 
mites, por medio de preceptos rigurosos que proclama- 
ban la moderación y la clemencia. 

Las reglas que dictaron en esta materia y que resu- 
men el Derecho público de Grecia, en cuanto a las rela- 
ciones internacionales, de sus distintas ciudades, puede 
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condensarse así: —No se debe privar de sepultura a ús 
que pierden da vida en los combates. —No se puede ele- 
var trofeo durable después de una victoria. —Se prohi- 
be matar a aquellos que, durante el asalto de una clu- 
dad, se refugian en los templos. —Se puede privar de se- 
pultura a los que se hacen culpables de sacrilegio. —Se 
permite a todos los griegos frecuentar los juegos públicos 
y los templos, y ofrecer sacrificios, aun en tiempo de 
Suerra. 


La observancia de estas reglas estaba confiada a los 
mismos anfictiones. Para ello disponían los consejos de 
sanciones que se manifestaban en forma de imprecacio- 
nes y anatemas de carácter religioso, y cuyos efectos co- 
rrespondian a los de las excomuniones fulminadas por 
los Pontifices católicos en la Edad Media. 


ES 


72—Fué la hospitalidad una de las grandes virtudes 
del pueblo griego. Ya en la Edad Heroica la encontra- 
mos esmeradamente practicada ¡por los héroes, forman- 
do entre ellos vinculos tan estrechos y tan fuertes como 
los de la familia. Homero la canta en sus obras inmor- 
tales y hace respecto de ella encantadoras narraciones. 
Dice que el extranjero debe ser como un hermano para 
todo hombre cuyo pecho se conmueva al toque de la más 
ligera compasión; y refiere el siguiente episodio: Glauco 
y Diómedes avanzaban en medio de los dos ejércitos bus- 
cándose para combatir. Al haHarse cerca el úno del ótro, 
Diómedes pregunta al troyano cuál era su patria. —Por 
qué, responde Glauco, quieres saber mi origen? El naci- 
miento de los hombres es como el de las hojas. El viento 
extiende éstas sobre la tierra pero la selva fecunda pro- 
duce otras nuevas al volver la primavera. Así nacen y 
se extienden las razas humanas. Sin embargo, si deseas 
saber mi origen, y el de mis padres, escucha. 


ESTA 
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El relato de Glauco hace saber a Diómedes que sus 
abuelos han estado unidos por los santos lazos de la hros- 
pitalidad. Este, Meno de gozo, hunde su lanza en da tie- 
rra y dirige a su adversario estas dulces palabras: “Así, 
pues, yo soy para ti en Argos un huésped querido, como 
tú lo serás para mi en la Lycia cuando yo vaya a esos 
pueblos. Evitemos que nuestras lanzas se encuentren en 
medio de la lucha. Cambiemos nuestras armas para que 
todos sepan cómo honramos esa hospitalidad que antes 
unia a nuestros padres.” Y a estas palabras, ambos des- 
cienden de sus carros, se estrechan las manos y se juran 
una constante lealtad. 

Más tarde, Sófocles pone en labios de Teseo esta fra- 
se: “No he olvidado que en mi infancia me encontré en 
tierra extranjera y, errando fuéra de mi patria, corri los 
mayores peligros; así, nunca rechazaré a aquel que me 
pida hospitalidad.” Y Plutarco cuenta de Cimón el si- 
gutente rasgo de sublime caridad: “El héroe ateniense 
había vuelto bastante rico de sus expediciones contra los 
persas; 'yy esa opulencia que había honorablemente con- 
quistado sobre los enemigos, la gastaba más honorable- 
mente todavía aliviando a los indigentes y socorriendo a 
los extranjeros. Hizo quitar dos cercados de sus domi- 
nios para que los extranjeros y los pobres pudiesen coger 
los frutos sin temor ninguno.” 

La hospitalidad no fué solamente para los griegos 
una virtud privada y tradicional, sino que en algunos pue- 
blos llegó a alcanzar el carácter de una institución pú- 
blica. Tomamos de Laurent los siguientes datos: “Una 
ley de los Lucanios condenaba a una multa a aquél que 
se negase a recibir al extranjero que le pidiese un abrigo 
después de ocultado el sol. Carondas recomendaba a sus 
conciudadanos la hospitalidad como un deber sagrado; 
el célebre legislador, al poner la caridad bajo la garantía 
de Júpiter, parece entrever el dogma de la fraternidad 


que descansa ¡sobre la unión de los homibres con Dios. En 


las comidas comunes de la isla de Creta había dos mesas 
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para los extranjeros: las primeras porciones les tocaban 
a ellos: eran servidos aun antes que los magistrados.” 

Así considerada y practicada, la hospitalidad tuvo 
que ser un lazo de unión, de armonía y hasta de frater- 
nidad entre los habitantes de la Hélade. 


Pero na hay que exagerar estas conclusiones. El ex- 
tranjero tenía un abrigo seguro en los sentimientos hos- 
—pitalarios de los nacionales; ¡pero la barrera que separa- 
ba a las ciudades permanecía infranqueable y el indivi- 
duo que era extraño a la ciudad, no gozaba de Jos dere- 
chos celosamente reservados a los miembros de ésta. 


Esparta goza fama de haber sido la única ciudad 
griega que cerró sus puertas al extranjero. Los historia- 
dores nos hablan de una institución llamada genelasia 
que atribuyen a Licurgo, y en virtud de da cual todo ex- 
tranjero que llegaba a Esparta, sin objeto útil, era expul- 
sado por el temor de que fuese a ensñar los vicios. De 
modo, pues, que la exclusión del extranjero no era abso- 
luta. Semejante aislamiento coustituiria una violencia 
demasiado grande a la naturaleza humana para que fue- 
se posible. Era sólo el extranjero que por su manera de 
vivir podía inspirar a Jos espartanos la inclinación al lu- 
jo y a las riquezas el que no tenía acogida en la ciudad 
lacedemonia. 


La condición del extranjero fué objeto de pactos y 
de leyes especiales en casi todas las ciudades de la Gre- 
cia. Estas, por medio de alianzas, llegaron a estipular 
el goce reciproco de los derechos civiles y aun de los po- 
líticos para sus respectivos ciudadanos. Esas alianzas se 
llamaban isopilitias. La concesión de aquellos derechos 
podía no tener su origen en un tratado, sino en un decre- 
to, a título de recompensa por servicios prestados. Ejem- 
plo de lo primero lo tenemos en los tratados de esa in- 
dole celebrados por ciudades de la Creta y en el de Ate- 
nas con Rodas; ejemplo de lo segundo, lo encontramos 
en el memorable decreto dictado por los bisantinos en 
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favor de los atenienses que los habian socorrido contra 
Filipo de Macedonia. 

La isopilitia creaba en favor del extranjero que go- 
zaba de ella una situación especial que casi lo igualaba 
al ciudadano. Cuando la concesión de derechos emana- 
ba de un decreto, éste enumeraba regularmente los que 
se otorgaban, y a ese límite quedaba reducido el goce co- 
rrespondiente, 

Al lado de esta clase privilegiada de extranjeros, 
existian otros, llamados los mefecos, que no gozaban de 
ninguno de los derechos civiles: no podían unirse en ma- 
trimonio con un nacional, no podían adquirir bienes, no 
podían testar, no podían comparecer en justicia. Y esa 
clase llegó a ser bastante numerosa, porque el amplio 
vuelo adquirido por el comercio, las industrias y las ar- 
tes, en algunas de aquellas repúblicas, la facilidad de la 
vidia material y el agrado de la intelectual en ellas alcan- 
zados, atrajeron a su recinto una gran cantidad de indi- 
viduos provenientes de diferentes ciudades con las cua- 
les ninguna alianza o tratado se había establecido. Ade- 
máis, las fiestas periódicas, tan frecuentes y animadas en 
la Grecia, hacian converger hacia la ciudad en donde se 
celebraban un gran concurso de espectadores que recla- 
maban abrigo y sostenimiento. 

A la satisfacción de esta necesidad y al alivio de 
aquella situación, ocurrió una institución pública, pro- 
pia de la Grecia, llamada la progente; algo semejante a 
los modernos consulados. Consistía ella en una amplia 
hospitalidad dispensada al extranjero por ciertos ciluda- 
danos de elevada posición. Estos recibian en su casa a 
los extranjeros, les hacian personalmiente todos los ser- 
vicios que estaban a su alcance, siendo el más importan- 
te de ellos el de representarlos ante dos tribunales. 

De manera, pues, que aun cuando el extranjero se 
encontraba privado del goce de los derechos civiles y po- 
líticos, no quedaba del todo desamparado. La progenie 
venía en su auxilio y le prestaba su importante ministe- 
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rio. Fué ésta una de las más señaladas pruebas de hu- 
manidad de la raza helénica y uno de los medios más 
eficaces puestos por ella en práctica para déarrollar el 
intercambio de relaciones «cordiales y frecuentes entre 
los habitantes de sus distintas y divididas repúblicas. 


5 


73.—A pesar de la profunda separación de las ciu- 
dades griegas, y de la completa independencia en que vl- 
vian, varias veces llegó a producirse entre algunas de 
ellas, bien por razones de afinidad y en virtud de ligas 
voluntariamente establecidas, bien ¡por medio de vio- 
lencias y en forma de dominación, ciertas hegemonias u 
agrupaciones que concentraron la fuerza y la autoridad 
en una sola, más poderosa o más hábil que las otras, eri- 
sida en centro de la unión. 

La que primero aspiró a esa hegemonia y logró es- 
tablecerla aunque en reducido radio, fué Esparta. Su 
poder militar indiscutible, la fama que llegó a adquirir 
con tal motivo hasta fuera de los límites de la Grecia, su 
férrea organización, parecían señalarla para ese papel 
preponderante. Lo inició cruelmente con la conquista de 
Mesenia y lo desenvolvió con guerras sucesivas feliz- 
mente rematadas. ¡Pero esa preponderancia no se exten- 
dió fuera del territorio dorio, no llegó siquiera a coim- 
prender todo el Peloponeso. Las pobllaciones jónicas 
quedaron excluidas de su esfera de influencia. 

Esta primera hegemonía de Esparta, basada en una 
liga espontáneamente celebrada, confería a aquella las 
siguientes prerrogativas: el mando supremo durante la 
guerra, lla presidencia de las deliberfiones comunes, 
reducidas casi a la ruptura de las hostilidades o a la ce- 
lebración de la paz; pero las ciudades confederadas con- 
servaban su independencia. 

Cuando las guerras médicas sobrevinieron, Esparta 
era, pues, la que mejores titulos tenía para asumir la di- 
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rección de los asuntos públicos de toda la Grecia. Le bas- 
taba extender fuéra del Peloponeso la influencia ya en él 
adquirida. Ninguna otra ciudad disponía de mejores tro- 
pas ni de mejor preparación militar. Pero su carácter era 
esencialmente egoista y sus miras demasiado interesadas. 
Le faltó el entusiasmo comunicativo, el desprendimien- 
to generoso, el espiritu cosmopolita que eran adornos 
propios del pueblo ateniense. Por este motivo, en aque- 
llas luchas, en que muchas veces se impuso el sacrificio. 
heroico del propio territorio en aras del bién común, y 
el olvido absoluto de las particulares conveniencias pa- 
ra salvar la independencia nacional, Atenas tuvo que 4er 
el centro de toda la Hélade, y sus homibres eminentes, 
poseídos de abnegación y de ardimiento, e iluminados 
por las clarovidencias del genio, tuvieron que ser los 
directores de la guerra y dde la política. Asi, la hegemo- 
nía que naturalmente parecía corresponder a Esparta en 
aqueMas difíciles circunstancias, pasó insensiblemente a 
las manos ¡hábiles de Atenas. 

Ya anteriormente dijimos cómo la ejerció ésta. Mien- 
tras la amenaza del dominio persa se cirnió sobre la 
Grecia, Atenas se mantuvo a la altura de la noble mi- 
sión que se había propuesto, y su influencia no tuvo otros 
nortes que la común defensa del territorio nacional. Con- 
jurado el peligro, la dió por pensar demasiado en si mis- 
ma, en preocuparse antes que todo de su particular en- 
grandecimiento, aún a costa de sus aliados, a quienes 
oprimió y humilló. Ante las duras exigencias de su eno- 
josa dominación, las protestas armadas comenzaron. Es- 
parta explotó en su provecho ese estado de cosas, en- 
cendió la guerra civil, larga y cruel, que acarreó la ruina 
de la Grecia entera. Vencida en esa lucha, la ciudad de 
la filosofía y de las artes, el centro de la hegemonía pa- 
só de nuevo a la ciudad aristocrática, cuya autoridad fué 
aún más dura y oprobiosa que la ejercida por Atenas. 
La de ésta había tenido por origen la lucha contra los 
persas, la defensa del territorio nacional; la que Esparta 
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le arrebató tuvo por base el odio mesquino de la oligar- 
quía a la democracia y por medio la guerra civil mise- 
rable y despiadada. 

Una serie de inicuos atentados y de fieras tiranias 
caracterizó esta segunda hegemonía de Esparta, a los 
cuales puso colmo la felonía cometida con Tebas. En ple- 
na paz, un ejército lacedemonio penetró en el territorio 
«de ésta y se apoderó de su ciudadela. Toda la Greci: 
protestó. Fpaminondas levantó la bandera de la rebe- 
lión, hizo alianzas, organizó tropas, humilló para siem- 
pre en Leutres la fama militar de Esparta y puso fin a su 
odiosa dominación en Mantinea. Mientras vivió su gran 
general, que fué también un gran político y una elevada 
inteligencia, Tebas supo mantener su hegemonía en los 
limites de la justicia y de la humanidad; muerto Epami- 
nondas, toda moderación se disipó, la venganza la llevó 
a cometer desaciertos, y, por último, para afirmar su, su- 
premacia vacilante a causa de sus propios errores, llegó 
a aliarse con el persa, el eterno enemigo de los griegos. 
ste hecho concluyó por desacreditarla y perderla. El 
dominio de Tebas fué fugaz y en realidad inconsistente. 
Sólo sirvió para quebrantar la oprobiosa tiranía de Es- 
parta. 

Atenas, repuesta de sus pasados quebrantos, preten- 
dió ejercer de nuevo la hegemonia. Envió donde quiera 
embajadores, prometió bases equitativas, dió señales de 
arrepentimiento por sus antiguas injusticias, y de ese 
modo logró agrupar alrededor suyo a sus viejas aliadas. 
Pero esta liga duró muy breve tiempo. A poco, renacie- 
ron los excesos de la metrópoli y las revueltas de las ciu- 
dades. Ensangrentada y extenuada, toda la Grecia cayó 
al fin bajo la espada victoriosa del soldado macedonio. 
Así desapareció definitivamente la hegemonía política 
de Atenas, pero no sucedió lo mismo con su hegemonia 
intelectual. Ella fué siempre la metrópoli de la civiliza- 
ción griega y aún después de su caida, continuó domi- 
nando intelectualmente más allá de los confines de la 
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patria helena, y a través de las edades. Son de Chateau- 
briand estas hermosas palabras: “Cuando la Europa se 
despierta de la barbarie, su primer grito es para Atenas; 
cuando se sabe que sus ruinas existen todavía, se corre 
hacia ellas, como si se hubiesen encontrado las cenizas 
de una madre”. 

El último esfuerzo en pro de la unidad nacional rea- 
lizado en Grecia lo hizo un pueblo humilde y de escasa 
nombradia: el pueblo aqueo; pero ese esfuerzo fué el 
más eficaz y consistente. Su obra se mantuvo hasta que 
se consumó el sometimiento de la Grecia al dominio irre- 
mediable de Roma. Dos grandes hombres lo ilustraron: 
Arato, el genio político que concibió el medio de darle 
fuerza a la unión griega en la confederación libre de los 
pueblos, y Filopémenes, el héroe sin mancilla llamado 
por los romanos el último de los griegos. 

Dice Laurent: “La liga era una verdadera confede- 
ración fundada sobre la igualdad de las ciudades unidas 
entre sí por un gobierno central. Los fundadores no se 
reservaron ningún privilegio, ninguna supremacia; las 
últimas ciudades admitidas en la confederación gozaban 
de los mismos derechos que las primeras. Conservando 
su Organización interior, las ciudades aliadas supieron 
hacer el sacrificio de una parte de su soberanía en favor 
de la liga. Una federación debe tener un gobierno cuyo 
poder se extienda sobre los intereses generales. La liga 
aquea estaba armada de ese poder supremo; decidía las 
diferencias que dividían las ciudades; un tesoro, un ejér- 
cito federal le permitian romper las resistencias que in- 
tereses ¡particulares hubiesen querido oponerse al interés 
común. Una misma legislación regía las materias que 
concerniían a todas las ciudades. Polibio observa como 
una cosa extraordinaria que los aqueos tenian los mis- 
mos pesos, las mismas medidas, los mismos magistrados; 
no faltaba al Peloponeso para parecerse a una sola ciu- 
dad, sino un muro que la encerrase. La asamblea gene- 
ral representaba la liga frente al extranjero; sólo ella 
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tenía el derecho de enviar y recibir embajadores, sólo 
ella decidía de la guerra y de la paz”. 

Como se ve, el pueblo griego habia encontrado al fin 
la forma apropiada para alcanzar su unidad; pero era 
demasiado tarde. Las luchas internas habían agotado st 
energía y el poder de Roma cayó sobre ella y alcanzó su 
dominación con poco esfuerzo y escasos sacrificios. 


ES 


74.—Ya en otro lugar hablamos de la admirable ex- 
pansión colonial de la Grecia. En este respecto rivalizó 
con los fenicios y llegó hasta superarlos; no fué la disci- 
pula de ellos, sino su victoriosa concurrente. Diferencias 
fundamentales se observan, sin embargo, a primera vista 
entre la actividad maritima de los únos y de la ótra. Los 
fenicios no son más que comerciantes preocupados en 
descartar a sus rivales y de asegurar el monopolio de la 
explotación. Por eso reservan celosamente el secreto de 
los caminos seguidos y de los ¡paises descubiertos. El 
griego tiene otro temperamento. No menosprecia, cier- 
tamente, los provechos materiales, pero en él es lan fuer- 
te la simple curiosidad como el deseo de ganancia. 'To- 
do griego viaja, como dice Aristóteles de Solón, para lia- 
cer negocios y para ver el país. 

Si nos seguimos por Montesquieu y algunos autores 
antiguos, la obra colonizadora de la Grecia se debe sobre 
todo a la superpoblación y a la escasez de territorio. La 
pequeña extensión de éste y la gran felicidad que en él 
se disfrutaba, elevó el número de los habitantes de un 
modo tan considerable que llegó a ser una carga para las 
repúblicas. Pero esta apreciación no es conforme a la 
realidad de los hechos. El territorio griego podía man- 
tener una población mayor que la que entonces tenía. 
No fué un exceso de bienestar lo que empujó a los grie- 
gos a buscar una nueva patria'en tierra extranjera, sino 
las desgracias de la conquista y de las disensiones intes- 
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tinas. La tradición nacional señalaba como causa de las 
primeras emigraciones las guerras, las revoluciones y las 
desdichas que aquellas acarreaban. | 

Políticamente considerada, la colonia es una ciudad 
completamente independiente. Tiene sus leyes, sus ma- 
gistrados, su política. Ninguna obligación militar ni fi-" 
nanciera la liga a la ciudad de donde procede. Pero si 
existían lazos morales entre las dos ciudades. En primer: 
término, las une la religión. Antes de partir, el funda- 
dor ha encendido en el hogar de la ciudad el fuego que 
encenderá el hogar de la colonia. La fundación de ésta' 
se hace con las mismas ceremonias religiosas que presi- 
dieron en otro tiempo la fundación de la ciudad. La co- 
lonia tiene los mismos dioses que la metrópoli. Aquélla 
participa en las fiestas religiosas de ésta. 

Aldemás de la religión, otros lazos unen a la colonia 
con la metrópoli. Aquélla habla la misma lengua. Sus 
instituciones políticas las calca regularmente sobre. las 
de la metrópoli. Mantiene con ésta intimas relaciones: 
comerciales. Siente por ella los mismos sentimientos de. 
respeto y afecto que los hijos sienten por sus padres. 
Pero esos lazos morales no llegan a hacer de las colonias, 
griegas un imperio continental. Esias permanecen ais- 
ladas unas de otras. | ! 

No deben, sin embargo, confundirse estas colonias,, 
obra casi siempre personal y privada, con la coloniza- 
ción oficial, objeto de una supremacía económica, o de 
una organización militar, como las cleruquías atenien- 
ses. Son éstas puestos militares que ocupan un lugar es- 
tratégico, que vigilan un camino frecuentado y que sir- 
ven de base de operaciones a la flota ateniensé. Tales 
fundaciones forman parte de la ciudad de origen. No. 
son independientes. | 

Digamos, finalmente, con un famoso historiador y ju- 
jurisconsulto. “La colonización griega es un espectáculo: 
único en la historia. Repúblicas cuya ¡pequeñez hace 
contraste con la inmensidad de los imperios que se for- 
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maron en la antigúedad, extienden su influencia sobre 
todas las partes del mundo. Las colonias griegas no fue- 
ron solamente un instrumento en las manos de la Provi- 
dencia para la educación de los pueblos bárbaros; fue- 
ron también un elemento de progreso en el desenvolvi- 
miento de la vida helénica. Mientras que la madre pa- 
tria permanecía encadenada al pasado, principios de 
porvenir estallaban entre los colonos: la filosofía ha na- 
cido entre los griegos del Asia Menor. Esos progresos no 
quedaron concentrados en los establecimientos colonia- 
les, sino que se comunicaron a la Grecia y al mundo en- 
tero por las relaciones comerciales a que las colonias 
imprimieron un poderoso impulso.” 


a 


75.—Respecto a la politica exterior de Grecia con los 
pueblos.no helénicos, pocas palabras habremos de decic. 
Bajo este aspecto, todo es dureza y egoismo. Ningún mi- 
ramiento ni benevolencia se observa en su conducta. El 
“riego fué, sin duda alguna, el más ongulloso de los hom- 
bres. Envanecido de la superioridad de su raza, para él 
todo lo que no emanase de la comunidad helénica perte- 
necia a la barbarie y lo miraba con el más soberano des- 
precio.. A 

Son de Jardé las siguientes consideraciones: “Para 
los griegos los bárbaros no son únicamente extranjeros, 
sino también seres inferiores: entre griegos y bárbaros, 
«hice Isócrates, no existe menos diferencia que entre el 
hombre y el animal. Su misma superioridad les conce- 
dle derechos: es, pues, natural y justo que los bárbaros 
tes obedezcan como los esclavos obedecen a los hombres 
libres. Entre ellos no es posible ninguna amistad, sino, 
por el contrario, guerra eterna. No cabe establecer en- 
tre. ellos una medida común: cuando los griegos invo- 
can las leyes no escritas, las leyes comunes a la humani- 
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dad, sólo se trata evidentemente de la humanidad 
griega.” 

Y Laurent nos dice: “La oposición entre griegos y 
bárbaros no fué solamente política, penetró profunda- 
mente en las costumbres, se hizo intelectual, moral, y 
concluyó por tomar las apariencias de una diferencia de 
naturaleza. Había algo de legítimo en el orgullo con que 
los helenos oponían su civilización a la barbarie persa; 
pero la vanidad ayudada por la ignorancia exageró la 
superioridad de la raza helénica. Un orador ateniense 
que enseñaba los más bellos preceptos de humanidad y 
de moral, llegó “a escribir, no en el ealor de un discurso, 
sino en el silencio de la meditación estas ultrajantes pa- 
labras: los griegos son superiores a los bárbaros, como 
los hombres lo son a los animales.” 

En esas condiciones, entre la Grecia y los pueblos de 
un origen distinto al suyo, no puede haber paz establo, 
pié de igualdad, amistad verdadera. Cuando no soste- 
nia con ellos una guerra cruda y ensañada, los miraba 
con recelosa hostilidad. 

Sin embargo, ya vimos que la necesidad llevó a los 
atenienses a pactar con los persas un tratado de paz que 
puso fin a la larga guerra sostenida entre ellos por más 
de cincuenta años; y que Esparta, movida por sus mez- 
quinas rivalidades con Atenas, celebró también con la 
Persia el tratado de Antalcides para asegurarse la alian- 
za del gran rey y la supremacia en Grecia. También sa- 
bemos que la misma Esparta hizo un tratado de amistad 
y alianza con Creso rey de Lidia para defenderse mu- 
tuamente de la invasión persa, tratado que de nada sir- 
vió a este último porque la inundación torrencial de los 
persas no permitió a Esparta ocurrir a tiempo en defen- 
sa de su aliado. Eo 

Además, la hospitalidad, la filosofía y los mismos 
oráculos fueron atenuando las prevenciones y los odios y 
estableciendo acercamientos entre los griegos y los pue- 
bllos del Asia, sin llegar hunca a borrar en el ánimo ide los 
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primeros la idea de su superioridad, hija del orgullo na- 
cional. 


Y 


76.—En este capitulo hemos expuesto, en breves tér- 
minos, que Grecia hizo su aparición en el mundo con 
ideales distintos de los que abrigaron los otros pueblos 
que le precedieron en la antigiedad; que realizó una 
obra portentosa en pro de la cultura humana; que sus 
orígenes son oscuros, pero que, sin embargo, puede afir- 
marse que los pelasgos y helenos fueron de los primeros 
colonizadores de la península griega; que en su historia, 
llena de maravillas y de prodigios, se destacan la labor 
de sus legisladores, la grandeza que llegó a alcanzar y 
que aún nos deslumbra, y también su decadencia y su 
ruina provocadas por sus estériles luchas intestinas; 
que, «a ¡pesar de la corta duración de su periodo culmi- 
nante, dejó un resplandor tan vivo que todavía nos ofus- 

ca y nos asombra. 

Trazamos el cuadro de su organización social y po- 
lítica y pusimos de relieve el contraste de sus dos ciuda- 
des eminentes: una dominada por la más estrecha y fé- 
rrea oligarquía, y otra gobernada por la más libre y tu- 
- multuosa democracia, regimenes que han quedado en el 
mundo como modelos de esos dos sistemas tan opuestos, 
pero que, no obstante, engendraron en ambas ciudades 
Esparta y Atenas, virtudes públicas y privadas que las 
elevaron a la cumbre de la grandeza y las destacan to- 
davía en el revuelto mundo de la antigúedad. Vimos 
también sus instituciones civiles y comerciales, particu- 
larmente en Atenas, en las que alcanzaron en ciertas 
materias un carácter superior a las mismas instituciones 
«le Roma, la que seguramente tomó de tales fuentes al- 
¿unas de sus maravillosas construcciones jurídicas. 

En el orden internacional dejamos establecido que, 
unas eran las prácticas observadas por las ciudades grie- 
gas entre sí y otras las mantenidas respecto de los otros 
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puebllos que ellos llamaban bárbaros; que, en cuanto a 
las primeras, aunque las relaciones estuvieron por lo re- 
gular llenas de recelos y de rivalidades, el vinculo de la 
comunidad de origen, de la comunidad de religión y de 
culltos, de la comunidad de tradiciones, bien que inefica- 
ces para engendrar la unidad nacional, mantuvieron en- 
tre las distintas ciudades de la Grecia cierta cordialidad 
y armonía, en tiempo de paz, cordialidad y armonia que 
se afirmaban y estrechaban con las reuniones perió- 
dicas en los templos y en las fiestas públicas, y par- 
ticularmente con las anfictionias; que en tiempo de gue- 
rra, todo vinculo fraternal quedaba roto, pero regular- 
mente se observaban ¡procedimientos y usos humanos 
con treguas religiosas y convencionales estrechamente 
respetados. 

Con los pueblos no helénicos, a quienes la Grecia 
Wamaba bárbaros y consideraba inferiores, las relacio- 
nes no pudieron establecerse bajo pié de igualdad. Sin 
embargo, la necesidad o la pasión la llevó a celebrar tra- 
tados con los persas como el pactado por Atenas después 
dle las victorias de Cimón y el famoso de Antalcides pac- 
tado por Esparta para bumillar y arruinar a Atenas. 


s 
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77.—Cuando se pasa de aquella Grecia, que reboza 
luz y vida,—nos hace observar el gran historiador Du- 
ruy,—al mundo romano tan frío, silencioso y severo, se 
estrecha y se ennegrece el horizonte, se apaga la imagi- 
nación, el pensamiento se detiene. Y sucede asi, porque 
la Grecia conservó durante largo tiempo los arranques, 
la pasión y ell entusiasmo de la juventud, en tanto que 
Roma, desde sus primeros años, apareció en la madurez 
formal y fuerte de la edad de da reflexión, en la que se 
calculan las acciones. 

En las márgenes del Tiber encontramos la política 
en vez del arte, en vez del pensamiento la acción, en vez 
de individualidades brillantes, una austera disciplina; y 
por esto suceden a la anarquía y a la debilidad social, el 
orden y la grandeza pública. 

Situada en el limite de tres civilizaciones y de tres 
lenguas, entre los rasenas de Etruria, los ausonios del 
Lacio y los sabelios de la Sabina y del país de los ecuos, 
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Roma vino a ser el gran refugio de las poblaciones ita- 
lianas, tanto por la posición que ocupaba, como por la 
voluntad de su fundador. Fué la ciudad de la guerra, 
porque no tenía en su derredor sino extranjeros y ene- 
migos, y la ciudad rica en hombres de severas costum- 
br, de vida laboriosa y frugal, porque su árido territorio 
exigía un trabajo constante, que alejó de ella la molicie 
durante seis siglos. 

Bastante cerca del mar para poder conocerle y no 
temerle, y bastante lejos también para hallarse al abrigo 
de los piratas griegos, volscos o etruscos, no era ni Es- 
parta ni Atenas, no era ni maritima ni continental de un 
modo exclusivo. Vecinos de los montes, de los llanos y 
de la costa, no debian los romanos asemejarse a los pas- 
tores, ni a los labradores, ni a los marinos; pero sí de- 
biían reunir esos tres caracteres de las poblaciones i¡ta- 
lianas, con sus naturales consecuencias. 

Y el gran Bossuet nos enseña: que eel pueblo roma- 
no fué, entre todos los del mundo, el más arrogante y 
atrevido, el más juicioso en sus opiniones, el más cons- 
tante en sus máximas y el más previsor, laborioso y pa- 
ciente; de lo cual nació la milicia más perfecta y la po- 
lítica más previsora, firme y sostenida que en el curso 
de los siglos se haya podido ver. 

Criar ganado, labrar las tierras, imponerse toda cla- 
se de privaciones, vivir del ahorro y del trabajo; hé allí 
la existencia del romano, hé allí cómo mantenían a su 
familia a la que alcostumbraban a pasar por semejantes 
trabajos. Con razón dice Tito Livio que no había exis- 
tido nunca pueblo alguno en el que hubiesen estado por 
mayor tiempo en predicamento la frugalidad, la econo- 
mia y la pobreza. 

Al valor unieron el talento y la inventiva. lEran de 
por/si estudiosos e ingeniosos. No eran conquistadores 
avaros y brutales, hambrientos sólo de pillaje y ansiosos 
de asentar su dominación sobre las ruinas de los pueblos 
vencidos: antes por lo contrario, mejoraban cuanto ga- 
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naban e hicieron florecer la justicia, la agricultura, el 
«comercio y las artes mismas tan pronto como conocie- 
ron sus ventajas. Debióse a esto que su imperio fuese 
el más floreciente, más firme y más extenso de todos los 
de la tierra. 


“E 


/8.—Es muy dificil de encontrar el origen de Roma 
entre el cámulo de leyendas y de fábulas que la antigúe- 
dad nos ha trasmitido en ese respecto en diversas obras. 
La historia de su fundación y de su infancia, co- 
mo pasa con todos los pueblos antiguos, se compone de 
narraciones populares, cantos heroicos y dudosas tradi- 
ciones, repetidas por sus poetas, por sus publicistas y 
por sus mismos jurisconsultos. ¡La critica histórica ha 
tratado de descubrir la verdad entre tantas fantasías, 
pero podemos decir que sus esfwerzos han sido infruc- 
tuOSoSs. 

Es de un notable historiador la siguiente observa- 
ción: “A falta de una historia escritapor los antiguos, los 
modernos han querido utilizar las leyendas y, por me- 
dio de un paciente trabajo de exégesis, encontrar bajo 
los ornamentos máticos la trama histórica. Estas tenta-' 
tivas de reconstrucción, por ingeniosas que nos parezcan 
muy frecuentemente, parecen condenadas al fracaso.” 

El arribo del héroe troyano Encas a las costas del 
Lacio, después de un viaje extraordinario, su matrimo- 
nio con Lavinia, la hija defrey de dicho país y su maravi- 
llosa desaparición después de fundada la ciudad a la 
que dió el nombre de su esposa; y luégo la historia 
de los dos hermanos, Rómulo y Remo, descendientes 
de Eneas ¡por ¡su madre, la vestal Silvia, y del dios 
Marte, que se dignó engendrarlos pero que no pudo 
evitar que el rey Amulio, tio de aquéllos, los arro- 
Jjase al Tíber, en cuya ribera fueron recogidos y 
afimentados por una loba; llegando al correr de 
los años a cobrar fama de atrevidos y valientes, 
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hasta fundar al fin la prodigiosa ciudad que llegó a 
ser la (dominadora del mundo. Todas esas maravillosas 
narraciones han sido severamente examinadas por la 
crítica y relegadas hoy al rango de los mitos. 


Poniendo pues a un lado esas leyendas, digamos con 
Fustel de Coulanges: “La raza romana estaba extraña- 
mente mezclada. ¿El fondo principal era latino y origi- 
nario de Alba; ¡pero esos albanos mismos, según tradi- 
ciones que ninguna crítica nos autoriza a rechazar, se 
componian de dos poblaciones asociadas y no confundi- 
das: una «era la raza aborigen, verdaderos latinos; Ja 
otra era de origen extranjero, y se la decia venida de 
Troya, con Eneas; era poco numerosa según toda apa- 
riencia, pero considerable por el culto y las institucio- 
nes que había traido consigo.” 


“Esos albanos, mezcla dde dos razas, fundaron a Ro- 
ma en un sitio en donde se elevaba ya otra ciudad, Pa- 
lantia, fundada por los griegos. Ahora bien, la población 
de Palantia subsistió en la ciudad nueva, y los ritos del 
culto griego se conservaron en ella. Había también en el 
sitio en donde estuvo más tarde el Capitolio, una ciudad 
de nomibre Saturnia, que se decia haber sido fundada 
por griegos.” 


“Asi, en Roma todas las razas se asocian y se mez- 
clan: hay en ella latinos, troyanos, griegos; luégo ha- 
brán sabinos y etruscos. Ved las diversas colinas: el Pa- 
latino es la ciudad latina, después de haber sido la ciu- 
dad de Evandro; el Capitolino, después de haber sido el 
asiento dde los compañeros de Hércules, se hace el asien- 
to, de los sabinos dde Tacio. Hi Quirinal recibe su nombre 
de llos quirites sabinos o del dios sabino Quirino. El Ce- 
lio parece haber sido habitado ¡desde el principio por 
etruscos. Roma no parecia una sola ciudad; parecia una 
confederación de varias ciudades, «de las cuales cada una 
se ligsaba por su origen a otra confederación. Era el 
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centro en donde volvían a encontrarse latinos, etruscos, 
sabinos y griegos.” 

“La población romana era, pues, una mezcla de varias. 
razas, su culto un conjunto de varios cultos, su hogar na- 
cional una asociación de varios hogares. Era casi la 
única ciudad a quien su religión municipal no aislaba de 
todas las otras. Estaba ligada a toda la Italia, a toda la 
Grecia. No había casi ningún pueblo que ella no pudiera 
admitir en su hogar.” 


% 


/9.—La historia completa de Roma, en el concepto: 
de Draper, se resume en la de dos teocracias y una domi- 
nación militar intercalada entre ambas. La primera de 
estas teocracias corresponde a la ¿poca fabulosa de los. 
reyes, la segunda a la época de los emperadores cristia- 
nos y de los papas, y la dominación militar a los tiem- 
pos de la república y dde los primeros Césares. 

Siguiendo en cierto modo esa clasificación de Dra- 
per vamos a dividir la vida de Roma en tres épocas muy 
bien definidas a saber: primera, la de los reyes; segun- 
da la de la República; y tercera la del Imperio. 

La primera época se sintetiza en la lucha casi cons- 
tante sostenida por Roma con los pueblos vecinos, hasta 
que logró sojuzgarlos ¡por la fuerza, o asimilarlos por 
medio de alianzas y de pactos hábilmente celebrados v 
cumplidos. A las poblaciones que se le resistían, las so-- 
metía por las armas y las reducia a la esclavitud o a 
simples colonias suyas. A las que se le entregaban, las 
Mlamaba dediticias y las trataba más o menos generosa- 
mente, según la confianza que le inspiraban. Y a las 
poderosas y aguerridas, las aliaba y asimilaba por medio 
de pactos federativos dándoles el nombre de latinas. 

La segunda época, la más gloriosa y brillante, se 
conidensa en el interior, por la ducha larga y sostenida 
de los plebeyos con los patricios que termina con la 
igualdad de derechos y con la unidad nacional; y en el 
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exterior, por la conquista del mundo, llevando sus águi- 
las victoriosas a las regiones más apartadas de la tierra. 

Son hechos culminantes de este periodo: las guerras 
púbicas sostenidas por Cartago, que concluyeron con la 
total destrucción de la floreciente ciudad fenicia; la re- 
ducción de Grecia y Macedonia a provincias romanas; 
el dominio de España y de las Galias; la conquista del 
Africa; lla revolución de los Gracos que inició el período 
de las crueles guerras interiores cuyo remate necesario 
fué la dictadura y el imperio; la sublevación de los sier- 
vos que acarreó la guerra social y ¡puso a Roma en gra- 
visimo riesgo; la rivalidad de Mario y de Sila que en- 
sangrentó a Roma con las luchas de la aristocracia re- 
presentada por éste y de la plebe acaudillada por aquel; 
la rivalidad de Pompeyo y de César que fué la continu?- 
ción de esa misma sangrienta lucha, concluida definiti- 
vamente en los campos de Farsalia. 

La tercera época, comienza con Augusto el gober- 
nante sagaz que logró dominar la anarquía y asegurar la 
paz, manteniendo en el exterior el prestigio de llas águi- 
las romanas, y continúa luégo con aquella serie de GCé- 
sares que figuran en las páginas de la historia, ya como 
acabados modelos de mandatarios: Tito, los Antoninos, 
Marco Aurelio; ya como execraciones del género huma- 
no: Tiberio, Calígula, Nerón, Domiciano; y remata al fin 
con la invasión de los bárbaros y la estrepitosa caída del 
imperio. 

Oigamos cómo nos describe Tácito la desmoraliza- 
ción de Roma en esta triste época de su historia: “Las 
santas ceremonias de la religión eran profanadas; el 
adulterio constituía una costumbre; las islas vecinas es- 
taban pobladas de desterrados; las rocas y sitios desier- 
tos eran constantemente teatro de asesinatos clandesti- 
nos, Roma misma servia de escenario a todas las mons- 
truosidades; un ilustre origen o una gran fortuna basta- 
ban para señalar los ciudadanos a los golpes de los ase- 
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sinos; la ambición, que aspiraba a las dignidades del Es- 
tado y la modestia que las rekusaba, eran igualmente 
criminales; la virtud parecía un crimen que llevaba a 
segura perdición; los delatores recibían abiertamente el 
salario de su iniquidad, raza execrable que se apodera- 
ba como de legítima presa del consulado, del gobierno de 
las provincias, del sacerdocio y del gabinete mismo del 
principe; nada era allí sagrado, nada estaba al abrigo de 
la rapacidad; los esclavos eran sobornados cuando su 
propia malevolencia no les excitaba contra sus amos; los 
hombres libres vendían a sus patronos y el que había vi- 
vido sin enemigos perecia por la traición de un amigo.” 

Digamos en una forma más sintética todavia: La 
monarquía construyó la ciudad, estableció la constitu- 
ción, preparó la fusión de los elementos homogéneos. La 
república consumó esta obra, realizó la unidad nacional, 
hizo que todas las clases concurriesen a producir y ci- 
mentar el dominio de Roma sobre toda la cuenca del 
Mediterráneo. El imperio representa la más vasta y po- 
derosa tentativa del mundo antiguo para realizar la 
unidad del género humano; puso bajo su dominio a to- 
dos los paises conocidos; llevó sus águilas triunfadoras 
a todos los continentes entonces explorados y preparó de 
ese modo la obra de universalidad del cristianismo. 


* 


80.—Ferrero, el gran historiador de la grandeza y 
decadencia de Roma, nos da una admirable sintesis de 
la organización social de ésta. Oigamos al eminente pu- 
blicista: “Roma supo ser bárbara sin los vicios de la bar- 
barie, y por eso venció: a tantos pueblos más civilizados, 
pero también más débiles por los vicios de su propia ci- 
vilización. La antigua sociedad romana puede comipa- 
rarse a ciertas órdenes monásticas que conservaban en 
vigor esas ingeniosas combinaciones «de enseñanzas, 
ejemiplos, vigilancias y amenazas recíprocos con un gru- 
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pito de hombres, —sometienido cada uno de sus miem- 
bros a la tiranía de la opinión y de los sentimientos co- 
munes, y arrebatándole todos los medios de vivir fuéra de 
ese grupo, —puede hacerles desplegar, al menos en cier- 
tas obras, más celo, abnegación y disciplina, del que po- 
dría esperarse de ellos «considerándolos individual- 
mente.” 

“Todo en la Roma antigua estaba enderezado a con- 
servar y aumentar en las altas clases la fuerza de «esa 
combinación de ejemplos, de enseñanzas y de amenazas 
recíprocos; el estado de las fortunas, la religión, las ins- 
tituciones, la severidad de las leyes; las exigencias del 
sentimienta público que deseaba verlas aplicadas inexo- 
rablemente por los padres a los hijos, por los maridos a 
las esposas: la familia en suma, que era la primera es- 
cuela en esta dura disciplina de las almas.” 

“Las familias romanas aún eran por estos tiempos, y 
desde mudhos puntos de vista, un resto de la edad pa- 
triarcal y al modo de otras tantas diminutas monart- 
quías en que el padre mandaba como rey absoluto: sólo 
-él poseía, vendía, compraba, contraía compromisos. Po- 
día exigir plena obediencia del hijo como del servidor, a 
cualquiera edad, cualquiera que fuese la magistratura 
que hubiese logrado. Podía expulsar y reducir a la mi- 
seria, vender como esclavo, condenar a los trabajos del 
campo al hijo rebelde, y obligar al cónsul que había 
mandado las legiones en la guerra a obedecer como un 
niño cuando tornaba a la casa paterna. Fra juez supre- 
mo de la esposa, de los hijos, de los nietos, de los estcla- 
vos, y debia de condenarlos él mismo, según las severas. 
reglas dictadas por la costumbre, a veces hasta condenar- 
los a muerte por sus delitos con respecto a los demás, li 
familia o del Estado.” 

La base de la organización social de Roma era la fa- 
milia, o sea la gens; éstas se agrupaban en curias y en 
tribus, y la reunión de éstas era lo que formaba la clu- 
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dad. ¡En la gens entraba el pater familia y todas las per- 
sonas ligadas a él por el lazo de la agnación y sujeta a 
su potestad: la clientela y los esclavos. 

Luégo, no debe olvidarse que Roma fué una ciudad 
eminentemente aristocrática, y que si no tuvo la división 
en castas, como otros pueblos de la antisiiedad, sí hubo 
entre sus habitantes diferencias de clases muy pronun- 
ciadas. Asi, tenemos las siguientes distinciones: hom- 
bres libres y esclavos; patricios y plebeyos; patronos y 
clientes; ciudadanos y extranjeros. Examinemos breve- 
mente cada una de estas instituciones y órdenes. 


* e 


81.—Pustel de Coulanges nos describe la gens ma- 
gistralmente 'así: “La gens no era una asociación de fami- 
lia, sino que era la familia misma. Podía indiferente- 
mente comprender una sola linea o producir ramas nu- 
merosas; siempre resultaba una familia. Es fácil por lo 
demás darse cuenta de la formación de la gens antigua y 
de su naturaleza, si se la relaciona con las viejas creen- 
cias y con las viejas instituciones. Se reconocerá así 
que la gens ha nacido naturalmente de la religión do- 
méstica y del derecho privado de las antiguas edades.” 

“En efecto, ¿qué prescribe esa religión primitiva? 
Que el antepasado, es decir, el primer hombre que ha si- 
do sepultado en la tumba, sea honrado perpetuamente 
como un dios y que sus descendientes reunidos cada año 
serca del lugar sagrado donde reposa, le ofrezcan la co- 
mida fúnebre. Ese hogar siempre encendido, esa tumba 
siempre honrada por un culto, he allí el centro a cuyo 
alrededor todas las generaciones van a vivir y por el 
cual todas las ramas de la familia, por más numerosas 
que lleguen a ser, permanecen agrupadas en un solo 
haz.” 

“¿Qué dice, además, el derecho privado de esas vie- 
jas edades? Observando lo que era la autoridad en la 
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familia antigua, vemos que los hijos no se separaban del 
padre; estudiando las reglas de la trasmisión del patri- 
monio, constatamos que, gracias al principio de la co- 
munidad del dominio, los hermanos no se separaban del 
primogénito. Hogar, tumba, patrimonio, todo eso, al 
principio, era indivisible. También lo era la familia. El 
tiempo no la desmembraba. Esa familia indivisible que 
se desarrollaba a través de las edades, penpetuando de 
siglo en siglo su culta y su nomíbre era verdaderamente 
la gens antigua. La gens era la familia, pero da familia 
que había conservado la unidad impuesta por la religión 
y que había «alcanzado todo el desarrollo que le permi- 
tía el antiguo derecho privado.” 

En el núcleo social formado por da gens enconítra- 
mos, ¡pues, en ¡primer término, a la mujer y a llos descer- 
dientes del pater en todos los grados, sometidos a su do- 
minio absoluto. En seguida, vienen los clientes. Exa- 
minemos, pues, brevemente esta institución. El origen 
de ella es muy oscuro; los romanos atribuían su cerea- 
ción a Rómulo, pero la verdad es que su existencia en 
Italia es muy anterior a la fundación de Roma, «y los 
$riegos mismos la tuvieron: la situación de los perlecos 
en Esparta inclina a pensarlo asi. 

La cliemtela, es un vinculo sagrado que la religión 
ha formado y que nada puede romper. Quien es cliente 
de una familia no puede separarse de ella... La clientela 
de los tiemppos primitivos no es una relación voluntaria 
y pasajera entre dos hombres; es hereditaria; se +s 
cliente por deber, de padres a hijos. 

- Ella establece una sujeción a la vez política y priva- 
da, de una clase inferior a otra superior, es una especie 
de servidumbre. Derechos y deberes recíprocos existen 
entre el ¡patrono y su cliente. Por parte del primero, de- 
beres ide protección y asistencia: el ¡patrono cuida pater- 
nalmente de los intereses de su cliente y de la gestión de 
sus negocios; 'hace valer sus derechos en juicio y fuéra de 
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él; contesta las preguntas que ¿ste le haga sobre puntos 
de derecho. Por parte del cliente, deberes de fidelidad 
y de respeto: alcudir en auxilio del patrón en las necesi-. 
dades de éste; ayudarlo en los gastos del matrimonio de 
sus hijas, en los de rescate por razón de cautiverio y en 
las costas de los pleitos. Y por parte de ambos, obliga- 
ción de guardarse fé reciproca, imposibilidad de acusar- 
se, ni de litigar entre sí, ni servirse mutuamente de tes- 
tigos. 

La institución de la clientela ofrece mucha analogía 
con la del vasallaje consagrado por el derecho feudal; 
ciertas relaciones entre el señor y el vasallo son copia 
textual de las reconocidas en Roma entre el patrono y su 
cliente. 

Detrás de éste, en último término, encontramos el es- 
clavo, casi confundido con los animales y llas cosas. Es- 
ta institución de la escávitud, generalizada entre los an- 
tiguos, tuvo en Roma una dura y severa aplicación. El 
dueño podía disponer del esclavo de la manera que se le 
antojase. Ulpiano resume su condición legal en esta ex- 
presiva frase: la esclavitud está asimilada a da muerte. 
Servitutem mortalitari fere comparamus. Los esclavos. 
son considerados como seres inferiores; no son hombres, 
no ¡pueden tener los derechos del hombre. 


ES 


82.—La división en castas no la hubo nunca en Ro- 
ma, pero si hubo, en cambio, la clasificación de patricios 
y plebeyos, con muy marcadas y profundas diferencias. 
Los primeros eran aqueos que nunica habian estado en 
servidumibre, ni que en el número de sus antepasados 
contase uno solo que la hubiese sufrido. El conjunto de 
ellos era lo que formaba el pueblo romano. Constituian 
la clase superior y dominante, la que profesaba la reli- 
gión de la ciudad, con sus ritos propios, con sus matri- 
monios peculiares, con su derecho privilegiado y con el 
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monopolio de las funciones sacerdotales, políticas y ju: 
diciales. Los segundos eran la clase inferior y domina- 
da; no podían contraer enlaces con las personas perte- 
necientes al orden dde los patricios, ni eran admitidos a 
participar de los ritos ni de los derechos «de éstos. 


El origen de la plebe romana es casi imposible pre- 
cisarlo. La conjetura más probable es que ella procede, 
en su mayor parte, de las pequeñas ciudades latinas quie” 
Roma sojuzgó en los primeros tiempos de la monarquía ' 
y cuyos habitantes, trasladados a ha ciudad, en vez de ser 
sometidos a la esclavitud, como lo permitía el derecho de 
guerra 'entonces observado, eran «considerados  simple-*' 
mente ¡como súbditos. ¡ POS YN 


Para los ¡plebeyos no hay ley ni justicia; mas propi p- 
dad no existe; no gozan de ningún derecho político; no. 
son siquiera ciudadanos. Pero es en materia religiosa 
que su separación de dos patricios se hace más honda to-. 
—davta: no participan del culto de la ciudad; no conocen 
siquiera los ritos; su sola presencia mancha el sacrificio. 
La plebe es, pues, una ¡población despreciada, fuéra de 
la religión, fuéra del derecho, fuéra de la sociedad, fut- 
ra della familia. 


Mientras esta clase social menospreciada estuvo re- 
ducida a un pequeño número y a una dura pobreza, fué. 
fácil mantener semejante situación; pero a medida que. 
aquélla fué creciendo con los aluviones que constante-. 
mente le llevaban las emancipaciones de la esclavitud y 
de la clientela, la afluencia de las poblaciones vecinas + 
atraídas por los esplendores ¡de Roma, y la medida tam- 
bién que se fué enriqueciendo por medio del cemertio » 
de las inidustrias, la inferioridad «en que se da tenía se PE 
zo insostenible, y se inició entonces la lucha permanen- 
te entre plebeyos y patricios, que duró 'cuatro siglos, .v +» 
que concluyó ¡por la nivelación 'de los dos órdenes en. el, 
seno de la religión y del derecho. ae 
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Otra división bien señalada y profunda era la de 
tiudaldanos y extranjeros. Dejándonos guiar por Fustel 
de Coulanges vamos a penetrar la separación que había 
entre unos y otros. j 


Al ciudadano se le reconocía por su participación eu 
el culto de lla ciudad, y de esa participación le venian to- 
los sus «derechos civilés y políticos. En Roma se reque- 
sía haber estado presente en da santa ceremonia de la 
Ppuación para gozar de los deredhos politicos. El ex- 

ranjero, al contrario, es aquel que notiene acceso al 
culto, exquel que no es protegido ¡por los dioses de la ciu- 
dad y que no tiene siquiera el derecho de invocarlos. La 
roligión establecia, pues, entre el ciudadano y el extran- 
¿ero una distinción profunda e imiborralbde. 


din Roma éste no podia ser propietario; no podía 
casarse, o al menos, su matrimonio no ena reconocido; 
dos hijos nacidos de la unión de un ciudadano con una 
extranjer a se reputaban bastardos; no podia contratar 
con un ciudadano o al menos la ley no reconocía a tal 
tontrato ningún valor. Al principio no tenía el derecho 
ge ejercer el-comercio; no podía heredar a un ciudada- 
HO, ni éste heredarlo a ál 


No obstante esta privación de derechos, la situación 
1lel extranjero no debe considerarse vejatoria. Al con- 
¿rario, se le dispensaba buena acogida y aun cierta pro- 
ección, por razónes de comercio o de política; pero esos 

favores no llegaban nunca a abolir las viejas leyes que la 
soligión había establecido. Podía acogérsele, velarse por 
ÉL atín estimarlo, si era rico u honorable; pero no se le 
podía dar participación en el culto y en el derecho. 

* * Para que el extranjero fuese tenido por algo a los 
OJOS de la ley, para que pudiese ejencer el comercio, con- 
tratar, gozar con seguridad de'su cosa, para que la jus- 
ticia: de" la ciuidad pudiese defenderlo eficazmente, er: 
«Becésario que se hiciese cliente de un ciudadano. Al ha- 
cerlo asi, el. extranjero se ponía, por intermídio de aquél 


Gi 


EL DERECHO INTERNACIONAL EN LA ANTIGUEDAD 18%" 


en relación con la Ad: e id entonces e cier- 
tos beneficios del derecho civil y se ganaba la protección” 
de las leyes. 


eS 


83.—En llos párrafos anteriores hemos trazado la es- 
tructura de la sociedad romana en sus primeros tiem- 
pos; pero esa estructura fué modificándose gradualmen; 
be, hasta sufrir una completa transformación. Elpoder der 
pater sobre la mujer, los descendientes y los esclavos, se 
relajó, perdió su primitiva dureza y llegó:.a hacerse be- 
nigno; la organización de la familia dejó de ser un régi- 
men férreo y se hizo afectivo. 


La clientela fué la primera institución que evelucio- 
nó rápidamente; muy pronto se verificó la liberación de) 
vasallaje a que estaba sometida. En la época de Cicerón» 
ya había desaparecido; hasta se habian olvidado. las vin- 
culaciones que producia. La división de patricios y ple-. 
beyos persistió por mayor tiempo; su transformación, 
objeto de enconadas y tenaces luchas, se efectuó gradual 
y lentamente. La plebe fué subiendo con mucho traba- 
jo, conquistando los derechos «civiles y políticos con ame- 
nazas y turbulencias que conmovian hondamente a la 
ciudad. Su primer acto subversivo lo realizó saliéndose 
del ager romanus y retirándose al monte sacro, con estas 
palabras que, interpretando su pensamiento, le atribuye 
un historiador antiguo: “Ya que los patricios solos, quie- 
ren poseer la ciudad, que gocen de ella como les plazca. 
Para nosotros Roma no es nada. No tenemos alli ni ho- . 
gares, ni sacrificios, ni patria. Lo que abandonamos es 
una ciudad extranjera; ninguna religión hereditaria nos. 
ata a ese lugar. Toda tierra es buena (para nosotros; er 
donde encontremos la libertad, allí estará nuestra pa- 
tria.” Un tratado de alianza se formó entre las dos clar 
ses; lla plebe volvió a la ciudad. En el seno de ésta hubo 
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desde entonces dos sociedades distintas con sus gobier- 
nos y regímenes propios. 

- Ese estado de cosas perduró por mucho tiempo; pe- 
ro al fin llegó a realizarse la unidad del pueblo romano, 
con la absoluta igualdad de derechos y con la supresión 
de toda diferencia legal. Naturalmente, siempre hubo 
en Roma una clase aristocrática que ¡derivaba sus títulos, 
ya del 'abolengo, ya de la riqueza, ya del brillo del talen- 
to o de:obras magnas realizadas en la milicia o. en la po- 
litica; pero esa clase no formó ya una sociedad apante 


:con dereho y gobierno propios, sino que sólo se distin- 


Suió «pór las consideraciones que se le idispensaban, por 


ed dujo que desplegaba, por las virtudes que practicaba, 


por las tradiciones que:mantenia y hasta por las mismas 


persecuciones de que fué objeto por parte de algunos 
emperadores. 


ES 


84.—Kl derecho público de Roma no fué el mismo en 


los tres períodos a que ya nos referimos al hacer la sinte- 


sis histórica de la gran ciudad. En el primer periodo 
tres cuerpos se presentan con poderes distintos: el pue- 


blo, él senado y el rey. ¡El pueblo dividido como ya lo 


vimos'en dos clases, los patricios y los plebeyos; éstos sin 
ningún derecho todavía. 

Propiamente, eran los patricios los que ejercian los 
siguientes poderes: elección del rey; asentimiento a las 
declaráciones de guerta o de paz; admisión o negación 
de las leyes. El senado era consultado en los asuntos im- 
portantes de la admunistración; antes de darse cuenta al 
pueblo, le eran sometidos los proyectos «de guerra o de 
paz; dictaba los decretos conocidos con el nombre de se- 
nades consulltos. Al rey le estaba atribuído el mando de 


los ejércitos; la convocatoria de los comicios y del sena- 
do; la ejecución de las leyes; la administración de la jus- 


ticia y dirección del eulto religioso como soberano ¡pon- 


tifice. * Como se ve, habia allí una confusión de poderes: 
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el rey los asumía todos: el legislativo, tomando, por lo 
regular la iniciativa en la fonmación de las leyes, bien 
que éstas necesitasen la discusión del senado y el asenti- 
miento del pueblo para perfeccionarse; el ejecutivo, aun- 
que en el orden administrativo debía oír el parecer del 
senado y cuando se trataba de la guerra o de la paz, de- 
bía obtener el consentimiento «del pueblo; y el judicial, 
que lo ejercía por sí mismo o por un patricio designado 
a ese efecto. 

En el segundo período, no existia el rey; imperaba 
ia IA pero siemipre se contaban tres cuerpos po- 
líticos: el pueblo, el senado y los plebeyos. ¡Como ya lo 
hicimos «constar, éstos últimos, desde su aparición en la 
actividad civil y política, se presentaron como un poder 
aparte. El pueblo, como cuerpo político, se componía 
de lla reunión de todos los ciudadanos, cualquiera que 
fuese su rango y fortuna. El senado lo componían las 
personas inseritas por los censores en el registro de sena- 
dores. Los plebeyos ya habian obtenido el goce de mu- 
chos derechos políticos: tenían sus asambleas, sus leyes, 
tomaban una parte activa en el gobierno. Estos tres 
cuerpos no ejercian todos los poderes por sí mismos. Las 
magistraturas se habian multiplicado. Dos cónsules ha- 
bian reemplazado al rey. ¡El consulado a su vez se había 
«lesmemibrado y producido la censura, la cuestura y la 
edilidad mayor con funciones «determinadas. AÁ la ca'be- 

za de llos plebeyos estaban, en primer término, los tribu- 
nos, y luéso los cuestores y los ediles plebeyos. 


En este periodo, los poderes públicos se hallaban re- 
partidos asi: El legislativo lo ejercían el pueblo, el sena- 
do y los plebeyos. El pueblo y el senado en las leyes; el 
uno por medio della votación, y el otro por la iniciativa 
de los proyectos. Los plebeyos ¡por medio de los ple- 
biscitos. Había, pues, tres especies de actos legis- 
lativos: llas leyes, los plebíscitos y los semados-consul- 
tos. Respecto del poder ejecutivo debemos decir que el 


184 CELESTINO FARRERA 


senado ¡poseía toda la fuerza ejecutiva, que consistia ex 
deliberar y decidir en los asuntos concernientes a la alta 
administración; dirigía a los cónsules y a los pretores; 
imponía las condiciones a los pueblos vencidos; decidía 
como árbitro las quejas de las naciones. Tenían relación 
con esta rama del poder público: los dos cónsules, que 
mandaban en Roma y sobre todo en el ejército; los dos 
pretores urbanos, que además de administrar justicia, sa- 
plian a dos cónsules durante su ausencia; los ediles ma- 
yores que tenian la alta inspección de la política; los 
cuestores, que custodiaban y administraban el tesoro pú- 
blico. 

El poder judicial lo ejercian el pueblo, los plebeyos 
y el pretor, según fuese la indole de la causa. En los 
asuntos civiles, ante eel pretor se entablaba la acción, se 
cumbplian las formalidades sacramentales y se formali- 
zaba la instancia; y ante él quedaba terminado el litigio, 
s1 era ide la naturaleza de los que le estaban sometidos; 
de lo contrfio, enviaba el asunto ante los árbitros elegi- 
dos por las partes o ante el tribunal centunviral, según 
fuere el caso. 

En el tercer periodo, ni el pueblo ni el senado eran 
nada: el emperador lo era todo. Los patricios, los obis- 
pos, el prefecto de la ciudad, el cuestor del sacro palacio, 
todos esos ilustres formaban su cortejo. Los magistra- 
dos todos eran sus más sumisos súbditos; el senado que- 
dó reducido a la categoria de tribunal; el consulado a la 
de una fecha. El emperador decretaba la guerra o la 
paz, establecia impuestos, promulgaba las leyes, daba o 
quitaba las magistraturas y condenaba o absolvía a sus 
súbditos. Todos los poderes se concentraban en sus ma- 
nos. No había más ley que su voluntad, ni más justicia 
que la administrada o mandada administrar por él. 

* 


859.—El monumento más grande que nos legó Roma 
fué su derecho civil. El derecho romano gobierna toda- 
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vía al mundo, y es y será la fuente eterna e inagotable 
de la ciencia jurídica. Duro y exclusivo al principio, fué 
suavizándose y generalizánidose al correr de los tiempos 
hasta Negar a ser la más acabada expresión del derecho 
privado y el mejor regulador de las relaciones individua- 
les de los hombres. 


Al principio, el derecho civil de los romanos descan- 
sa exclusivamente en el poder, manus. Los hijos, la mu- 
jer, los clientes, los esclavos, los bienes; todo dependia 
de la voluntad y de la mano del jefe. La lanza era para 
el quirite, el medio por excelencia para adquirir dicho 
poder. La familia se agrupaba bajo la mano del jefe, 
formando en medio de la sociedad general otra sociedad 
pequeña, sometida a un régimen despótico. Sólo el pa- 
terfamilias era en el derecho privado una persona com- 
pleta; sólo él era un sér capaz de derechos y obligacio- 
nes. Era dueño absoluto de todos los bienes y hasta de 
todos los individuos que componían su familia. El terr:- 
torio de la ciudad, el ager romanus era el único suscep- 
tible de una verdadera propiedad. El formalismo más 
estrecho regía las relaciones jurídicas; todo lo que no es- 
taba contenido en la fórmula sacramental no establecia 
vinculación alguna. 


A medida que Roma fué engrandeciéndose, sus le- 
yes civiles fueron a su vez modificándose; perdieron su 
primitivo rigor, se hicieron más naturales. A los precep- 
tos de la ley de las doce tablas, imperativos y duros, se 
opusieron gradualmente los edictos de los pretores, las 
respuestas de los prudentes y las obras de los juriscon- 
sulltos, que tenian la naturaleza y la equidad como bases. 
Es curioso y al mismo tiempo admirable ver cómo el de- 
recho primitivo de los romanos, todo energia e inflexi- 
bilidad, todo fórmula y rigorismo, fué cediendo ante el 
derecho honorario, sin derogaciones ni derrumbamien- 
tos. Aquellas reglas severas eran aparentemente conser- 
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vadas y respetadas, pero se las eludía por medio de dis- 
tfinciones y sutilezas asombrosamente admirables. 

Durante la República, el derecho sobre las personas y. 
sobre las cosas sufrió muchas transformaciones. El po- 
der sobre los esclavos, era el mismo ante la ley, pero en 
el hecho habia variado, se había suavizado bastante. La 
patria potestad se había debilitado. El poder marital ca- 
sihabia desaparecido. El parentesco de sangre, o sea la 
cognación comenzaba a producir vinculos y efectos. La 
tutela perpetua de las mujeres quedó casi abolida. La. 
propiedad dejó de estar concentrada en caida familia, en 
la cual sólo el jefe gozaba de personalidad y era el único 
que sumaba y ejercía todos los derechos; al lado de esa 
propiedad quiritaria la jurisprudencia y da filosofía hi- 
cieron admitir otra. La primera, ín dominio, era propia 
dell ciudadano romano; la segunda, in bonis, podía ejer- 
cerla cualquiera. 

En materia testamentaria, el derecho absoluto del 
padre de familia había disminuido; ya no podía deshere- 
dar a sus hijos sin un motivo justo. Ya no eran sola- 
mente los agnados los que tenian derechos sucesorales, 
sino que también los cognados eran llamados a suceder 
por la bonorum possesio, o sea, por una especie de he- 
rencia pretoriana. A das primitivas obligaciones civiles 
¡ormadas por el rexum y sus derivados, el préstamo de 
consumo, el préstamo de uso, el depósito y la prenda, so- 
metidos a fórmulas sacramentales, vinieron a juntarse' 
los contratos del derecho de gentes, ¡producidos por el só- 
lo consentimiento: la venta, el arrendamiento, el manda- 
to, la sociedad, y, por último, los pactos llamados preto- 
rianos, porque, desprovistos de acción que dos hiciese 
obligatorios, recibieron del pretor una sanción que les 
dió fuerza y eficacia. 

En el último periodo, o sea en el Imperio, tel dere- 
cho natural y la equidad se sobreponen a todo. La lu- 
cha entre los dos elementos: los principios antiguos y las 
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instituciones nuevas, el derecho civil y el derecho preto- 
riano,—éste último socavando al primero, quebrantándo- 
lo y eludiéndolo por medio de ingeniosas sutilezas, pero 
respetándolo y cumpliéndolo en 'apariencia,—esa lucha, 
decimos, se termina con la legislación de los emperado- 
res y particularmente con la de Justiniano, que destruyó 
el primitivo rigorismo y puso fin por lo tanto a las suti- 
lezas y subterfugios de los pretores. 


Las diferencias que antes existian entre los Ingenuos 
y los emancipados se borraron. El poder marital quedó 
completamente relajado; ningún deredho hubo ya sobre 
el hombre libre, vendido o abandonado en reparación. El 
poder paternal 'se acercó completamente a la naturaleza; 
el hijo tuvo una personalidad cada ¡vez más amplia, fué 
propietario exclusivo de muchas especies de bienes. La 
composición civil de la familia, con la diferencia del pa- 
rentesco por agnación o por cognación, sufrió radicales 
modificaciones, hasta que al fin desapareció toda distin- 


ción , o uno y otro paren) esco 
tel O é helo ULA ASP ¿AGO HA, 
sión va tlesiamen wa, va intést da se simt- 


tuación e suprimida; no hubo más que una propie- 
dad, la natural, la del derecho común, y su traslación se 
verificaba sin las formalidades solemnes de la manci- 
pación, ni de ninguna otra especie. 

La sucesión ya testamentaria, ya intestada, se sim- 
plificó y se reguló conforme a las leyes de la naturaleza. 
Los contratos fueron despojados de toda solemnidad, re- 
quiriéndose solamente para su formación el acuerdo 
mutuo de ¡llas partes. En este punto, no se hizo más qte 
elevar a la categoria de ley ¡general los subterfugios del 
derecho pretoriano. 

El procedimiento de las acciones de da lley, con sus 
actos simbólicos quedó abolido; ya no había demanda 
de una fórmula destinada a servir de instrucción al juez, 
ni tampoco había demanda preliminar de la acción. Es- 
ta no fué ya otra cosa que el derecho de obrar en justi- 
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cia para que se diese a cada uno lo que era suyo o le era 
debido. | 

El derecho civil romano alcanzó así su perfección. 
Obra fué esa, antes que todo, de sus jurisconsultos ilus- 
tres, de sus genios superiores, que se sucedían sin inte- 
rrupción y que con sus escritos hicieron de la jurispru-- 
dencia una ciencia rica e inmensa, a donde todavía va- 
mos todos llos culltivadores de ella a buscar doctrinas y 
enseñanzas, como a una fuente ingotable. 
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CAPITULO OCTAVO 


ROMA 


(SEGUNDA PARTE) 
SUMARIO: 


86. Política exterior de Roma. Generalidades.—87. Derecho fecial. El Colegio de 
los feciales. Sus reglas.—88. Los recuperadores. La extradición en Roma.— 
89. El Pretor peregrino. El Jus Gentium.—90. Tratados de paz, de amistad 
y de alianza.—91. Derecho de Gentes teórico. Doctrinas de Cicerón y de 
Séneca.—92. La unidad realizada bajo el Imperio.—93. Elementos de di- 
visión. Decadencia y ruina de Roma.—94, Breve resumen de este capítulo. — 
95. Síntesis general sobre el período de la antigiiedad. 


86.-—En el capitulo anterior hemos estudiado el na- 
cimiento de Roma y su férrea estructura social, política 
y civil. Vamos ahora a examinar sus actividades e ins- 
tituciones en la esfera del Derecho Internacional. 

- Ortolán, que es el autor que nos ha servido de guía 
en las materias de los dos números anteriores, nos ense- 
ña respecto de la política exterior de Roma lo que sigue: 
“La primera política de Roma era la invasión; las al- 
deas inmediatas y los pueblos más considerables que la 
rodeaban fueron destruidos, sus habitantes trasportados 
a Roma e incorporados a los vencedores con el goce de 
los mismos derechos, los cuales no debieron ser muy 'co- 
diciados, puesto que se concedian a todos los vencidos.” 

Guando Roma hubo adquirido una población y un 
territorio que le permitió extenderse ¡por lo exterior, en 
vez de destruir las poblaciones y hacer romanos a sus ha- 
bitantes trasladándolos a Roma, se trasladaron entre 
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ellos los romanos. ¡(Puso así en práctica el sistema de 
colonias que estuvo en uso en los antiguos pueblos itá- 
Licos. 

Para sustraerse a la destrucción o traslación o «a la 
reducción a colonias, algunos pueblos se entregaban a 
los romanos sometiéndose a discreción y esos eran los 
dediticios, que Roma trataba más generosamente, según 
las circunstancias. Con otros pueblos formó ella alian- 
Zas, verdaderos pactos federativos, en los cuales se esti- 
puló, por parte de Roma, obligación de protegerlos, y 
por parte de los confederados, el deber de suministrar 
tropas y otros auxilios para las guerras comunes. 

En la época de la República y del Imperio, esa po- 
lítica se amplió y se transformó. Podemos condensarla 
asi: Dividir a los pueblos para combatirlos unos des- 
pués de otros; servirse de los que habian sido sometidos 
para vencer «a los que aún no lo estaban; economizar sus 
fuerzas; prodigar la de sus aliados so pretexto de defen- 
derlos; invadir el territorio de sus vecinos; intervenir en 
las discusiones de las naciones para protejer al débil 
contra el fuerte y subyugarlos a amíbos de ese modo; ha- 
cer una guerra a todo trance, y mostrarse más exigente 
en los reveses que en la victoria; eludir por medio de 
subterfugios el cumplimiento de los juramentos y de los 
tratados; encubrir todas sus injusticias con el velo de la 
equidad y de la grandeza de alma; tales fueron las máxi- 
mas políticas que dieron a Roma el cetro de la Italia y el 
del mundo entonces conocido. 

Laurent, hablándonos de los primeros tiempos de 
Roma, nos dice: “Las relaciones de Roma con los pue- 
blos de Italia eran raras y hostiles; esta hostilidad llegó 
hasta el punto de acallar la voz de la humanidad. No 
obstante, se encuentran alli algunos gérmenes del Dere- 
cho de Gentes. Los embajadores eran los órganos nece- 
sarios del restablecimiento de la paz, o de la celebración 
de los tratados; para desempeñar esta elevada misión de- 
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bian estar al 'abrigo de la violencia de los enemigos; la 
religión consagró su inviolabilidad. Roma mostró siem- 
pre el mayor respeto hacia los embajadores; los venera- 
_ba como a sacerdotes”. A FT 
pa yauaydo ge viotaba un tratado E Ca AO los" 
a] adóYe% feciales debian velar porque no fuese viola- 
da; por eso es por lo que Plutarco les da el debido título de 
conservadores de la paz. La extradición, era conocida en 
Roma y se practicaba en la siguiente forma: cuando un 
individuo ofendía a un Estado extranjero, si se reconocía 
su culpabilidad, un fecial lo entregaba al pueblo ofendido. 
Cuando se violaba un tratado o se maltrataba a los emba- 
jadores por un ciudadano romano, el pueblo, después de 
haber deliberado sobre la acusación, lo abandonaba a 
la discresión del Estado ofendido. Lo mismo se hacia 
cuando un general romano habia celebrado con el ene- 
migo un tratado que no era ratificado por el pueblo; en 
este caso la entrega servía para dar la apariencia de jus- 
ticia a una politica desleal. 'Era también un principio 
de derecho fecial entregar a los embajadores que, olvi- 
dando su misión de paz, se hacian culpables de un «erl- 
men hacia la ciudad cerca de la cual eran enviados”. 
“Como se ve, los romanos, en medio de la barbarie 
del tiempo, atestiguaron desde su cuna esa tendencia 
cosmopolita propia de los pueblos conquistadores, que 
contribuyó a que se acercase tanto a la fundación de la 
unidad humana”. 


“En los tiempos de la República y en los mismos del 
Imperio, el Derecho de Gentes no sufrió en Roma ningún 
cambio. Las ciencias y las artes no llegaron a humani- 
zar las costumbres. Algunos hombres eminentes se Co- 
locaron sin embargo, por encima de su nación. César 
fué aún más ilustre por su humanidad que por sus ha- 
zañas. Lúculo supo ganarse una reputación de justicia 
y casi de desinterés en medio de las riquezas del Asia. 
No obstante esto, la guerra seguia abrazando no sola- 
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mente a los pueblos sino a los mismos individuos; el po- 
der sobre los bienes de los enemigos no tenía límites. El 
Derecho de Gentes no forma en Roma el objeto de una 
ciencia especial, y ello se debe a que tal Derecho no exis- 
tia propiamente. Habian, es vendad, algunas reglas 3e- 
neralmente admitidas en las relaciones de los pueblos; 
pero faltaba una base esencial para fundar la ciencia del 
derecho internacional, el reconocimiento de la igualdad 
y de la fraternidad de las naciones”. 
ES 

8/.—S1 no hubo en Roma un Derecho internacional 
elevado a la categoria de ciencia, como ocurrió con el 
Derecho civil, si hubo, en cambio, ciertas instituciones 
intimamente ligadas con las prácticas del Derecho de 
Gentes que regularmente observó. 

Una de esas instituciones, quizás la más importante, 
fué el colegio de los feciales, con sus fórmulas y sus re- 
glas de procedimiento para el desempeño de das funcio- 
nes que le estaban cometidas. Son muchos los autores 
que prodigan elogios a esta institución. Ya vimos que 
Plutarco llamó a los feciales los conservadores de la paz, 
v no contento con eso agrega: ellos se ocupaban en di- 
rimir las contiendas amistosamente y no permitían re- 
currir a las armas hasta que se hubiese perdido toda es- 
peranza de obtener justicia; les correspondía declarar 
si la guerra era justa y cuando se oponían a ella, estaba 
prohibido a los soldados y al rey mismo el tomar las ar- 
mas. “Santa institución, exclama Bossuet, que debe cau- 
sar rubor a los cristianos, a quienes no ha podido ins- 
pirar la caridad y la paz un Dios venido al mundo para 
pacificarlo todo”. 

Pero Laurent nos dice que esa bella teoría que atri- 
buye a la intervención de los feciales el carácter de una 
garantía eficaz contra las guerras injustas, no está con- 
firmada por la historia. Son el senado y el pueblo quie- 
nes deciden la guerra, sin consultar a los feciales; éstos 


EL DERECHO INTERNACIONAL EN LA ANTIGUEDAD 193 


no intervienen sino para presidir las ceremonias religio- 
sas y para indicar las formalidades de la declaración de 
guerra. Las preocupaciones extendidas acerca de la mi- 
sión de los feciales en el sentido aludido, se fundan en 
una falsa interpretación de lo que los romanos enten- 
dían por guerra justa. Era una regla del derecho fecial 
que una guerra no podía ser justa, si no habia estado 
precedida de una demanda en reparación. 

Al parecer, los romanos no se separaron jamás de es- 
tos principios; fundaban sobre la justicia de su causa 
la esperanza del éxito y la grandeza de su patria. ¿Pero 
qué significación daban a la palabra justa? Era un tér- 
mino técnico para designar los actos en que se habían 
observado todas las formalidades prescritas por las le- 
yes civiles o religiosas: en este sentido estos actos eran 
conformes al derecho, a la ley. Justo es, pues, sinóni- 
mo de legal, legitimo. Una guerra es justa, cuando los 
feciales han practicado con exactitud las ceremonias re- 
ligiosas, aun cuando la guerra fuese la más inicua del 
mundo. Desde que el fecial ha pronunciado la fórmula 
consagrada, es justa. Después del convenio de las Horcas 
Caudinas, el cónsul que la había firmado se hizo entre- 
Sar por un fecial; entonces quedó satisfecha la concien- 
cia del pueblo romano; creyó tener la justicia de su par- 
te. Esta escrupulosa observancia de las fórmulas dista 
mucho de ser el derecho y la equidad. 

Hasta aquí nos hemos inspirado en Laurent. Oiga- 
mos ahora lo que nos enseña López Sánchez: “La reu- 
nión de fórmulas y reglas que se observan en la decla- 
ración de guerra, en la conclusión de la paz y en la re- 
dacción de los tratados, se llama derecho fecial, cuyo 
cumplimiento, a cargo de un colegio de sacerdotes e- 
ciales), eran la pública garantía contra las guerras IM- 
justas. Presiden la observancia de las solemnidades re- 
ligiosas. Se erige en principio la regla de que una gue- 
rra no era justa sino previa demanda de reparación 0 
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declaración de hostilidades. Van en nombre del Sena- 
do al pueblo enemigo a pedir satisfacción. Pronuncian 
fórmulas solemnes invocatorias de la justicia que asis- 
te; ponen al cielo por testigo de la injusticia en no acce- 
der a la demanda; esperan el lapso del tiemipo, y decla- 
ran la guerra bajo símbolos y fórmulas solemnes”. 

“No entra en nuestro propósito hacer depender de 
estas fórmulas la justicia absoluta de unas guerras de- 
claradas con esta solemnidad y aparato exterior; pero 
a su sombra el derecho de la guerra se sistematiza; el 
de vencedor se templa algún tanto; los prisioneros he- 
chos esclavos, a veces recobran su libertad; otras se can- 
jean; el territorio del vencido era con frecuencia respe- 
tado mediante un cánon; durante ciertas fiestas, no de- 
bia combatirse, y al ajustarse los tratados, debian ante- 
ceder, ser simultáneas y subseguirse fórmulas solem- 
nes, en que invocándose el nombre de la patria, la bue- 
na fé y la justicia, preanunciaban el castigo del que osa- 
se infringir la fé jurada”. 

“Tales solemnidades, si no demuestran una entera 
conformidad entre su contesto y el motivo justo de la 
guerra, y entre el tratado y la buena fé en su cumvpli- 
miento, al menos acreditan que Roma, antes de pasar 
al hecho de las armas, ella, guerrera por excelencia, apu- 
ra primero las vías tranquilas de la paz y hace la invoca- 
ción del derecho que comprende, o que quiere hacer re- 
conocer. ¡Lo cual notoriamente revela un progreso so- 
bre las sociedades que hemos analizado ya”. 

Y Bouché-Leclercq nos dice: “Cuando se trataba de 
declarar la guerra, aunque fuese por los motivos repu- 
tados más legítimos, los romanos estaban dominados por 
escrúpulos. Para que una guerra fuese “justa”, en el 
sentido jurídico de la palabra, debia ser precedida de 
formalidades y de plazos que el rey mejor intencionado 
podía ignorar. Para dirigirlo en tal caso, se había ins- 
tituido una corporación especial cuyos miem'bros cono- 
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cian perfectamente el Derecho internacional, del modo 
como lo había formado la religión, y tomaban, como de- 
finición de su competencia, el nombre de feciales”. 


Las reclamaciones e intimaciones que AD ser 
significadas al enemigo, y que, aceptadas, terminaban la 
diferencia, y, rechazadas, a. la expiración del plazo con- 
cedido para la reflexión, acarrea ban la «declaración 
de guerra, el rey las hace llevar por un fecial .investi- 
do a ese efecto de la cualidad de jefe o “padre” de la 
ciudad. Lo mismo ocurre respecto de los tratados de 
paz, que son sellados con la sangre de una víctima he- 
rida por el guijarro sagrado del pater patratus, ñ 

Los feciales, en tiempo ordinario, asumen el carác- 
ter de consejeros de estado y no ejercen una función re- 
ligiosa sino por excepción. Es ese carácter común a tos 
dos los grandes colegios sacerdotales, de institución na- 
cional, que han servido de guía y de apoyo a la realeza 
espiritual. o 


Respecto del origen ¡de la institución cabé decir 
que algunos historiadores romanos lo atribuyen a Numa 
y otros a Tulio Hostilio o a Anco Marcio; pero la verdad 
es que Roma la tomó de sus vecinos, los pueblos itúli- 
cos, aunque imprimiéndole, en cierto modo, sti propia 
inspiración. . 

Veamos ahora como intervenía y funcionaba el ci- 
tado colegio. Cicerón nos indica rápidamente sus atri- 
buciones: que dos feciales sean portadores de palabras, 
y jueces para los tratados; la paz, la guerra y las tre- 
guas; que discutan la guerra. Así, agrega Ortolan, aque- 
llos sacerdotes cuyo colegio se componía de veinte miem- 
bros, sacados de las primeras familias de los patricios, 
eran consultados sobre todos aquellos puntos de Dere- 
cho internacional, intervenían en los tratados de alianza, 
para jurar su observancia y estaban encargados de las 
declaraciones de guerra. 
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Las reglas del derecho fecial pueden resumirse asi: 
Antes de declarar la guerra, enviaba el Senado feciales 
para pedir satisfacción. Esta costumbre se observaba 
principalmente cuando ligaba algún tratado a los ro- 
manos con el enemigo. El fecial llegaba a la frontera, 
se cubria la cabeza con un velo de lana y decía: “Escu- 
cha, Júpiter, escuchad, habitantes de las fronteras. Yo 
soy el heraldo del pueblo romano; vengo encargado por 
él de una misión justa y piadosa; dad fé a mis palabras”. 
En seguida exponía sus peticiones; después, invocando 
el testimonio de Júpiter, continuaba: “Si yo, heraldo del 
pueblo romano, falto a las leyes de la justicia y de la re- 
fisión, pidiendo la restitución de estos hombres y estas 
casas, no permitáis que jamás vuelva a ver mi patria”. 
Si no obtenía satisfacción, tomaba a Dios por testigo de 
ta injusticia del enemigo y apelaba al Senado. Guando 
habia expirado el plazo solemne de treinta dias, el fe- 
tial declaraba la guerra en nombre del Senado y del 
¿pueblo romano, lanzando una flecha sobre el territorio 
enemigo y pronunciaba las siguientes palabras: “Puesto 
que esta nación se ha permitido contra el pueblo roma- 
no injustas agresiones, y pues que el pueblo romano ha 
ordenado la guerra contra ella, pues que el Senado ha 
propuesto, decretado y acordado esta guerra, yo, en 
qombre del pueblo romano, la declaro, y comienzo las 
hostilidades”. 

Colocándonos, pues, en la respectiva época, debe- 
mos concluir que la institución que analizamos consti- 
tuye un gran progreso en el campo del Derecho  inter- 
nacional, teniendo en cuenta que todas las cuestiones de 
esta indole le eran sometidas; y que los sentimientos y 
prácticas religiosos a que estaba estrechamente ligada, la 
«evestian de una decisiva influencia en aquel pueblo don- 
le la religión se hermanaba con todas las actividades de 
da vida privada, social, militar y política. 
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85.—Otra institución íntimamente relacionada con 
el derecho internacional es la de los recuperadores, que 
corresponde al orden judicial. Ortolán nos enseña res- 
pecto de ella lo que sigue: “A través de las incertidum- 
bres acerca de la naturaleza y el origen de esa institu- 
ción, hé aquí las diferencias más notables que pueden 
fijarse como las que separaban a los recuperadores de 
los jueces y de los árbitros. Mientras que por lo común 
no había para cada negocio más que un juez y casi siem- 
pre un solo árbitro, los recuperadores ereu muchos: tres 
o cinco. El jadex o arbiter debía necesariamente ser ele- 
gido en el orden de los senadores, y más tarde en las 
listas de los ciudadanos llamados a desempeñar las fun- 
ciones judiciales: los recuperadores podian ser escogi- 
dos entre todos los ciudadanos, sin distinción, inopina- 
damente, de entre los que allí se hallaban presentes, y 
que tenia más a mano el magistrado, de manera que 
pudieran ser designados y constituidos inmediatamente. 
En fin, el negocio se entablaba ante ellos de una mane- 
ra más expedita”. 

“El hecho particular de que los romanos, aun en los 
tiempos antiguos, daban el nombre de recuperatores a los 
jueces establecidos en virtud de los tratados internacio- 
nales para decidir las diferencias, ya de Roma con una 
ciudad o nación extranjera, o ya entre sus ciudadanos 
respectivos, ha hecho conjeturar que en su principio los 
recuperadores fueron destinados en Roma únicamente « 
juzgar los negocios entre ciudadanos romanos y ex- 
tranjeros. Adoptamos por completo esa conjetura, y la 
corroboramos con la circunstancia de que, más adelan- 
te, después de la organización de las provincias, los jue- 
ces jamás llevaron en ellas otro título que el de recupe- 
radores, de tal suerte que no babía judex más que en la 
ciudad romana, mientras que el audio de recuperadore 5 
se encontraba hasta en las provincias” 

“Los recuperadores, nos enseña a su vez Laurent, 
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eran jueces establecidos por los tratados para conocer de 
los crímenes cometidos contra un ciudadano por un in- 
dividuo perteneciente a la ciudad o nación con quien se 
había celebrado el tratado. Un pasaje de Aelio Gallo, 
conservado por Festo, es casi el único testimonio que nos 
queda de esta antigua institución. Conforme a ese pasa- 
je, la competencia de los recuperadores comprendia no 
solamente dos delitos, sino también las cuestiones natl- 
das de los contratos. En este último caso, los feciales no 
intervenian; se llevaba directamente el asunto ante el 
juez federal del lugar en que se había celebrado el con- 
trato. Tal es, al menos la opinión de Sell; pero en esta 
materia todo es incierto”. 

Estas consideraciones nos conducen a la materia de 
la extradición en Roma, respecto de la cual ya apunta- 
mos algunas brevísimas explicaciones. Vamos a dete- 
hernos un poco más ahora en dicha institución. Toma- 
mos para ello de nuestras lecciones de derecho penal los 
siguientes parrafos: 

Si nos atenemos a la exposición que hace Paul Ber- 
nard, en su famoso tratado sobre la Extradición, debe- 
mos convenir en que los romanos conocieron y cultiva- 
ron esta institución de una manera acabada. Dice asi el 
célebre jurisconsulto: 


“Cuando un ciudadano romano había sido ofendi- 
do por un peregrino aliado, aquél sometia directamente 
la queja al colegio de los feciales, y si ella se encontraba 
justa, una diputación de dicho colegio iba a pedir la ex- 
tradición del culpable. Si la nación requerida atendía 
a la reclamación, el ofensor era llevado a Roma y juzga- 
do por el tribunal de los recuperadores, especie de juris- 
dicción internacional establecida por los tratados para 
conocer de las contestaciones entre súbditos extranjeros”. 

“Cuando la ofensa era inferida por un ciudadano ro- 
mano a un peregrino perteneciente a una nación aliada, 
las mismas formalidades se cumplían en sentido inver- 
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so, ¡porque en todas las naciones itálicas existía una ins- 
titución análoga a la de los feciales. El peregrino ofen- 
dido se dirigía a estos magistrados, quienes, después de 
examinar sus agravios, iban, como los feciales, a pedir 
la extradición del culpable. Esta intimación estaba ro- 
deada de formas solemnes, porque el honor de la nación 
se hallaba en él comprometido. Se trataba de entregar 
a jueces extranjeros a un miembro de la ciudad, a un 
ciudadano romano, o a exponerse a represalias. Era an- 
te el senado que los enviados extranjeros exponían el ob- 
jeto de su misión y las quejas de su compatriota ultraja- 
do. Era entonces cuando se instauraba el procedimien- 
to de extradición. Este ofrecía al ciudadano reclamado 
todas las garantias de protección deseables; y era el co- 
legio de los feciales a quien correspondía apreciar si el 
tratado habta sido violado, y en caso afirmativo, orde- 
naba la extradición”. 

Pero luéso agrega: “Cuando la obra de la conquista 
se regularizó con la creación de un derecho internacio- 
nal impuesto por Roma a sus aliados, las relaciones in- 
ternacionales perdieron su carácter de desconfianza y 
hostilidad, y los tribunales de cada pais obtuvieron el 
derecho de conocer de los agravios alegados por los ex- 
tranjeros, lo que hizo inútil el procedimiento de extradi- 
ción que tenía el inconveniente de poner en movimiento 
todos los poderes públicos por «delitos cometidos por 
simples particulares. La extradición se reservó para im- 
partir justicia respecto de los crímenes y de las ofensas 
«ue presentaban un carácter público”. 


Es, sin duda alguna, en virtud de este aspecto defini- 
tivo que revistió la extradición entre los romanos que los 
autores, en general, sostienen que la entrga de un ciuda- 
dano por ofensas inferidas a un extranjero y reclamado 
por un pueblo amigo, no tenía lugar sino cuando la ofen- 
sa agraviaba, no tan solo a un particular, sino también 
al Estado extranjero, y que, fuera de los casos de críme- 
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nes públicos, no se podría establecer que los romanos 
hubiesen practicado la extradición de una manera regu- 
lar y constante. 

Además, sabido es que Roma llegó a dominar por 
completo el mundo conocido; y en tales condiciones, no 
formando todos los pueblos sino un solo y único impe- 
rio, la traslación de un delincuente de la provincia en 
que se hubiese refugiado a aquella en que cometió la in- 
fracción, no fué más que una medida de policía interior. 

De cualquier modo que sea, la verdad de las cosas: 
es que los romanos, aún en el último período de su his- 
toria, no efectuaban la entrega de un culpable a otro 
pueblo amigo, no sojuzgado todavía, sino cuando se tra- 
taba de crimenes públicos, y ello con el fin de asegurar 
la paz y la amistad seriamente amenazadas o commpro- 
metidas icon la ofensa inferida. Y eso no es propiamente 
la extradición, en el concepto en que hoy se la tiene. 


ES 


89.—Al hablar del pretor peregrino, que es el juez de 
los extranjeros, dos temas se imponen al analista: la 
condición de éstos en Roma, y el examen del jus gen- 
tium, tan comentado y discutido. 


Tres expresiones diversas se aplicaban a los extran- 
jeros: peregrinus, hostis y bárbarus.—El peregrínus era 
el extranjero cuya patria se hallaba ya bajo la domina- 
ción romana y que no gozaba de la plenitud del derecho 
de ciudad, de los cuales había gran número en Roma; 
bajo ese concepto, aquel título era también aplicable a 
la mayor parte de los latinos y de los italianos.—El hos- 
tis era el extranjero que el poderio de Roma no había 
todavia sometido; hasta. aquella sumisión era o debia 
ser enemigo. En su origen, antes de los triunfos de Ro- 
ma, todo extranjero era llamado hostiís.—El barbarus 
era el que todavía se hallaba fuéra de los límites de la 
civilización y de la geografía romanas. 
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Tal era la relación diferente que tenia con Roma el 
peregrínus, el hostis y el bárbarus: el uno se encontraba 
en el recinto, o al menos bajo la dominación de Roma, el 
otro fuera de su dominación, y el último fuera de su Ci- 
vilización y de su geografía. 


De esas tres especies de extranjeros, el hostis y el 
bárbarus no podian crear conflicto alguno; considerados. 
como enemigos, ningún derecho podia reconocérseles, 
ninguna relación se establecia con ellos. Fueron los pe- 
regrinos los que dieron lugar a tales vinculaciones y con- 
flictos. En efecto, la ley de las Doce Tablas sólo regía 
al ciudadano romano, declaraba al extranjero sin dere- 
cho. Este excesivo rigor fué mitigado por las relaciones 
que desde temprano se establecieron entre Roma y los 
pueblos conquistados, esto es, los peregrinos, pero la ex- 
clusión no desapareció. Estos se hallaban bajo la pro- 
tección de ciertas leyes; pero esa protección sólo alcan- 
zaba a los ciudadanos de los paises aliados y cuando 
mis a los habitantes de las provincias itállicas. En cuan- 
to a los extranjeros propiamente dichos, esto es, los 
hostis y los bárbarus, para nada se ocupaba el legisla- 
dor. El derecho de Roma relativo a los extranjeros se 
aplicaba, pues, únicamente a los peregrinos. 


Tomamos de la obra de Ortolán, Historia de la Le- 
sislación Romana, estas informaciones: “Una vez anexio- 
nada la Italia a Roma, se fueron extendiendo las relacio- 
nes comerciales y entonces afluyeron a la ciudad mu- 
chos extranjeros: acudian allí como a su metrópoli 
ejercer las artes mecánicas y las profesiones mercanil- 
les, que los ciudadanos despreciaban: llevaban consigo 
nuevos objetos, nuevas necesidades, nuevos contratos y 
nuevos litigios. A aquella es necesario referir, sin géne- 
ro alguno de duda, una nueva magistratura, la de pretor 
de los extranjeros, pretor peregrinus. La fecha de su crea- 
ción, según un pasaje de Lydo, fué en el año 507 de Ro- 
ma. Ejercía jurisdicción en las relaciones de los extran- 
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jeros entre si o con los romanos. Aplicaba a aquellos 
extranjeros, no las reglas del derecho civil, es decir, del 
derecho propio y exelusivo de los ciudadanos, sino las 
del derecho de gentes, aplicable a todos los hombres”. 


Importa pues precisar, qué es este derecho de gen- 
tes. Calvo nos señala el respectivo concepto asi: El jus 
gentium de los romanos estaba lejos de ser un Derecho 
internacional positivo, fundado sobre el consentimiento 
mutuo de los pueblos o sobre las prácticas generalmen- 
te aceptadas. Los romanos daban a esa parte del dere- 
cho el nombre de derecho de gentes, porque ella tenia 
por objeto determinar la conducta de Roma respecto de 
las otras naciones en caso de guerra; pero no entendían 
por eso que las otras naciones estuviesen obligadas a ob- 
servar sus prescripciones. 


De todas las definiciones del jus gentium dadas por 
los jurisconsultos romanos resulta claramente que esas 
palabras no significaban una regla de conducta aplica- 
ble a las reléiones intermMcionles, sino sofñente un prin- 
cipio general de derecho fundado sobre la naturaleza hu- 
mana, del modo, al menos, como la civilización de en- 
tonces permitía establecerlo y comprenderlo; la legisla- 
ción romana oponía también el derecho de gentes, jus 
gentium, al rigor del derecho civil jus civile, y aun al 
derecho público interno o político, jus publicum. 


Cicerón nos hace comprender esta distinción entre 
el derecho natural y el derecho civil en esta forma sin- 
tética: Hay una sociedad que abraza la humanidad en- 
tera—lo he dicho frecuentemente, pero es necesario re- 
petirlo.—En esta sociedad general hay otra compuesta 
de hombres de la misma raza, y en esa hay todavia otra 
compuesta de ciudadanos de un mismo Estado. Asi, 
nuestros antepasados distinguían el derecho de gent2s 
del derecho municipal. El derecho municipal no es siem- 
pre el mismo que el derecho de gentes, pero el derecho 
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de gentes deberia ser siempre lo mismo que el derecho 
municipal. 

Savigny refiere el origen del jus gentíum a las con- 
quistas de Roma. Según este sabio autor, desde que Ro- 
ma entró en relaciones con los pueblos vecinos, sus tri- 
bunales fueron embargados por una multitud de asun- 
tos especiales, relativos exclusivamente a los extranje- - 
ros; y, cuando se extendió su dominación, fué imposible 
que los romanos no tuviesen la idea abstracta de un de- 
recho común basado sobre la naturaleza humana, so- 
bre las nociones de justicia innata en todos los hom- 
bres, sin Inquirir si ese derecho era realmente recono- 
cido por todos los pueblos. 

Cuando los romanos, dice este autor, hubieron ex- 
tendido su dominación sobre toda la Italia y más allá de 
sus fronteras, su carácter nacional debió perder alguna 
cosa de su color primitivo; una tintura más general bo- 
rró la originalidad. ¡El derecho sufrió también esa ten- 
dencia necesaria. Al lado del antiguo derecho nacional, 
jus civile, se vió muy pronto elevarse un derecho univer- 
sal, jus gentium. Nacido del comercio con los extranjeros, 
fué desde luego establecido para ellos solos, y colocaba 
a la misma Roma bajo la dirección de un pretor especial. 
Más adelante, los gobernadores romanos lo aplicaron 
en sus provincias. Pero, según la modificación que aca- 
bamos de advertir en el carácter de los romanos, sus de- 
rechos ¡particulares debian acercarse cada día más al 
derecho universal, o en otros términos, el jus civile debía 
invadir cada vez más el jus genttum. 

Por último, Wiheaton nos enseña: Ningún tratado de 
derecho de gentes de la antigúedad ha llegado hasta nos- 
otros, aunque Grocio pretende que Aristóteles ha escri- 
to una obra sobre el derecho de guerra y las instituciones 
de la ley fecial. Porque los romanos llamasen su ley fe- 
cial con el nombre de derecho de gentes, jus gentium, 
no se debe creer que ese fuese un derecho positivo, esta- 
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blecido por el consentimiento mutuo o aún por el uso 
general de las naciones; para ellos no era, propiamente 
hablando, más que una ley civil. Se le llamó derecho de 
gentes, porque su objeto era dirigir la conducta de los 
romanos con las otras naciones en las relaciones de la 
guerra, y no porque las demás naciones estuviesen obh- 
gsadas a observarla. Por eso, las inducciones que se 
pueden sacar de las definiciones hechas por les juriscon- 
sultos romanos, de lo que ellos llamaban jus genttum, es- 
tán acordes en demostrar que no se entendía por esa 
expresión una regla positiva aplicable a las relaciones de 
los Estados entre si, y sí únicamente lo que se ha enten- 
dido más tarde por derecho natural, es decir, la regla 
de conducta existente o que debería existir entre los 
hombres, independientemente de una institución o de un 
pacto positivo. 


* 


90.—En Roma la religión presidía la celebración de 
los tratados. Solemnidades rigurosas, términos sacra- 
mentales, se requerían para su validez. Virgilio nos des- 
cribe las ceremonias que precedieron al tratado celebra- 
do entre Eneas y Latino con admirables tintes. Los dos 
ejércitos, dice, se hallan preparados para la batalla. En 
el centro se colocan los fuegos sagrados y se erigen alta- 
res a los dioses comunes. Avanzan los reyes: Latino, con 
pomposo aparato, es llevado sobre un carro arrastrado 
por cuatro corceles; en sus sienes brilla una corona con 
doce rayos de oro, simbolo de su abuelo, el sol; Eneas, 
resplandeciente con el brillo estelar de su escudo y de 
sus divinas armas. ¿El gran sacerdote revestido con un 
lino sin mancilla conduce un pequeño cerdo y una oveja 
cuyo vellón ha respetado la tijera, y unidos los lleva al 
pié de los altares. Con los ojos vueltos hacia el sol na- 
ciente, los reyes ofrecen la harina y la sal, cortan el pe- 
lo de la frente de las victimas y vierten sobre los altares 
la copa de las libaciones. 
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Entonces Eneas, con la espada desnuda, hace esta 
oración: Sol, y tú, tierra del Lacio, por la que he podido 
soportar tantos penosos trabajos, y tú, padre omnipoten- 
te; tú, hija de Saturno, oh Juno, diosa a quien pido que 
me sea en adelante más propicia, y tú, Marte que tienes 
en tus manos la suerte de las batallas; y vosotros, rios y 
fuentes; y vosotras, divinidades que llenáis la celestial 
morada o los mares azulados, os tomo por testigo de 
mi juramento... En seguida, Latino con los ojos vueltos 
al cielo y la mano extendida hacia la bóveda estrellada, 
se expresa asi: Invoco como vos, Eneas, esta misma tie- 
rra, el mar, los astros, los dos hijos de Latona, Jano de 
doble frente, el poder de las divinidades infernales y el 
santuario del terrible Plutón. Ojalá me oiga Júpiter cuyo 

rayo sanciona los tratados! Pon! or testigos estos alta- 
res que toco, estos fuegos sagrados, y todos los dioses 
del cielo: nunca, suceda lo que quiera, se verá a los la- 
tinos romper esta paz v esta alianza. . 


Asi, por juramentos recíprocos, confirmiaron el tra- 
tado en presencia de los jefes que llos rodeaban. Luego, 
conforme a los ritos, se desollaron las víctimas destina- 
das a ser devoradas por las llamas. Se les arrancaron 
las entrañas palpitantes y se llenaron con ellas las vasi- 
jas con que se cubrieron los altares. 

Y si de las galas de la poesía queremos pasar a las 
severidades de la historia, oigamos como nos refiere Ti- 
to Livio las formalidades observadas en el tratado ce-- 
lebrado entre los albanos y Jos romanos cuando tuvo lu- 
gar el famoso combate de los Horacios y Curiacos: El 
fecial dirigiéndose a Tulio, le dice:-—Rev, ¿me ordenas 
celebrar un tratado con el heraldo del pueblo albano?— 
Si, contesta el Rey—Rey, te pido la yerba sagrada.—Tó- 
mala pura, replica Tulio.—Entonces el fecial va a bus- 
carla al Capitolio y a su regreso agrega :—Rey, me reco- 

noces por tu representante y el del pueblo romano, hijo 
de: Quirino? Estos objetos sagrados que llevo, el cortejo 
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que me acompaña; estoy autorizado para emplearlos =n 
nombre del Estado?—Si, responde el rey, en mi prove- 
cho y en provecho del pueblo romano, hijo de Quirino. — 
En seguida el feudal consagra al heraldo, tocándole la ca- 
beza y los cabellos con la yerba sagrada. El heraldo em- 
pleaba una serie de fórmulas para sancionar el tratado, 
fórmulas bastante largas y complicadas. Concluidas és- 
tas, el fecial volvia a decir:—Escucha, Júpiter, escuch:, 
heraldo del pueblo albano; escucha también pueblo al- 
bano. ¡Acaban de leerse en alta voz y de buena fé, desde 
la primera hasta la última, las condiciones inscritas so- 
bre estas tablas: cada uno de los presentes las ha per- 
fectamente comprendido; el pueblo romano no será ja- 
más el primero en violarlas. Si sucediese que por una 
deliberación ¡pública, por indignos subterfugios, las in- 
fringiese, entonces Júpiter, castiga al pueblo romano, co- 
mo yo voy a herir a este cerdo; y hazlo con tanto más 
rigor cuanto mayores son tu poder y fuerza. Después de 
esta imprecación golpeaba al cerdo con una piedra. 


Esas eran las fórmulas observadas en la celebración 
de los tratados; y una vez cumplidas, los reyes o los 
cónsules prestaban juramento, invocando a los dioses, y 
principalmente a Júpiter, para que velase por la obser- 
vancia de la fé jurada y castigase a los infractores. Lué- 
go se hacia un sacrificio; y los tratados se firmaban por 
los feciales y se depositaban en el templo de Júpiter Ga- 
pitolino. 

Tito Livio nos enseña también que los romanos co- 
nocieron tres especies de tratados de alianza, a 
saber:—o bien los vencedores dictaban las leyes a los 
vencidos, y entonces, dueños de todo por la fuerza de 
las armas, fijaban a su discreción lo que sus enemigos 
abatidos debían entregar y lo que debían conservar;—o 
bien dos pueblos, después de una lucha indecisa, trata- 
ban de paz y de alianza sobre un pié de igualdad, en cu- 
yo caso de una y oOfra parte se restituian lo que se ha- 
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bían quitado durante la guerra, ya volviendo al antiguo 
estado de cosas, ya arreglándose amigablemente;—en 
fin, un tercer género de alianza era el concluido entre 
pueblos que nunca habian sido enemigos y voluntaria- 
mente contraian lazos de amistad, en cuyo caso, no ha- 
bía leyes dictadas ni leyes sufridas, como ocurre cuan- 
do se trata de vencedores y vencidos. 

Estos últimos son los que podemos llamar tratados 
de amistad y de paz. Su fin era prevenir hostilidades 
y establecer relaciones de equidad y de derecho. Roma, 
que había sabido hacerse su vida interna, que dividida 
por elementos de origen heterogéneo había logrado for- 
marse su ciudad y, a pesar de las antipatiías de raza, con- 
solidar su gobierno, asimilarse la Italia y tener posesio- 
nes en el Mediterráneo, nada compromete al otorgar y 
suscribir tales tratados. En ellos Roma ofrece su amis- 
tad, y recibe en correspondencia, en forma voluntaria, la 
espontánea esclavitud del pueblo con quien pacta. 

Los tratados de alianza implican deberes que cum- 
plir por los aliados. Se ajustan generalmente por Roma 
después de la guerra e implícitamente llevan la extin- 
ción de la independencia por parte del pueblo vencido. 
A veces se ajustan antes de las hostilidades; pero, si apa- 
rentemente se establece igual reciprocidad de derechos, 
en la realidad, de parte de Roma, se halla el prestigio de 
las armas, y del otro, el temor o la impotencia. En -sos 
tratados Roma tiene por norte su cálculo politico enca- 
minado a dictar leyes e imponer condiciones al pueblo 
aliado en la forma que convenía a sus miras e intereses. 


Los deberes de los aliados variaban según el texto 
de esos tratados. Ya eran ellos objeto de una alianza 
ofensiva o defensiva; ya de un pacto en que se recono- 
cía el dominio supremo de Roma, ya de un simple con- 
venio de paz y de amistad; pero siempre, dentro de st 
formalismo jurídico-político, salía Roma  gananciosa, 
porque sus amigos tenían que serlo también de sus alia- 
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dos, sus enemistades tenian que verse apoyadas y su 
preponderancia explícitamente reconocida. Roma ejerce 
su magnanimidad protegiendo a sus aliados, y como el 
patrono en la vida civil ampara al cliente, la ciudad am- 
para a los aliados. Como aquel absorbe la personalidad 
del cliente, Roma absorbe en su día la personalidad de 
todos los pueblos; ofreciendo Roma a los  alia- 
dos hacer la guerra a sus enemigos, nada ofrece, porque 
su misión y su actividad es la guerra; en cambio los alia- 
dos al ofrecer suministrar tropas auxiliares, lo ofrecen 
todo, porque las guerras de Roma durarán todo el tiem- 
po que sea necesario para alcanzar la culminación de 
su destino. 

Gon esa hábil política, de la amistad y de la alian- 
za sacaba la república romana extensión de territorio, 
superioridad internacional e influencia estable y posi- 
iva. 


.. 


vi» 


91.—Al lado de las instituciones de que hemos ha- 
blado en los números precedentes: el derecho fecial, con 
su colegio, con su formalismo y con sus reglas; el pretor 
peregrino y los recuperadores, con su elevada misión de 
impartir justicia a los extranjeros; el jus gentium, ins- 
pirado en la naturaleza, y por consiguiente, más general 
y amplio que el jus civile, limitado y estrecho; tenemos 
que colocar, como esbozos del Derecho internacional en 
Roma, las doctrinas de sus filósofos y particularmente 
de dos de ellos, verdaderas cumbres del pensamiento hu- 
mano: Cicerón y Séneca. 

Podemos muy bien decir que, si los romanos no tu- 
vieron un derecho internacional, porque este supone ne- 
cesariamente un lazo de fraternidad entre los pueblos, 
con recíprocos derechos y deberes, y porque Roma, gue- 
rrera y conquistadora, no vió nunca a los demás pue- 
blos sino como presas suyas, a quienes dominó por la 
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fuerza o por el miedo; en cambio, la grande y poderosa 
ciudad nos dejó en las obras de sus jurisconsultos, de sus 
historiadores, de sus poetas, y principalmente de sus fi- 
lósofos, sabias máximas del derecho de gentes, superio- 
res en todos sentidos a las proclamadas por los más al- 
tos pensadores de toda la antiguedad, sin excluir a los 
de la Grecia. 


Cicerón nos enseña, en lo que se refiere a la vida 
pública: “Es necesario observar rigurosamente las leyes 
de la guerra. Hay dos maneras de arreglar las diferen- 
cias: la persuación y la fuerza; la primera es peculiar 
de los hombres, la segunda de las bestias. No debe, pues, 
recurrirse a la última, sino cuando la persuasión ha re- 
sultado inútil.—La guerra no tiene otro objeto que el de 
permitirnos vivir en paz después de la victoria. Los 
vencidos deben ser perdonados, a menos que por la pro- 
pia violencia de los derechos de la guerra no merezcan 
clemencia.—Una oferta de paz debe ser aceptada, si no 
hay nada insidioso en los términos propuestos. —No es 
solamente un deber perdonar a los vencidos, lo es tam- 
bién el dar cuartel a una ciudad sitiada que ofrece ren- 
dirse.—Para que una guerra sea justa, es necesario que 
se haga por un motivo justo y que se la declare con to- 
das las formas comunes.—Dos naciones, aún cuando lu- 
chen entre sí por el poder soberano o por la gloria, de- 
berán ser siempre gobernadas por los principios que 
constituyen las justas causas de la guerra. La animosi- 
dad de los dos partidos deberá en ese mismo caso ser 
templada, por la dignidad de su causa.—s necesario 
guardar la fe aun con un enemigo.—Mientras que el pu”- 
blo romano, dice, conservó su imperio por los beneti- 
cios y no por las injusticias; mientras que hizo la guerra, 
ya fuese para extender su imperio, ya para defender «a 
sus aliados, sus guerras se terminaron siempre por actos 
de clemencia o de una necesaria severidad. El senado 
era el asilo de los reyes, de los pueblos y de la nación. 


14 
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Nuestros magistrados y nuestros ¡generales cifraron su 
principal gloria en proteger con justicia y buena fe las 
provincias y los aliados. Asi, Roma merecia el nombre 
de patrona más bien que el de señora del mundo.” 


En las relaciones de los hombres y de los pueblos, 
Cicerón se eleva a las más generosas y fraternales ideas 
hasta entonces concebidas. Oigamos cómo se expresa: 
“El primer deber del hombre es amar a sus semejantes. 
¿Puede imaginarse una suerte más feliz que la del al- 
ma que se halla asociada a sus semejantes por el vínculo. 
de la caridad?—La benevolencia es el vinculo que une 
a todos los hombres en una misma familia y mos obliga 
a mantener la comunidad de todas las cosas que la na- 
turaleza ha creado para el uso común ide los hombres.— 
Una generosidad útil a la República es rescatar a los 
cautivos y sostener a los pobres.—La naturaleza humana 
manda al hombre hacer el bien a su semejante, cual- 
quiera que sea, sólo porque es hombre como él.—La jus- 
ticia hace que el hombre quiera a sus semejantes más 
que a sí mismo; por ella cada uno de nosotros parece 
nacido, no para sí, sino para el género humano.—La ma- 
rada del hombre no se encierra en el estrecho recinto de 
una casa; es tan vasta como el mundo, esta patria que 
los dioses han querido compartir con nosotros.—Si que- 
remos ver bien las cosas, el mérito civil excede frecuen- 
temente a las más bellas empresas de los guerreros”.—Y 
cerramos estas citas con la siguiente consideración sobre 
la paz: “El nombre de la paz está lleno de encantos, su 
isoce es dulce y saludable. ¿Qué cosa hay tan popular 
como la paz, cuyo disfrute parecen apreciar todos los se- 
res dotados de sentimiento y hasta nuestras moradas y 
nuestros campos?” 


Como se ve, la caridad, la fraternidad, el cosmopoli- 
tismo inspiran las máximas generales de la filosofia po- 
lítica de Cicerón. Esas máximas podemos condensarlas 
diciendo: Sólo debe usarse de la violencia y la fuerza 
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cuando la maldad del hombre nos obligue a amparar- 
nos contra sus iniquidades. La guerra es para los Esta- 
dos, lo que las penas aplicadas por la sociedad a los de- 
lincuentes; ella debe ser, por consiguiente, defensiva y 
sólo para mantener nuestro derecho. Debe ser, además, 
“absolutamente necesaria. Antes de la fuerza y el estré- 
pito de las armas, debemos ensayar los medios pacíficos 
de la persuasión. 


Estas ideas de fraternidad y cosmopolitismo las en- 
contramos más acentuadas todavia en el filósofo roma- 
no que más puntos de contacto tiene con los filósofos 
modernos, a tal punto que al leerlo, como muy bien dice 
Laurent, se creería úno trasportado al seno de los enci- 
dlopedistas.. Nos referimos a Séneca. 


Vamos a trascribir algunas de sus generosas máxi- 
mas: “Este mundo que ves, que encierra las cosas divi- 
nas y humanas, no es más que uno. Nosotros somos los 
miembros de este gran cuerpo. La naturaleza nos he 
creado a todos hermanos, engendrándonos de una. mis- 
ma manera y para un mismo fin. Nos ha inspirado un 
mutuo amor... Tengamos este verso en los labios. y en 
el corazón: Yo soy hombre, y nada de lo que al. hombre 
pertenece me es extraño. No puede llamarse feliz. aquel 
que no mira sino por si mismo y que relaciona todas las 
cosas con su interés. Es necesario que viváls para. otro 
si queréis vivir para vosotros mismos.—Aquel a quien 
llamas tu esclavo tiene su origen en ¡parecido germen, 
goza del mismo cielo, respira el mismo aire, vive y. muere 
lo mismo que tú.—La naturaleza%a puesto en el corazón 
del hombre el amor a sus semejantes, nos ordena que les 
seamos útiles, sean étlavos o libres, ingenuos o libertos. 
Dondequiera que haya un hombre, hay lugar'para un be- 
neficio.—Sin la sociedad, el hombre no puede subsistir, 
y la sociedad es imposible sin la mutua beneficencia. 
Por eso la naturaleza ha puesto en el corazón del hom- 
bre el amor a sus semejantes, nos convida al amor, or- 
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dena que hagamos el bien. ¿Qué más tierno que el hom- 
bre? ¿Qué más cariñoso que ¿1? Los hombres han nacido 
para auxiliarse mutuamente; buscan la asociación; quie- 
ren ser útiles; socorren aun a los desconocidos; se ha- 
llan prestos a sacrificarse a los intereses de los demás. 
La vida humana descansa sobre los beneficios y la coñ- 
cordia.—Ei espíritu del hombre tiene aligso de grande que 
no sufre otros límites que los que le som comunes con 
Dios; no reconoce por su patria ningún punto de la tie- 
rra. Su verdadera patria es la extensión de todo el uni- 
verso.—De la misma manera que todos los miembros de- 
ben armonizarse entre si, porque todos están interesados 
en la conservación de cada uno, asi los hombres deben 
favorecerse los unos a los otros, porque han nacido para 
vivir en común. —El salvar en masas poblaciones ente- 
ras, es propio de un poder divino; el hacer perecer al 
azar a las muchedumbres, es el poder del incendio y de 
la destrucción. Se castigan los asesinatos que cometen 
los particulares; ¿y qué se dirá de las guerras y de estas 
matanzas que llamamos gloriosas, porque destruyen na- 
ciones enteras? Se cometen crimenes en virtud de sena- 
dos-consultos y de plebiscitos y se manda al público lo 
que se prohibe a los particulares. ¿No es vergonzoso que 
los hombres, cuya tendencia es naturalmente tan dulce, 
“se complazcan en verter la sangre de sus semejantes, 
mientras que los animales viven en paz, a pesar de que 
son salvajes y están destituidos de razón? El afán de las 
conquistas es una locura, los conquistadores son azotes 
no menos funestos a la humanidad que aquel diluvio que 
cubrió todas llas llanuras, que aquella combustión general 
en que perecieron la mayor parte de los seres vivientes. 


No os parece que oyendo a Séneca, oímos a uno de 
los príncipes de la Iglesia Cristiana predicando, en me- 
dio de la barbarie y crueldad reinantes en los primeros 
siglos de nuestra éra, la paz, la caridad y el amor frater- 
nal entre los hombres? Podemos, pues, decir que Cice- 
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rón y Séneca son verdaderos antecesores de aquellos sa- 
bios y elevados doctores que generalizaron las ideas de 
Cristo y difundieron por el mundo sus enseñanzes y 
doctrimas. 


se 


92.—H1 espectáculo más grande que Roma nos ofre- 
ce es el de un pueblo empeñado en realizar la unidad 
del mundo. Y debemos proclamar que ninguno hasta 
ahora se ha acercado más a la meta de ese ideal que el 
pueblo romano. Principió per armonizar los elementos 
heterogéneos que entraron en la formación y crecimien- 
to de la ciudad; y se asimiló luégo o puso bajo su domi- 
nio todos los pueblos itálicos, que asoció a sus posterio- 
res conquistas. Esas dos unidades: la de la ciudad y la 
de la Italia son el resultado de las luchas «civiles y de 
cruentas guerras, y una vez alcanzadas, envprende la ba- 
talladora Roma la unidad del mundo, que Casi realiza 
con el imperio. 


Para esa obra maravillosa emplea Roma dos me- 
dios: uno material, la guerra; y otro político, su organ!- 
zación. “A su advenimiento nos dice Laurent, los pue- 
blos vivian completamente aislados. La civilización que 
los paises del Asia llegaron a alcanzar, no se difundió 
entre los bárbaros que cubrian la mayor parte de la Euro- 
pa; el Oriente y el Occidente eran dos mundos aparte, 
desconocidos “el uno para el otro. La dominación persa 
empezó a establecer lazos entre las naciones, pero ape- 
nas pasó del Oriente; y la monarquía universal fundada 
por Alejandro ro duró más que un relámpago. Los bár- 
baros del Norte y del Occidente de la Europa no respi- 
raban más que carniceria; la sangre, que en otras partes 
se vertia por amibición, ellos la vertían por gusto. Por 
tanto, no existía ninguna relación entre los hombres más 
que en el campo de batalla. Qué prodigioso cambio des- 
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pués de los ocho siglos de la República romana! Las ba- 
rreras levántadas por el aislamiento, el odio y el orgullo 
caen: las Galias, la España, la remota Bretaña hablan la 
lengua de Roma, son sometidas a las mismas leyes, avan- 
zan con igual paso hacia la civilización; los griegos lle- 
garon a ser los conciudadanos de los habitanites del 
Asia, del Africa y del Norte a quienes despreciaban co- 
mo bárbaros: la guerra, que antes iddesgarraba todas las 
ciudades, es rechazada a las extremidades del imperio; 
existen relaciones pacificas y regulares entre naciones 
que no se conocían ni aún de nombre”. 


“La unidad del imperio tenía su principio en la con- 
quista. Habiendo Negado a una época en que las nacio- 
nes más poderosas caminaban a una próxima ruina, los 
romanos realizaron los proyectos «de dominación, que 
habían sido incesantemente el ensueño de los conquistu- 
dores. El imperio es, pues, la imagen y el origen de esa 
monarquía universal, por tanto tiempo ambicionada por 
los conquistadores e idealizada por los políticos. Con- 
templemos el espectáculo de la unidad fundada por la 
conquista: es único en la historia. Aun cuando la ten- 
tativa haya fracasado, no es por eso menos instructiva. 
La dominación romana es aún más importante por sus 
consecuencias lejanas que por sus resultados inmedia- 
tos. Los emperadores se llamaban y se creian los seño- 
res del universo. Oigamos a los poetas celebrar la gloria 
del fundador del Emperio: El imperio de Augusto com- 
prenderá toda la tierra habitable; el mar mismo será su 
esclavo.—Desde que César nos manda, el sol nace y se 
pone en el Imperio romano.—El Imperio remano no 
acaba más que donde acaba el mundo.—Roma es la cin- 
dad que, desde lo alto de sus siete colinas, vigila al uni- 
verso; es la capital del Imperio y la mansión de los 
dioses”. 
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93.—El esfuerzo de Roma por realizar la unidad del 
mundo había alcanzado durante el imperio el ¡punto 
máximo a que podía llegar. Su vasta dominación tenía 
entonces por límites, en Europa, el Danubio, y en Asia, 
el Eufrates. Detrás de esos rios, y especialmente del pri- 
mero, acampabñaban los bárbaros, imposible de sojuzgar. 
Desde que se encontraron con ellos en las Galias, los ro- 
manos sintieron un terror indefinible. César nos da de 
ello un irrecusable testimonio. Sin embargo, fué el pri- 
mer general romano que hizo pasar el Rhin a sus legio- 
nes. La conquista de Germania, comenzada por Druso, 
casi la consumó Tiberio, antes que por la fuerza de las 
armas, por medio de hábiles negociaciones. Establecié- 
ronse con tal motivo relaciones comerciales entre los ro- 
manos y los bárbaros. Estos entraron a servir en la guar- 
dia imperial y en las legiones. Parecía que la Germa- 
nia estaba sometida, pero no había tal cosa; en los pue- 
blos del Norte había un indomable espiritu de libertad; 
y las exacciones de los romanos no eran a propósito pa- 
ra reducirlos. La lucha se hizo, pues, incesante entre 
únos y Ótros. 


Fué esa una de las causas que minaron la unidad 
artificiosa del Imperio, pero no fué la única. Michelet 
nos dice: “La umidad del Imperio estaba radicalmente 
viciada. No hay más unidad verdadera que la fundada 
sobre la armonía de los intereses y de la simpatía de los 
pueblos. El lazo que unía a las naciones bajo la domi- 
nación de Roma era puramente material, exterior. ¿Este 
orden aparente ocultaba el desordá profundo de ele- 
mentos heterogéneos. Bajo la magnifica, pero engaña- 
dora unidad de la administración romana, germinaban 
los elementos de discordia, diversidades de raza, de len- 
gua y de genio. Esta reunión de pueblos era un estado 
contra la naturaleza; de aqui la rapidez con que se se- 
pararon del Imperio en la época de la invasión de los 
bárbaros. Los otros motivos de división que existían en 
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el seno del Imperio podemos refundirlos asi: el choque 
die las dos civilizaciones que no llegaron nunca a fundir- 
se en su seno, la civilización griega extendida por el lito- 
ral del Mediterráno y una parte del Asia y la propia ci- 
vilización de Roma que no pudo nunca ahogar la prime- 
ra. Este germen de excisión produjo al fin la separa- 
ción de Grecia y la ruptura de la unidad. 

Esta se hallaba, además, socavada por la corrup- 
ción, la venalidad y el inaudito desenfreno de las cos- 
tumbres que acarrearon en el interior la ruina moral y 
el reinado de la servidumbre. Ya vimos en uno de los 
anteriores números de este capítulo, la patética descrip- 
ción que nos da Tácito del pavoroso cuadro que ofrecia 
la sociedad romana en esa triste ópoca de relajación y 
decadencia. Y si a esto se agregan las constantes ins- 
rrección de las provincias, no asimiladas completa- 
mente todavía; las sediciones militares provocadas por 
la ambición de los jefes y hasta por la indisciplina de las 
legiones; la tenaz resistencia del pueblo judio que prefi- 
rió la destrucción y la muerte a la pérdida de su liber- 
tad, porque, aunque vencido, mantuvo siempre su indivi- 
dualidad y su carácter, y, por último, la continua ase- 
chanza de los bárbaros que al fin cayeron como aves de 
rapiña sobre la ciudad egregia, sembrando el terror y el 
desconcierto en todos los espiritus. 


Oigamos cómo nos describe un afamado publicista 
este triste momento de la historia del mundo: “El Imp+- 
rio que ha realizado tan grandes fines, preparando con 
-su incesante actividad a los pueblos a generalizar ideas 
más humanas en el derecho; que ha encadenado los pue- 
blos al capitolio desnacionalizándolos; que ha reunido 
en un techo los cultos politeistas, amparando, sin saber- 
lo, la libertad individual de culto; que ha generalizado 
las ideas de presentimientos de la verdad; que represen- 
ta toda la antigsitedad, cuando con todo el poder impe- 
rial se ha puesto en relaciones con los bárbaros y con los 
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judíos, su relación política se convirtió en el papel de 
víctima ante los primeros, de verdugo ante los segun- 
dos. Servía a los destinos de la Providencia sufriendo 
su caida ante el poder de unas razas vírgenes, y castiga- 

ba la prevaricación de un pueblo que, teniendo noticia 
del Mesías, cuando éste apareció en la vida, le descono- 
cieron y le crucificaron, Roma, por consiguiente, al po- 
nerse en relación con los bárbaros y con el pueblo judío, 
vió consumada su obra: primero, probando que la fuer- 
za es impotente ante el derecho; segunido, que por la 
idea de Dios uno, antes se dejaba aniquilar «+ un pueblo 
que sucumibir al gentilismo. Estas dos experiencias pre- 
paran la antigúedad en el orden de las ideas a recibir el 
cristianismo, que triunfa del gentilismo, y en el orden de 
los hechos a ceder el puésto a las tribus germanas, que 
inoculan nueva sangre y crean nuevos términos de vida. 
Roma, pues, es el agente de enlace entre la antigúedad 
que concluye y la nueva éra que le sucede. Hé aquí su 
alta relación internacional, más que de pueblo a pueblo, 
de mundo a mundo; más que de actualidad en su época, 

de trascendental porvenir. 


94. 
la asi: 


La sintesis de este capitulo podemos formular- 


Roma debió su asombrosa grandeza a su situación 
geográfica y al conjunto de austeras virtudes que prac- 
ticaron sus patricios. Sus origenes, envueltos en mitos 
y fábulas, están realmente formados por una mezcla de 
razas y de cultos que se confundieron en su seno y que 
la constituyeron en el hogar común de todos los pueblos 
antiguos. Su historia la integran: las luchas intestinas 
sostenidas entre patricios y plebeyos, las dos clases 
principales de la población, que al cabo de cuatro siglos 
se rematan con la igualdad de derechos de los únos y 
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los ótros; las guerras emprendidas contra los pueblos 
itálicos, que concluyen con la sujeción de toda la penin- 
sula al dominio de las águilas romanas; y luégo la em- 
presa culminante de la conquista del mundo, que casi 
realizó después de tenaces y constantes expediciones mi- 
litares. Su organización social, que descansa en la fuer- 
za y en el poder despótico conferido all pater-famtlias, a 
cuyo alrededor se agrupa la gens compuesta de la mu- 
jer, de los descendientes, de la clientela y de los escla- 
vos, sometidos todos al absoluto dominio del jefe; orga- 
nización esa que se transformó en el curso de los tiem- 
pos, sustituyéndose al rigor despótico, las templanzas de 
la naturaleza y del afecto. 


Estudiamos su derecho público en cada uno de sus 
tres periodos: el de los Reyes, el de la República y el del 
Imiperio, con las distintas faces que en ellos asumio. 
Examinamos brevemente su derecho civil, en su forma- 
lismo primitivo y en el desenvolvimiento que tuvo hasta 
alcanzar los rasgos definitivos que los señalan como el 
monumento jurídico más grandioso legado por la anti- 
súedad. 

Respecto de la política exterior, trazamos sus lineas 
gSenerales, haciendo notar que el derecho internacional 
no alcanzó en Roma la categoría de una ciencia, ni si- 
quiera la de un cuerpo de doctrima, porque le faltó su 
base primordial, o sea, el reconocimiento de la igualdad 
de las naciones. Establecimos, sin embargo, que en ese 
respecto existieron instituciones importantes, como el 
derecho fecial, regulador de la guerra y de los tratados, 
con su colegio y con su formalismo riguroso; el pretor 
peregrino y los recuperadores, magistrados que reves- 
tían un carácter internacional; y por último eljus gen- 
tium, encargado de regir las relaciones de los exttranje- 
ros, inspirado en la naturaleza, y que tanto influyó en la 
evolución del jus civile, Hablamos luéso de la celebra- 
ción de los tratados y de la clasificación de ellos, según 
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el carácter que revestian. Expusimos en términos bre- 
ves los principios proclamiados en cuanto a las relacio- 
nes de los homibres y de los pueblog por Cicerón y por 
Séneca, los pensadores más altos de Roma, pensamien- 
tos que se traducen en la más amiplia fraternidad y el 
más generoso altruismo. Contemplamos luégo a Roma 
laborando en su obra colosal de la unidad del mundo», 
que llegó a realizar en la medida de la posibilidad hu- 
mana; y la vimos, por último, en su decadencia y en su 
ruina destrozada por sus propias liviandades, cayendo 
vencida y rota por la espada de los bárbaros. 


93.—Generalizando este breve resumen hasta abar- 
car en él tedo el periodo “de la antiguedad, en lo que al 
Derecho Internacional se refiere, cabe decir: que, en el 
concepto de algunos autores eminentes, tal derecho no 
existió en dicha época, sino solamente instintos vagos 3 
pasajeros de recíprocos deberes y derechos entre los dis- 
tintos Estados; juicio éste absoluto y extremista del cual 
tememos forzosamente que apartarnos en atención a to- 
do lo que hemos expuesto en las anteriores lecciones. 

En efecto, todo cuanto hemos anotado en lo tocan- 
te a las relaciones exteriores de los pueblos antiguos, 
miuntenidas, ya por medio de la guerra o de la comquis- 
ta, ya por medio del comercio terrestre y marítimo, y: 
por medio de la filosofía y de las artes, ya por las vin- 
culaciones de raza y de lengua, nos conduce necesaria- 
mente a afirmar que, si en realidad, el Derecho Inter- 
nacional no constituyó en los tiemippos antiguos una ver- 
dadera ciencia, ni siquiera un sistema o una teoría, si se 
reconocieron en ellos ciertas reglas de. conducta y cier- 
tas prácticas ordinariamente abservada's, que son bases 
fundamentales de tal derecho. 

Está fuéra de toda duda el profundo respeto que a 
los tratados profesaban los pueblos antiguos. Los po- 
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nían bajo el amparo de los dioses. Juramentos y solem- 
nidades religiosas los revestian de santidad. La sobe- 
ranía de los Estados recibía cumplido acatamiento: con- 
firmación de esto es el carácter sagrado atribuido a los 
embajadores y heraldos, y la consideración que ponian 
en todo lo relativo a las relaciones diplomáticas. La gue- 
rra estuvo regularmente precedida de una  delaración 
formal y rodeada en ocasiones de prácticas humanita- 
rias, como lals treguas sagradas y la suspensión de las 
hostilidades para enterrar a los muertos y socorrer a los. 
heridos. 


El arbitraje fué recurso a veces empleado para: so- 
lucionar conflictos y evitar el choque de las armas. No 
fué desconocido para aquellos, pueblos, aunque en for- 
ma muy rudimentaria, la doctrina de la igualdad, que 
aplicaban en cierto modo a la navegación y al comercio 
maritimo. Como se ve, pues, en la época de que nos ocu- 
pamos si existíam, y eran por lo regular acatados, los 
principios más esenciales del derecho de gentes. 


Bien es verdad que tales principios no tenian carác- 
ter de universalidad ni eran siempre incontestados; pero. 
¿acaso no ocurre lo mismo en nuestros días? ¿No vimos 
en la última pavorosa contienda desconocidos los prin- 
cipios de humanidad, prineipalmente en lo tocante a la 
guerra submarina, llevada a cabo sin conmiseración al- 
guna ni siquiera con las mujeres ni con los niños? ¿No: 
vimos cómo se irrespetó en tal contienda la, fe de los. 
tratados, cómo se violaron y escarnecieron las leyes de 
la neutralidad y las que ordenaban circunscribir el ra- 
dio de las hostilidades a los ejércitos combatientes, pro- 
curando no dañar todo lo que no se encuentre fuéra de 
ese radio? ¿No sostuvo acaso enfáticamente el militarismo 
alemán que la guerra implicaba, por razón de economia 
de tiempo y de dinero, el exterminio y la destrucción. 
del adversario? 
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¿Qué de particular y extraño tiene entonces que los 
pueblos antiguos, desconociesen u olvidasen los sanos y 
elevados principios del derecho de gentes, cuando los 
contemporáneos, en posesión de la más elevada cultura y 
encumbrados en la cima de la civilización, los violan y 
quebrantan sin amibajes ni reparos? 

La lección de los hechos fué, sin embargo, dura pa- 
ra aquellos que, en su soberbia y arrogancia, osaron 
burlar los principios elementales de la justicia y desco- 
nocer los fueros sagrados de los pueblos y de los indi- 
viduos. Ojalá sirva ella de vivo y constante ejemplo 
para todos y de freno saludable para los engreídos y 
arrogantes. 
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CAPITULO NOVENO 


EL CRISTIANISMO Y LOS BARBAROS 


SUMARIO: 


9%, Advenimiento y triunfo del crisiianismo.—97. Unidad de la Iglesia. El Pon- 
tificado.—98. El poder moral del Papado.—99. El Cristianismo y el Dere- 
cho Internacional.—100. Invasiones de los Bárbaros.—101. Obra reconstruc- 
tora de los mismos.—102. El individualismo germánico, —103. Personalidad 


del Derecho. 


96.—Ya lo hemos visto: Roma, con sus conquistas. 
había logrado establecer, en la medida de lo posible, la 
unidad del mundo. A su sombra, los pueblos contraje- 
ron amistades y alianzas, se acercaron y unieron, mante- 
niendo entre si relaciones más o anenos estrechas. Pero 
esa unidad adolecia de muchos vicios que la minaron y 
concluyeron por rompertla. 

“El mundo antiguo, dice Alcorta, llevaba en st mis- 
mo el germen de su disolución: lo que debía precipitar 
su caida era el exceso de los vicios y de las pasiones que 
no encontraban en ningún elemento social un dique ca- 
paz de detener su impetuoso desbordamiento”. 

En el momento en que se inició la decadencia del 
mundo romano, apareció el cristianismo, con su gran 
simbolo, la cruz, y su gran doctrina, el reino de los cle- 
los, que constituye el fondo de la enseñanza de su fun- 
dador y es una de las más revolucionarias que hayan sa- 
cudido y transformado el pensamiento humano. 


Nació esa avasalladora religión en un humilde pue- 
blo de la Judea, conquistó rápidamente las comarcas 
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vecinas y lMlegó al fin a Roma, con unos oscuros emigran- 
tes, para sufrir allí las más terribles persecuciones y los 
más crueles martirios; pero también para realizar su 
triunfo y universalidad y hacer de la egregia ciudad el 
centro de su dominación y el teatro de sus pontpas. 


Detengámonos un momento a contemplar la figuc: 
del extraordinario fundador de esa religión, que tánto 
ha influido sobre la civilización y en el curso de los su- 
cesos 'humanos. 

Podemos no creer en su divinidad, podemos negar 
sus milagros y su resurrección, podemos relegar a la ca- 
tegoria de teyendas las profecías que de precedieron y su 
carácter mesiánico; pero de ningún modo podemos des- 
conocer su admirabie predicación, el amor ciego y la ili- 
mitada decisión que infundió a sus discípulos, la  ele- 
vación y pureza de sus maravidlosas enseñanzas y la 
obra de regeneración espiritual que realizó con sus doc- 
trinas. 

Por grandes que sean los prejuicios y prevencion.s 
que nos animen en contra de su carácter divino, al con- 
teniplarlo y examiunrarlo bajo su faz cxclustvamente hu- 
mana, tenemos que exclamar con Renan: 


“Jesús permanecerá siendo en religión el creador del 
sentimiento puro, y no habrá nada más allá del Sermón 
de la Montaña”. 


“La fé, el entusiasmo y la constancia de la primera 
generación cristiana no se explican, sino suponiendo en 
el origen del movimiento un hombre de proporciones 
colosates”” 


“De todas esas columnas que enseñan al hombre de 
donde procede y a donde debe dirijirse, Jesús es la más 
elevada, la más grandiosa. En El se reconcentró cuanto 
de noble y bueno se contiene en nuestra naturaleza”. 

“Consagrado sin reserva a su idea, se lo subordino 


todo, a tal extremo que hacia el fin de 'su vida, el univer- 
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so no existia ya para El. Ese acceso de vóluntad heroica 
fué el que le conquistó el cielo”. 


“Cualesquiera que sean los fenómenos que se pro- 
duzcan, nadie sobrepujará a Jesús. Su culto se rejuve- 
necerá incesantemente; su leyenda provocará lágrimas 
sin cuento; su martirio enternecerá los mejores corazo- 
nes, y todos los siglos proclamarán que entre los hijos 
de los hombres no ha nacido ninguno que pueda com- 
parársele”. 


Los cinco primeros siglos del cristianismo podemos 
considerarlos de propagación en el mundo de las ense- 
nanzas de Jesús, a veces estrechamente interpretadas y 
hasta deformadas por sus discípulos, ninguno de los cua- 
les tiene la elevación y grandeza del maestro; de lucha 
encarnizada(cen el paganismo expirante que intenta ce- 
rrarle el paso con persecuciones y patibulos; de organ!- 
zación de la lelesia, con la fijación de los dogmas, con 
ta regulación del culto y con el régimen de gobierno 
interior, organización esa que le dió consistencia y Je 
aseguró la dominación espiritual y aún la misma pode- 
rosa influencia material que ejerció durante todo el pe- 
riodo de la Edad Media. 


97 Tan luego como semibró sus raices en el pro- 
pio corazón «lel Imperio, la nueva religión extendió su 
ramaje por todos los paises comprendidos en el dilatado 
dominio de las águilas romanas, y prendió donde quie- 
ra la lama de la fé en Cristo. Aun en las más apartadas 
regiones, clavó en su gran estandarte, la Gruz, y a su al- 
rededor agrupó los cenáculos, las pequeñas iglesias, con!- 
puestas de los fieles, bajo el cayado de sus pastores, con 
sus prácticas sencillas, estrechamente ligadas entre sí por 
eonstantes y frecuentes comunicaciones. 
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El centro de todas esas pequeñas y diseminadas igl2- 
sias fué Roma. El Obispo de la gran ciudad logró esta- 
blecer, al cabo de algunas rivalidades, su preeminencia y 
autoridad. Varias razones concurrieron a este feliz re- 
sultado: Ronra era el centro y la capital del Imperio; era 
natural que lo fuese también del cristianismo que aspi- 
raba a realizar la unidad espiritual del mundo. La igle- 
síla de Roma era muy rica; en ella puede decirse que se 
hallaba el tesoro común, y esa centralización económica 
contribuyó a afirmar su autoridad. Era una tradición 
admitida que Jesús le había dicho al más caracterizado 
de sus apóstoles: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi hglesia”. Y en esas palabras del sublime 
maestro fundaron su preeminencia los sucesores de San 
Pedro, o sean, los Papas. Además, la prudencia y ha- 
bilidad de esos sucesores los llevó a consagrar su aten- 
ción a las cuestiones administrativas v de organización y 
a evitar las cuestiones teológicas, lo cual les granjeó 
prestigio y respeto. 


Como ya lo hicimos constar, el paganismo desplego 
contra la religión de Cristo terribles persecuciones. Pa- 
ra evitarlas, los cristianos se refugiaron en el subsuelo 
de Roma, en las catacumbas. De alli los sacó Constan- 
tino el Grande que, no sólo toleró la publicidad del cul- 
to, sino que dispensó a la nueva y triunfante doctrina su 
poderosa protección. Bajo sufresidencia se celebró el 
Concilio de Nicea el año 325. En ese concilio quedó de- 
finida la enseñanza del Cristianismo y señalada la ver- 
dadera y definitiva entrada de éste en la escena del mun- 
do. Wells nos dice que de aquel famoso autócrata to- 
mó la Ielesia su espíritu autoritario y dogmático, su 
tendencia a crear una organización centralizada para- 
lela a la del imperio romano. El dominio triunfante y 
absoluto de la lelesia fué el emperador Teodosio quien 
lo afirmó y consolidó, completando asi la obra de Cons- 
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Renán nos enseña: “Antiguas y profundas razones 
existian, no obstante las contrarias apariencias, para 
que el imperio se hiciese eristiano. La doctrina  cris- 
tiana acerca del origen del poder parecía hecha expre- 
samente para llegar a ser la doctrina del Estado roma- 
no. La autoridad quiere la autoridad”.—“Constantino 
inauguró lo que se llama la paz de la lelesia, cuando, 
en realidad, fué la dominación de la Iglesia. La reae- 
ción de Juliano fué un capricho sin resultado. Después 
de la lucha vino la unión intima y el amor. Teodosio 
inauguró el imperio cristiano, es decir, lo que más amó 
la Iglesia en su larga vida: un imperio teocrático. 

Y Duruy nos dice: “El cristianismo se extendió y 
constituyó en medio de las persecuciones. Los bellos 
preceptos de su moral y el valor de sus apóstoles hicie- 
ron numerosas conquistas, hasta que por fin llegó a ele- 
varse al trono con Constantino, que colmó de privile- 
gios a la Iglesia. De la misma necesidad, que es el me- 
jor origen para todas las cosas duraderas, había surgil- 
do la organización jerárquica que elevó a los obispos 
sobre los clérigos y a los metropolitanos sobre los obis- 
pos, y en cuya virtud la Sede de Roma reclamaba una 
supremacia debida a la antigua capital del mundo ro- 
mano y al que llamaban sucesor de San Pedro”. 


ES 


98.—Holtzendorff afirma en su Introducción al De- 
recho de Gentes, “que desde el siglo quinto el papa Gela- 
sio declaraba que había dos poderes llamados a gober- 
nar el mundo: las sagradas funciones del pontífice y 
la dignidad real; que en la época de la propaganda ta 
Iglesia se conducia como humilde servidora, no em- 
pleando sino medios espirituales, reconociendo la su- 
premacia del emperador, no hiriendo sino a aquellos 
que voluntariamente se sometían a su jurisdicción; pe- 
ro que, desde las falsas Decretales, apareció como una 
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organización de combate, tratando de conquistar un 
puésto al lado de los poderes seculares; y que, en fin, 
la Iglesia pontifical, en el apogeo de su poder, manifes-- 
tó la pretensión de dominar al Estado”. 

Ese apogeo del Pontificado lo iniciaron y sostuvie- 
ron papas eminentes, entre los cuales se destacaron: 
Gregorio VIL, Inocencio MI, Gregorio IX y Bonifacio 
VII. “Fué en virtud de sus leyes, afirma el citado au= 
tor, que la Iglesia católica alcanzó una fuerza incom- 
parable, que se acorazó contra todo, menos contra su 
decadencia interior, que pudo resistir las agresiones ex- 
teriores contra los dogmas, y que el de la supremacia 
del papado alcanzó su apogeo con la Bula Unam. Sane- 
tum, promulgada en 1302 por Bonifacio VI, bula que, 
a pesar de haber sido una ley ocasional prevocada por 
diferencias con el rey de Francia, ha estado siempre en 
vigor para todo el mundo católico”. 

Inspirándonos en Laurent digamos: que la fórmu- 
la de la unidad cristiana en la Edad Media era ésta: un 
Dios, un Papa y un Emperador; trinidad en la cual figu- 
ra este última como el brazo armado de la Iglesia, su- 
bordinado al papa. 

En su altivo lenguaje Gregorio VII exclama: “El 
nombre del papa es único en el mundo”. “El papa pue- 
de deponer a los emperadores, puede desligar a los súb- 
ditos de su juramento de fidlelidad”. “Al dar a San Pe- 
dro el derecho de ligar y de desligar en el cielo v sobre 
la tierra, Dios no ha exceptuado a nadie, no ha sustral- 
do a nadie de su poder. Le ha sometido todos los prin- 
cipados, todos los dominios del universo; lo ha hecho 
señor de los reinos de este mundo”. 

Y no es menos enérgico y altivo el lenguaje de Ino- 
cencio Ml: “Jesucristo ha confiado a San Pedro el go- 
bierno no solamente de toda la lglesia, sino de todo el 
siglo. El rey de los reyes, Jesucristo, ha organizado el 
trono y el sacerdocio de manera que el trono sea sa- 
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cerdotal y el sacerdocio sea real; ha puesto a la cabe- 
za del uno y del otro, del trono y de la Iglesia, una so- 
la persona que es su vicario sobre la tierra. Asi como 
totas las criaturas del cielo, de la tierra y aun de los 
infiernos, doblan ante él la rodilla, del mismo modo to- 
dos deben obedieveia a su vicario, a fin de que no haya 
sino un solo rebaño y un solo pastor”. 


Por último, Bonifacio VII, en la bula arriba cita- 
da, asienta lo que sigue: “La Iglesia una y única no tie- 
ne sino un solo cuerpo, una sola cabeza: Jesucristo, st 
vicario San Pedro y los sucesores de San Pedro. Es 
necesario que el poder temporal esté ¡sometido al po- 
der espiritual, para que se realice el orden divino que- 
rido por Dios”. 

Y no quedaban en palabras esas declaraciones: 
Gregorio VIT excomulgó por medio de una bula al em- 
perador de Alemania, Envtique IV, lo declaró destro- 
nado y levantó el juramento de fidelidad de todos sus 
súbditos, porque habia atentado contra la majestad de 
la Iglesia. ¿Esto ocurrió en el año 1076. El emperador 
tuvo que humillarse y, en traje de suplicante, fué a Ita- 
lia a implorar el perdón del airado pontífice. 

Inocencio IV no fué menos inflexible con Fe- 
derico II. Alejado el papa de Roma, tuvo que refugiar- 
se en Lyon y alli convocó un concilio que declaró de- 
puesto al soberano rebelde en el año 1245. La muerte 
de Federico IL, sobrevenida pocos años después, evitó 
una larga y cruenta guerra; pero la actitud del Ponti- 
ficado contribuyó grandemente a la cesación de Ja au- 
toridad imperial alemana en el territorio de  J:alia, 
acaecida con la desaparición de Federico II. 


ES 


99.—En su Historia de los grandes principios del 
Derecho de Gentes, Redslob sostiene: “El cristianismo 
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arroja un rayo de luz sobre el mundo político, al pro- 
clamar la doctrina de la igualdad entre los hombres. 
Toda criatura es hija del Padre celestial. Tona 
alma «es llamada a la salud cterna. No hay dife- 
rencia de personas. Hay otro precepto del Evangelio 
más noble todavia: es la caridad. Los hombres, que son 
hijos de Dios, deben amarse como hermanos. Hsas en- 
señanzas del cristianismo son bases sólidas para el de- 
recho de gentes. La igualdad de todos los hombres de- 
lante de Dios, la comunidad fraternal de los creyentes, 
son verdades que de la esfera religiosa se reliejan en el 
mundo del derecho.” 


9 


Holtzendortff, abandonando el terreno de las abs- 
tracciones, concreta mejor todavía esa influencia, cuan- 
do nos dice: “Hay tres hechos que, elevados a costum-., 
bres en ese periodo, han influido poderosamente en las 
relaciones internacionales: los concilios ecuménicos 
convocados desde el siglo cuarto, la institución de los 
sinodos, principalmente en las iglesias de España y de 
Francia, y el desarrollo de las funciones eclesiásticas 
en el sentido de sa profesión permanente, a la cual ye 
llega len virtud de una enseñanza especial, institución 
ésta que el Estado tomó por modelo cuando organizó su 
burocracia”. 


“Poniendo a un lado su alcance en cuanto a la fija- 
ción de los dogmas y de los preceptos de la vida cristia- 
na, los concilios ecuménicos son con toda evidencia un 
hecho capital en la historia universal. Sería un grave 
error admitir que la influencia de los concilios sobre las 
relaciones de los principes haya sido accesoria e insigni- 
ficante. Hasta el siglo de la Reforma, esas asambleas se 
consideran la instancia suprema de la vida religiosa, 
moral y pública de los pueblos, un areápago eclesiástico 
con poder legislativo y judicial, capaz de hacer oposi- 
ción a los mismos papas”. 
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“La entrada de la Iglesia católica romana en la for- 
mación de los Estados germánicos y su intervención en 
la historia de la Edad Media, adquieren una particular 
importancia bajo el punto de vista internacional. En 
efecto, la civilización de la edad media no podría conce- 
birse sino como una obra homogénea, surgida del poder 
centralizado de los obispos y más tarde de los papas, y 
de su movilidad frente a las naciones que habian sido fer- 
tilizadas por el genio de las tribus germánicas inmigra- 
das, o que habían permanecido puramente germanas”, 


“La edad media nos ofrece una pluralidad de Esta- 
dos que entraron en relación, gracias a la propagación 
del cristianismo, que profesaban la misma fe, que se ha- 
llaban dirigidos por la autoridad espiritual de la misma» 
Iglesia, reconocida autónoma en su esfera por las nacio- 
nes cristianas sin excepción”. 


“En la edad media, agrega más adelante el mismo sa- 
bio autor, los papas han influido sobre las relaciones in- 
ternacionales, aun fuéra de las relaciones directas de ls 
belesia con los principes. Eso tuvo lugar ya por hechos 
cumplidos, ya por alianzas, ya por intervenciones en fa- 
vor de los intereses religiosos, o ya en los casos en que s: 
invocaba el arbitraje. de Roma. En aquella época el ju- 
ramento gozaba de una gran autoridad como confirma- 
ción de los tratados de los principes. En consecuencia, 
las dispensas de que disponía el poder pontificio, le ofre- 
cian a menudo el medio de ejercer una influencia sobre 
el derecho convencional”. 


Podemos, en fin, decir con López Sánchez, que en 1 
vida internacional, el cristianismo se erige como baluat- 
te de las ideas nuevas, que vencen, como sienpre, a las 
instituciones pasadas, que si no cambia de repente las 
sociedades, difunde doctrinas que hacen al hombre co- 
nocerse libre, al esclavo digno, al trabajo santo, al solda- 
do pundonoroso, al ejército disciplimado, a la guerra €s- 
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trema sanción sólo de la necesidad, amparadora de la 
justicia lesionada, o del honor ultrajado. 


En 


100.—La edad media comienza propiamente con la 
caida del Imperio romano, sobrevenida definitivamente 
en el año 476, después de golpes sucesivos. Para enton- 
ces, el cristianismo se había propagado y organizado; 
era ya una institución sólidamente establecida, capaz de 
oponer una barrera formidable a la avalancha de la bar- 
barie triunfante y poner a salvo el rico tesoro de la eivi- 
lización greco-romana, por ella recogido y guardado. 

La caida del Imperio no se produjo bruscamente; 
resistió muchos embates. Su poder y su organización 
eran demasiado grandes para que pudieran arruinarse a 
los primeros empujes de los pueblos bárbaros. Asi se 
llamaban los tenaces y poderosos invasores; ellos mis- 
mos se daban ese nombre con fiero orgullo. Los visigo- 
dos, mandados por Alarico, iniciaron la bárbara conm- 
quista; les siguieron luégo los hunos, gobernados por 
Atila; y a éstos, los vándalos, dirigidos por Gensérico. 
Todos los pueblos germánicos formaban parte de esas 
hordas que, como olas humanas, inundaron el Imperio 
de Occidente, arrollando y destruvendo cuanto encontra- 
ron al paso. Sólo la Cruz, el simbolo cristiano, logró A 
veces contenerlas y concluyó por humanizarlas. 


Oigamos cómo se expresa San Agustín, en La Clu- 
dad de Dios, respecto de la primera ocupación de Roma: 
“¿Podéis en verdad asombraros de que todo esto hava 
tenido un fin? A nosotros no nos ha sorprendido, sino 
que, por el contrario, damos gracias por ello a Dios. Ya 
es tiempo de que la raza humana goce de descanso. Por 
fin se han oido los gemidos de los prisioneros y las ora- 
ciones de los cautivos. Además, ¿se ha mostrado impla- 
cable la mano que os ha herido?... Aunque godo, el cris- 
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tiano Alarico respeta a sus hermanos los cristianos, y 
gracias a él os habéis salvado. En cuanto a vuestros 
dioses, esos demonios en quienes tenéis vuestra confian- 
za, ¿qué han hecho por vosotros? ¿No los insultó Anibal? 
¿Fué un ganso o un dios quien salvó al Capitolio de las 
armas de Breno? ¿Dónde estaban vuestros dioses en ca- 
da una de llas derrotas, algunas recientisimas, que han 
experimentado los enrperadores paganos? Ha caido, 
pues, justamente esta Babilonia romana cubierta de pú:- 
pura, esta prostituta ebria de la sangre de las naciones.” 


“Sobre las ruinas de esta ciudad mundana, de esta 
orgullosa señora del mundo, cuva caida marca el fin de 
una larga carrera de supersticiones v de pecados, sobre 
estas ruinas se elevará la ciudad de Dios. El fuego del 
bárbaro la purificará, lavará sus manchas paganas y la 
hará digna de convertirse en el reino de Cristo. En lu- 
gar de esos mil años de tinieblas y crímenes, a los cua- 
les, en vuestra desesperación, intentáis volver, tiene ante 
si el glorioso milenario que le han predicho los profetas. 
En sus muros regenerados va no habitará el pecado, sino 
la virtud y la paz. No se verán ya en ella huellas de las 
vanidades de este mundo, ni luchas de ambiciones, ni es- 
te sórdido afán de oro, de gloria y de poder, porque el 
amor del Señor reinará únicamente sobre ella.” 

Es esa la voz de la Iglesia cristiana, que se levanta 
sobre las ruinas del paganismo, en medio de la desola- 
ción universal, anunciando el advenimiento de la nueva 
éra, a la sombra de la Cruz y en el seno de Cristo. 


Oigamos ahora cómo nos pinta Castelar la invasión 
de los vándalos: “La muerte precedía estas bandas fero- 
ces, que no tenían instintos de humanidad ni de justicia. 
Los incendios eran sus antorchas, los aves de los mori- 
bundos la música más regalada para sus oidos; la des- 
trucción y las ruinas, su obra; el castigo ¡del mundo anti- 
guo su destino. Cuando caia una ciudad entre las lla- 
mas, y sus habitantes morían en la desesperación, y on- 
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das de sangre corrían a sus plantas, y los gemidos y los 
ayes poblaban los aires; aquellos hombres gritaban go- 
zosos como las aves de rapiña cuando el hedor de los 
cadáveres hiere su olfato graznan y aletean gozosos so- 
bre la horrible y asquerosa podredumbre.” 


“La Ciudad Eterna, la que amedrentó al mundo con 
su poder, la que tenía en sus manos las coronas de todos 
los reyes, y en sus templos los dioses de todas las religio- 
nes; la que habia llevado a sus escuelas todos llos sabios, 
a sus campamentos todos los guerreros, a su literatura el 
espiritu de todos los pueblos; la que guardaba la sanción 
de toda soberanía, el alma de todo derecho; sola, aban- 
donada, sin sus antiguos sacerdotes, sin sus heroicos 
guerreros, desposeída de toda su grandeza, arrojada en 
el estercolero de sus vicios, vió acercarse a su seno, sin 
espanto, sin temor, a los últimos bárbaros, a los vánda- 
tos, que destrozaron hasta sus ruinas y demolieron sus 
edificios quebrantados, y pulverizaron sus estatuas ro- 
tas, y recogieron con sus rudos carros los recuerdos de 
todos los siglos, los restos de todos los templos, los cuer- 
pos helados de todos los dioses, como para borrar del es- 
pacio hasta las huellas de las ideas y de los poderes que 
había condenado la Providencia.” 


A las citadas Invasiones, sucedió la conquista de los 
Francos, en la cual predominó más aún que en las otras 
el genio germánico. Los imperios constituidos por los 
otros bárbaros fueron efímeros y de corta vida; no así el 
establecido por los últimos, que duró mucho tiempo «1 
través de duras vicisitudes y de penosas alternativas, 
hasta culminar bajo el gobierno de Carlomagno, dejan- 
do, por consiguiente, una huella más profunda en el cur- 
so de la historia. Más adelante habremos de encontrar- 
nos con ese imperio y entonces hablaremos de él con 
mayor detención. 
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101.—¿Podrá decirse acaso, que la obra de los bár- 
baros fué sólo de devastación y de ruina? No han falta- 
do historiadores que así lo proclamen. “Salidos de la sei- 
va, dicen, los bárbaros no podían traer otra cosa distin- 
ta de la barbarie. Mientras dominó su espíritu, no se co- 
noció ni libertad, ni derecho, ni tampoco el Estado; sólo 
se vió la disolución general de la sociedad. El germa- 
nismo, agregan, es el mal genio de la civilización.” Otros. 
por el contrario, sostienen “que fueron los germanos 
quienes salvaron al mundo de la corrupción romana, 
quienes constituyeron la Europa. Es de ellos, añaden. 
que nos vienen las instituciones sociales en vigencia, la 
libertad, el derecho, la vida.” 


Ni la condenación absoluta de los primeros, ni la ex- 
trema exaltación de los últimos, que echan en olvido la 
antigua civilización trasmitida por Roma y la influencia 
del cristianismo que humanizó a los bárbaros, es la ex- 
presión de la verdad. Los bárbaros si destruyeron mu- 
chas obras y quizás hubieran arruinado totalmente la ci- 
vilización entonces alcanzada, si no hubiesen encontra- 
do ya asentada y organizada firmemente a la Iglesia 
cristiana; pero, en cambio, aportaron prácticas e ¡ideales 
nuevos, que influyeron decisivamente en el desenvolvi- 
miento de la humanidad. 


Holtzendorff nos dice: “Roma es la expresión su- 
prema de la civilización antigua, condensada en un im- 
perio unitario. El germanismo victorioso, por el contra- 
rio, establece las bases de un nuevo orden político y so- 
cial, cuyo carácter distintivo es, en su origen, el de una 
existencia superior y más bien internacional que nacio- 
nal. En consecuencia, este orden político presenta una 
diversidad más grande en la vida común de las nacio- 
nes. Las columnas tomadas de los palacios de los empe- 
radores no son el elemento determinante del estilo gó- 
tico. Del mismo modo, el alcance del germanismo no 
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puede ser apocado por el hecho de que absorbió los res- 
tos del mundo greco-romano.” 

Redslob, después de hablarnos de los aportes funda- 
mentales del cristianismo a la nueva éra que comienza 
para el mundo con la iniciación de la edad media, agre- 
ga: “La segunda fuerza componente que se alía al eris- 
tianismo pata crear el derecho de gentes medioeval, es el 
espiritu político de los pueblos del norte. ¿Cuál es el ras- 
go original de este espiritu? Desde luego se descubre una 
fuerte tendencia democrática: La asaniblea popular tiene 
un poder primordial de anvplia extensión: elige al rey, 
decide sobre da guerra v la paz, administra justicia, ejet- 
ce también, con el tiempo, una acción legislativa. Pero 
este fenómeno de soberanía popular no es nuevo; era de 
uso frecuente entre los antiguos. El rasgo origimal de da 
concepción germánica está en otra parte. Los pueblos 
del norte han sembrado el principio de da libertad indi- 
vidual en el mundo. Se han esforzado en garantizar al 
ciudadano un dominio de vida propio que se fija inva- 
riablemente en su persona y no puede ser tocado por el 
Estado.” 

“Pero si los germanos admitian la libertad indivi- 
dual, ¿cómo hacían para salvaguardarla? No lo podían 
por el régimen democrático, esto es, por un régimen en 
el cual el pueblo toma las decisiones principales o con- 
ftere las magistraturas por vía de elección; porque este 
régimen no es menos compatible con el despotismo que 
la monarquía. Han escogido otro mótodo. Han elabo- 
rado un sistema muy ingenioso. Han defendido a la li- 
bertad de la tiranía creando un equilibrio de dos pode- 
res que, teniendo cada uno su origen independiente, se 
mantenian en choque.” 

“Esa dualidad tipica se ve aparecer en la concurren- 
cia de las prerrogativas reales con las populares. El po- 
der de la corona marcha a la par con el poder de la na- 
ción. Es bastante fuerte para resistirle. En efecto, el 
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rey no es un instrumento dócil de la asamblea nacional. 
Es en verdad elegido; pero esa elección se hace en cierto 
“rango, el más noble de todos. De alli que el derecho a la 
corona pertenezca, si no a una persona individual, al 
menos a una famiha. En una palabra, la autoridad «del 
rey se funda sobre el prestigio de una raza. No se deril- 
va de otro poder, tiene un origen propio, del mismo mo- 
do que la autoridad del pueblo. En esa coordinación de 
dos derechos autóctonos se halla la base del Estado.” 


, 


.. 
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102.-—Fué el individualismo, sin duda alguna, otro 
de los aportes, quizás el más interesante, que los germa- 
nos trajeron ai mundo. Olgamos lo que nos enseña Lau- 
rent en esta materia: “Los germanos no se aprisionaban 
en una ciudad; apenas reconocian un vinculo social en- 
tre los miembros de una misma tribu: el hombre era to- 
do, el Estado no era nada, no existia. En esa indepen- 
dencia salvaje, en medio de la libertad de las selvas, la 
personalidad del hombre debia tomar un desarrollo con- 
siderable, excesivo: ella forma el rasgo caracteristico de 
los bárbaros: es de la sangre germana que corre por 
nuestras venas que nos viene la pasión por la libertad in- 
dividual que distingue a las naciones modernas. Los an- 
tiguos no conocian la libertad tal como nosotros la ama- 
mos hoy y tal como la practicamos. Nosotros no conce- 
bimos que el hembre sea libre, si no se respeta su indivi- 
dualidad; el Estado, lejos de destruir la personalidad 
humana, debe asegurarle su libre desenvolvimiento. Es- 
te elemento de la naturaleza humana, ahogado en las 
ciudades extrechas de la antigúedad, se desarrolló en las 
selvas de la Germania.” 

“El sentimiento de 
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la independencia individual si- 
gue al germano en todas las relaciones de la vida. En 


Roma. la familia descansa sobre la klea de poder, esto 
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es, sobre la fuerza. Se concentra en su jefe. Qué es el 
padre de familia? Es, dice Ulpiano, quien tiene el domt- 
nio en su casa. El dominio absorbe todo derecho, toda 
personalidad: mujer, hijos, esclavos, todos están some- 
tidos en el mismo grado al imperio del padre de familia: 
¿on cosas más bien que personas. La familia germana ye 
concentra también en el jefe. Es él quien la representa. 
Fs a él a quien pertenece la composición de todos los su- 
yOS; pero no es el amo, sino el protector. El poder se cam- 
bia en dutela, el derecho del padre de familia no es un 
dominio, es la guarda. El hijo conserva su personali- 
dad; puede adquirir, adquiere para él. La mujer con- 
serva su personalidad, tiene sus derechos; si trata de 
enajenar uno de sus bienes, figura en el acto; el marido 
no interviene sino para dar su autorización. Son los prin- 
cipios del derecho moderno.” 


“La individualidad domina también en la justicia: 
de allí el combate judicial y las guerras privadas. En 
esto los germanos se encuentran en oposición con los 
pueblos modernos, del mismo modo que con los antiguos. 
Hoy, como en Roma, el individuo se pliega ante la ley so- 
cial. ¿Debemos decir por eso que la justicia germánica 
sea una señal de barbarie? Hay barbarie, en tanto que la 
justicia individual se produce en ausencia de una justi- 
cia dada por el Estado; pero no todo es barbarie, aún en 
esa expresión brutal del derecho de la fuerza, que los 
alemanes Hlaman derecho del puño. ¿De dónde viene el 
prejuicio que se llama punto de honor? Nuestras leyes 
lo castigan, pero no logran desarraigarlo; puede audaz- 
mente afirmarse que durará todo el tiempo que corra 
ina gota de sangre germana en nuestras venas... Ese sen- 
timiento nuevo lo trajeron los bárbaros al mundo; cons- 
tituve la nobleza del hombre y en ese sentido es indes- 
tructible.” 
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103.—A despecho de la diversidad de pareceres en- 
tre Montesquieu y Savigny, nos inclinamos a pensar con. 
el primero que el origen de la personalidad del Derecho, 
aportada por los germanos, se halla en el principio de la 
individualidad de que ya hemos hablado, en el espiritu 
devindependencia y libertad que animaba a los bárbaros. 
Veamos, sin embargo, cómo se expresan aquellos emi- 
nentes publicistas. 

A la pregunta de ¿por qué las leyes eran personales 
entre los germanos? Montesquieu contesta: “El espíritu 
de las leyes personales existía entre los pueblos germa- 
nos, antes del alejamiento de su pais; lo llevaron en sus 
conquistas. Todos eran libres e independientes; aun 
después Ide haberse mezclado, la independencia perduró. 
El territorio era el mismo, las naciones eran distintas: 
cada hombre en esas naciones mezcladas tuvo que sef 
juzgado por la costumbre de su propia nación”. 

Savigny critica esa explicación. “No se comprende, 
dice, cómo el amor a la independencia y a la libertad 
haya podido producir el sistema de las leyes personales. 
Que el germano, viviendo en medio de una población ex- 
traña, haya deseado que se le juzgase conforme al dere- 
cho de su raza, es muy natural; pero mo se concibe que 
el pueblo extranjero haya accedido a ese deseo”. 

“La critica, dice Laurent, se dirige a la forma que 
Montesquieu ha dado a su pensamiento, antes que al 
fondo. No es, como él dice, el amor a la independencia 
y a la libertad que ha producido el sistema de las leyes 
personales, es el espiritu de individualidad y de perso- 
nalidad que caracteriza a los bárbaros. Las leyes bár- 
baras no son sino una recopilación de antiguas costum- 
bres; no es una legislación nueva. La personalidad de 
las leyes se encuentra en todos los pueblos germanos: 
¿no es esa una razón para creer que tal sistema existía 
ya antes de la invasión? Savigny objeta que la aplicación 
de las leyes personales no se concibe en una época en 
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que las distintas tribus vivian aisladas. Esa es una hi- 
pótesis: ¿qué sabemos nosotros del estado de las tribus 
germánicas antes de la conquista? Nada! Por lo demás, 
Montesquieu no dice que las leyes eran ya ¡personales an- 
tes de la conquista; dice que el espíritu de las leyes per- 
sonales existia en los pueblos germanos y eso no ¡puede 
ser contestado”. 

“La personalidad de las leyes está en armonia con el 
carácter individualista que distingue a los pueblos ger- 
manos; en este sentido debe decirse con Montesquieu 
que el espiritu de las leyes personales remonta a las sel- 
vas de da Germania, como se dice que nuestras libertades 
politicas tiene allí su raiz”. | 

Nos hemos detenido en la consideración de esta ma- 
teria, porque estimamos este principio de la personali- 
dad del Derecho, asomado por ¡primera vez con la con- 
quista de los bárbaros, como el primer germen del De- 
recho internacional privado en la corriente de los suce- 
sos humanos. 
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CAPITULO DECIMO 


LOS ARABES Y LOS CARLOVINGIOS 


SUMARIO: 


104. El Islamismo y sus conquistas.—105, El Islamismo y el Derecho Internacio- 
nal.—106. Carlomagno y su obra.—107. Disolución del imperio carlovingio, 
104.—Dos grandes irrupciones sufrió el Imperio ro- 

mano: la de los bárbaros al norte, que, como ya lo vimos, 

se dirigió particularmente contra el Imperio de Occiden- 
te, que derrocó y destruyó; y la de los árabes al sur, que 
tuvo especialmente en mira el imperio del Oriente, al que, 
si no derrocó por completo, si desmembró considerable- 
mente. Cuando, en la plenitud de su poder, quisieron 
los árabes invadir el occidente de Europa, un siglo des- 
pués de haber iniciado sus conquistas, fueron detenidos 

y echados hacia atrás por Carlos Martel en las llanuras 

de Poitier. 

Ese pueblo árabe, de origen judío, de fuertes e in- 
domables sentimientos, pastor y sobrio, fanático y em- 
prendedor, no dió señales de agresiva actividad, hasta 
que, agrupado bajo las banderas del islamismo y movido 
por una sola y misma aspiración, —la de difundir por 
donde quiera, con exclusión de todo otro credo, las dot- 
trinas que profesaba,—imició audaz y valerosamente la 
obra de conquista que lo llevó de victoria en victoria 
desde las riberas del Indo en Asia hasta los montes Pi- 
rineos en Europa. 
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De esa nueva religión, surgida, como el cristianis- 
mo, al cual se asemeja en muchos puntos, de las tradi- 
ciones hebreas, fué Mahoma el fundador. Nació este 
hombre extraordinario el año 570 de nuestra éra, en me- 
dio de la pobreza; su educación fué bastante rudimenta- 
ria; se duda que supiese escribir. Fué pastor por mut- 
chos años, y luégo comerciante y guerrero. Entró al ser- 
vicio de una viuda rica llamada Kadidja, con quien se 
casó. Hasta la edad de cuarenta años su vida no ofrece 
nada de extraordinario; pero de alli en adelante toda 
está Nena de combate, de sacnificio y de triunto. 

Exaltada por unos, denigrada por otros, la figura de 
Mahoma se destaca como una de las columnas de la ci- 
vilización en la esfera de las creencias humanas. Wells 
dice: “Descubrimos en Mahoma un hombre de un gran 
poder de imaginación, pero, como todos los árabes, de 
un espiritu tortuoso y con la mayor parte de las virtudes 
y de los defectos del beduino. Como fué el fundador de 
una religión, no ha faltado quien ponga a este jefe vo- 
luptuoso y astuto en el mismo rango que Jesús de Naza- 
vreth, Gautama o Mani. Pero es manifiesto que está he- 
cho de una arcilla más vulgar; era vano, egoista, tiráni- 
co; procuraba acrecentarse a sí mismo. En todo caso, 
Mahoma no era un impostor, aunque algunas veces su 
vanidad lo haya llevado a obrar como si Alah estuviese 
siempre presto a comparecer a su amada y como si sus 
propios pensamientos fuesen necesariamente los de 
Dios.” 


OVigamos ahora cómo nos do pinta Carlyle: “Desde 
edad muy temprana se hacia notar por su genio medita- 
bundo: sus compañeros le llamaban El Anin, el cre- 
yente: un hombre de «verdad y de fidelidad; verdadero 
en todo cuanto hacia, en todo cuanto hablaba y pensa- 
ba. Hombre más bien taciturno, y, cuando nada tenia 
que decir, silencioso; pero opontuno, discreto, sincero, 
cuando hablaba, y siempre esclareciendo la cuestión, 
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único modo digno del discurso. Durante su vida se le 
consideró y respetó como a hombre verdaderamente 
fuerte, fraternal, humano, verdadero. Hombre espontá- 
neo, irascible, pero justo y bien intencionado. Rebosan- 
do talento, fuego y luz, todo mérito; pero todo inculto, 
agreste y monltaraz, abriéndose él mismo su camino, alli, 
en las oscuridades del desierto.” 


“Desde mozo y durante sus viajes y peregrinaciones, 
mil extraños pensamientos le atormentaban el espiritu. 
¿Qué soy yo? ¿qué es esta cosa insondable donde vivo y 
que los hombres llaman universo? ¿qué es la vida, qué 
es la muerte? ¿qué es lo que yo debo creer? ¿qué es lo 
que yo debo hacer? Las rígidas peñas del monte Hara, 
las del monte Sinai, los silenciosos arenales, no contesta- 
ban. Los inmensos cielos, con sus ejércitos de estrellas, 
no contestaban; nadie contestaba. Estas cuestiones sólo 
las puede contestar el alma del hombre, la inspiración 
de Dios.” 


“¿Falsario y juglar? No, no! Este grande y fogoso 
corazón, corazón bullente y humeante como un grande 
horno de encendidos pensamientos, no es corazón de ju- 
glar. Su vida es un hecho para él; este universo de Dios, 
un hecho y realidad pavorosos. Muchas son sus faltas. 
Hijo de la madre Naturaleza, sin cultura ni civilización 
alguna, con mucho del beduino todavía sobre si, no de- 
bemos tomarle ni más ni menos que por lo que es; ¡pero 
considerarle como un infeliz y despreciable fantasecador; 
impostor hanibriento sin ojos ni corazón, representando 
por un plato de miserable pitanza los fraudes más irre- 
verentes y escandalosos; falsario de documentos celes- 
tiales, constituyendo crimen de alta traición contra su 
Hacedor y contra sí mismo, no!: mosotros no queremos 
ni pedemos tomarle por cosa semejante. Intelecto po- 
tentisimo, aunque inculto; penetración, corazón, un gi- 
sante del desierto; habría sido lo que hubiese querido: 
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poeta, rey, sacerdote, personificando en sí mismo todos 
los héroes.” 

No de merece el mismo juicio entusiasta el libro que 
escribió o dictó: “Debo decir, en puridad de verdad, ex- 
clama Carlyle, que El Corán es una de las más cansadas 
lecturas que jamás hice en la vida; un batiburrillo tedio- 
50, confuso, grosero, indigesto, con emibrollos y divaga- 
ciones inacabables; en fin, un libro indigestisimo y de lo 
más informe; el colmo de la estupidez... A pesar de to- 
das las indulgencias imaginables, no podemos com'pren- 
der cómo haya habido mortal capaz de creer que seme- 
jante libro fuese escrito en el cielo y hasta demasiado 
bueno para la tierra; ni siquiera es un libro bien escrito, 
ni aun dibro, sino más bien una rapsodia desconcertada: 
y ¡por lo que toca a este punto, de tan manera escrita co- 
mo lo fué jamás libro alguno.” ss 


Y 


105.—En cuanto a las relaciones del islamismo con 
el Derecho internacional, nos enseña el sabio maestro 
Holtzendorff lo que sigue: “El islamismo proclama, co- 
mo un deber sagrado, la guerra eterna a los infieles. No 
conoce otra misión que la de la espada... A despecho de 
su estado de civilización inferior, comparado con el de 
la antigúedad y el de los pueblos cristianos, el islamismo 
tiene un gran alcance en su carácter de transición entre 
las religiones de la Europa, del Asia y del Africa; ha in- 
fluido también poderosamente sobre los gérmenes de la 
constitución de los Estados modernos, gérmenes que 
plantó la edad media.” | 

“Bajo el punto de vista internacional, el islamismo 
de antes de las cruzadas representa la centralización 
frente al régimen episcopal de la iglesia cristiana; repre- 
senta también la negación de la necesidad de libertad de 
Jos pueblos germanos, necesidad que produjo la forma- 
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ción de Estados distintos, y luégo de numerosas federa- 
ciones.” 

“Bien que el islamismo no haya llegado a oponer, a 
la diversidad de los Estados cristianos, un imperio ma- 
hometano universal, el estudio comparativo de los países 
musulmanes de la India, de la Persia, del Asia menor y 
de la Europa prueba que ellos realizaban todos un tipo 
uniforme, el de la monarquia absoluta y despótica, y que 
en ninguno de ellos se encuentra la división de las nacio- 
nalidades que caracteriza a los Estados germánicos.” 

“El islamismo no se distingue, bajo el punto de vista 
internacional, de los imperios del Oriente, sino por su 
antagonismo respecto de la cristiandad. Dos religiones 
que sostienen a la vez un carácter monoteísta y por con- 
siguiente aspiran a la supremacia, bajo forma de obliga- 
ción que ligue las conciencias, están forzadas por ese an- 
tagonismo, o bien a un estado de paz contrario a sus 
principios, o bien a combatirse hasta que su respectivo 
dogma, hecho ya tradicional, se corrija por la tradición 
nueva creada por la necesidad de una común inteli- 
gencia.” 

“Habiendo ¡proclamado desde su origen el islamismo 
la religión de la guerra, y no habiendo podido conquis- 
tar en los paises musulmanes el derecho una existen- 
cia independiente ¡dde la religión, se comprenderá que el 
derecho de la guerra haya sido fijado desde temprano 
por la doctrina mahometana.” 

“El derecho de guerra árabe es, en su conjunto, hu- 
mano. Hé aquí sus rasgos principales: La declaración 
de guerra previa es obligatoria; se hace invitando al ene- 
migo regularmente a convertirse y a pagar un tributo al 
califa. Las mujeres no deben tomar parte en la lucha, 
salvo el caso de necesidad; tampoco son pasivas y hay 
la obligación de perdonarlas, así como a los niños, a los 
enajenados y a los lisiados. Hay diez cosas que están 
prohibidas en tiempo de guerra, por ejemplo, la violen- 
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cia durante las cuatro treguas de Dios, la mutilación de 
los vencidos, la violación de los parlamentarios, el enve- 
nenamiento de las fuentes y de los manantiales, la gue- 
rra a los creyentes”. 

“Relativamente severas son las disposiciones refe- 
rentes a los ¡prisioneros de guerra, en el sentido de que 
éstos son condenados a muerte o reducidos a esclavitud, 
si no se convierten, y que su liberación o rescate no se 
admitía sino por motivos de utilidad. No hay paz dura- 
ble con los infieles a menos que el vencido pague el im- 
puesto territorial, esto es, se someta. La duración nor- 
mal de la paz es de diez años. La sorpresa y la ruptura 
de la paz se consideran condenables.” 

“El derecho árabe trata a fondo las cuestiones rela- 
cionadas con el botín y con la conquista.” 

“El sistema feudal no les era desconocido; pero las 
divergencias entre los germanos y los árabes explican el 
desarrollo de las civilizaciones de esos pueblos con«quis- 
tadores en la edad media.” 


$ 


106.—Ya vimos cómo fué deshecha la invasión de 
los árabes, en las llanuras de Poitier, por Carlos Martel. 
Fué éste el primero de los tres grandes monarcas que lle- 
varon a su culminación el imperio de los francos. Com- 
parten con él esta gloria Pepino el Breve y Carlomagno; 
pero, en realidad, es éste último quien lena con su nom- 
bre el periodo más brillante del Imperio franco. 

Pocas veces el juicio de la historia ha sido tan uná- 
nime como el recaido sobre este eminente conductor de 
naciones: los autores antiguos y modernos, monárquicos 
y demócratas, filósofos y literatos coinciden en las ala- 
banzas que le prodigan. Asi, Montesquieu nos dice: “El 
principe era grande, el hombre lo era más. Hizo admi- 
rables ordenanzas. Se ve en las leyes de este principe un 
espiritu de previsión que comprende todo, y una ciería 
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fuerza que arrastra todo. Vasto en sus designios, sen- 
cillo en su ejecución, nadie tuvo en más alto grado el ar- 
te de hacer las cosas más grandes con facilidad y las di- 
fíciles con prontitud.” 

Y Sismondi nos enseña: “Carlomagno presenta uno 
de los más grandes caracteres de la edad media. Anti- 
cipándose a la civilización, dominó sobre los bárbaros 
por la fuerza del espiritu y de las luces. Arrastró tras 
de si en el camino de la civilización a las naciones ger- 
mánicas. Echó los fundamentos de un nuevo orden pa- 
ra la Europa.” 


Laurent, aun cuando no comparte el entusiasmo de 
los autores aludidos, cuando dice que la época actual no 
puede celebrar a Carlomagno en el mismo grado como: 
hombre que como principe, por su sospechosa morali- 
dad y por haber bautizado con sangre a todo un pueblo, 
ni admirar al legislador cuyas leyes fueron impotentes 
para ¡proteger la liberiad contra la violencia, concluye 
reconociendo que el gran emperador fundó la civiliza- 
ción europea, llevando el cristianismo a los pueblos bár- 
baros de la Alemania y consolidando el pontificado. 

Por último, Cantú nos hace del grande hombre y de 
su obra la siguiente sintesis: “Carlomagno campea en to- 
dos los acontecimientos de su siglo: soldado, legislador, 
docto, religioso, sencillo en el cuidado de su persona, 
fastuoso en la corte, venerado por los papas y por los 
emires árabes, ha sido objeto de novelas y poemas como 
los héroes de Troya. Tuvo guerras continuas, no para 
conquistar, sino para defender su territorio; por ellas 
fué obligado casi inevitablemente a conculcar derechos 
y exigir gravosisimos sacrificios. Habiendo comprend:- 
do el cambio que se operaba en la sociedad, se puso al 
frente suyo, aceleró la fusión de los galos con los fran- 
cos y de los bárbaros con los romanos; convirtió ai clero 
en el lazo que, mejor que la conquista, iba a unir nacio- 
nes diversas, y trató de establecer una jerarquía como la 
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eclesiástica, donde todos adoptasen por jefe a un solo 
sobernante.” 

“A sus cualidades de grande hombre unía ¡los vicios 
del bárbaro; nadie querrá disculparle por la matanza de 
los sajones; cambió de mujeres, y la fama no respetó sus 
costumbres ni las de sus hijos. Empezó muy tarde a 
aprender a escribir; y sin embargo, tenía vastos conoci- 
mientos, razonaba icon precisión sobre puntos jurídicos y 
teológicos, apreció y protegió a todo el que daba prue- 
bas de sana inteligencia.” 

Contrayéndonos a su actuación política e interna- 
cional, podemos decir: que propagó la ciencia romana y 
preparó los elementos de la civilización ulterior; que 
amó la paz y admiró la sabiduria, acogiendo sus ense- 
ñanzas; que contuvo en sus limites los derechos de los 
eclesiásticos, respetándolos sin servilismo y coartándolos 
sin arrogancia; que sabía unir la majestad sin refina- 
miento y la naturaleza sin bajeza; que se colocó a la ca- 
beza de la revolución de ideas y de costumbres de su épo- 
ca; que reformó la legislación evitando las confusionez; 
que aceleró la fusión de galos y francos; que fundó una 
vasta monarquía a semejanza del Imperio de Olccidente 
que intentó resucitar; que afianzó el ¡principio de la au- 
toridad politica, e impuso a los vencidos la civilización, 
difundiéndola y haciéndola amar; y que, por último, dió 
su Impulso a toda la Europa. Los bárbaros le buscaban 
como aliado, y le temían como enemigo; los principes 
europeos le vemeraban como brazo de la cristiandad y 
los musulmanes le saludaban con respeto y buscaban su 
alianza. Con todo lo cual llegó a ser el centro y hasta el 
impulsor de toda la actividad social, política y cultural 
de la ápoca. 


ES 


107.—Muerto el gran monarca, sobrevino rápida- 
mente la ruina y disolución del Imperio franco, que 
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constituye uno de los hechos más trascendentales de la 
historia, puesto que cierra la época bárbara y abre la 
éra feudal. 

¿Cuál fué la causa de esa disolución? ¿Habrá que 
decir con Thierry que el principio de la desmembración 
se halla en la diversidad de razas que entraron en da for- 
mación del imperio? Carlomagno, sostiene este historisa- 
dor, había reunido en una unidad aparente naciones di- 
versas por su origen, costumbres y lenguaje; pero el ais- 
lamiento natural subsistió, y para impedir que el Impe- 
rio se disolviese desde su creación, fué necesario que el 
gran emperador tuviese sin cesar la mano puesta sobre 
él. En tanto que vivió, los pueblos del Occidente perma- 
necieron unidos bajo su vasta dominación; pero comen- 
zaron a romper esa unión ficticia tan pronto como el Cé- 
sar franco bajó con su traje imperial a da bóveda sepul- 
cral de Aix-la-Chapelle. La querella de los reyes no era 
más que un reflejo de la querella de los pueblos. 

Laurent, acogiendo en parte la apreciación de Thie- 
rry, agrega: “En las luchas que destrozaron los reinos 
carlovingios se descubre un movimiento instintivo del 
espiritu nacional. Es verdad que las reparticiones no 
consagraron el principio de las nacionalidades. Los in- 
tereses personales, las pasiones y los accidentes compli- 
caron el hecho de la disolución del imperio; estos inte- 
reses solamente eran los ostensibies y dominaban el se- 
creto trabajo de los pueblos.” 

“Esa disolución era necesaria para que las naciones 
pudieran nacer y engrandecerse. Si la monarquía de 
Carlomagno se bubiera sostenido, las hubiera ahogado 
en su cuna. La desmembración fué el primer paso ha- 
cia la formación de pueblos distintos.” 

Y concluye así el eminente publicista: “La unidad 
del Imperio era prestada; era el único recuerdo de Ro- 
ma que los conquistadores querían restablecer en prove- 
cho suyo, pero que fueron impotentes para mantener. 
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ES 


Bajo la apariencia de la unidad, se formaron sociedades 
locales, fundadas sobre la posesión del suelo y sobre las 
relaciones de dependencia personal; estos circulos limi- 
tados estaban más en armonía con el espiritu de los ger- 
manos que los grandes Estados. Hé aquí por qué el imi- 
perio le dejó su lugar al feudalismo.” 
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CAPITULO UNDECIMO 


EL FEUDALISMO 


SUMARIO: 


108, Régimen feudal. Orden jerárquico, —109, Contrato feudal.—110. Territoria- 
lidad del Derecho.—111. La Tregua de Dios. La Caballería.—112. La Ca- 


ballería y el Derecho Internacional. 


108..—Rota la unidad del Imperio carlovingio a la 
muerte de su gran monarca, sobrevino una gran anar- 
quía, un periodo de sangrientas luchas, que trajo como 
consecuencia la división del Imperio en pequeños seño- 
ríos, soberanos e independientes. Para defenderse de 
las agresiones de los pueblos invasores, sarracenos, nor- 
mandos, y aun de los mismos originarios de la raza ger- 
mana, —agresiones que no contrarrestaba ningún poder 
central, ya desaparecido o relajado,—las poblaciones del 
vecidente de Europa tuvieron que obrar por propia 
cuenta, agrupándose alrededor de un jefe, el más vale- 
roso o el más audaz. Para esa defensa se erigian casti- 
llos amurallados y fortifiédos en cuyo recinto se refugia- 
ban, al sentirse amenazados, los vecinos de la comarca, 
bajo el mando supremo del jefe elegido o impuesto por 
las circunstancias. Ese ¡jefe se hacia dde ese modo el do- 
minador absoluto de la región circundante. 

Refiriéndonos en otra ocasión a ese periodo históri- 
co, nos expresamos asi: El circulo del feudo era un círcu- 
lo de hierro cercado de lanzas. Dentro de ese circulo ei 
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señor feudal lo dominaba todo: vidas y haciendas; de- 
fendía de los extraños el suelo, las personas y los bienes. 
Continuas invasiones armadas obligaban al señor a per- 
manecer alerta, con la espada en la mano, para la defen- 
sa de sus siervos y de los intereses de éstos. Quien me- 
jor conocia ese constante y peligroso ejercicio de la gue- 
rra, quien mejor sabia defender su feudo, mayor númc- 
ro de vasallos reunía, mayor extensión de tierras Sgo- 
bernaba. 


Cantú nos da un resumen del régimen en estos tér- 
minos: “El feudalismo es una estrecha conexión del va- 
sallo con el señor, hasta el ¡punto de identificarse icon él; 
ningún vinculo lo enlaza con el principe ni con la na- 
ción; sólo ve y conoce a su señor inmediato; a él presta 
sus servicios, de él reclama protección y justicia; única- 
mente recibe órdenes de su autoridad. No obtiene justi- 
cia de sus vecinos, súbditos de otro, sino porque es en 
cierto modo cosa de su señor, en provecho del cual re- 
dundan los honores y las ventajas del súbdito feudal.” 


Y Duruy nos lo describe asi: “La reunión de la so- 
beranía con la propiedad en las mismas manos, es lo que 
constituye esencialmente el feudalismo. El señor que 
enfeudaba, esto es, que concedía a título de fewdo infe- 
rior alguna porción de su propio feudo, abandonaba a la 
par al concesionario o vasallo la soberanía y da propie- 
dad, que no podía quitarle sino cuando el vasallo faltaba 
a los deberes contraídos al recibir la investidura. Siem- 
pre que un señor quería obtener de otro una tierra y ser 
su vasallo, se efectuaba entre los dos la ceremonia del 
homenaje: arrodillado ante su futuro señor proclama 
altamente que será su hombre, esto es, que le será adic- 
to, que le defendf'á aún a costa de su vida. Este era el 
homenaje propiamente dicho, y luégo había el juramen- 
to de fidelidad en cuya virtud el agraciado se compro- 
metía a cumplir con todos los deberes inherentes a su 
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nuevo título de hombre del señor, quien, confiado en ese 
doble lazo, concedía su tierra mediante la investidura.” 

'FEll régimen feudal era, propiamente, un régimen je- 
rárquico dentro del cual cada individuo ocupaba el ran- 
go que le estaba designado. El primer lugar de la jerar- 
quía lo tenía 'el señor, dueño absoluto de todo; en segui- 
da, venian los vasallos, esto es, los tenientes del jefe, so- 
metidos a obligaciones morales y materiales de distinta 
indole; duégo, los villanos o terratenientes libres, obliga- 
dos solamente a pagar tributo y «ciertos servicios; y, por 
último, los siervos, los hombres de la tierra, entregados 
a la completa discresión del señor. Así era, al menos, al 
comienzo del régimen feudal. Al andar de los tiempos, 
la condición de los siervos fué modificándose: obtuvie- 
ron la liberación de sus personas y de sus bienes y su 
sujeción se redujo a ser simplemente territorial; paga- 
ban subsidios y se obligaban a la prestación de varios 
servicios, que no fueron los mismos siempre y donde 
quiera. 

El feudalismo es, pues, en resumen, un estado anár- 
quico, una época de luchas incesantes, en que sólo reina 
la fuerza; un periodo de transición entre los sistemas 
reinantes en la antigúedad y los que han de manifestar- 
se y consolidarse en los tiempos modernos; una mezcla 
de libertad y de barbarie, de disciplina y de independen- 
cia, cuya idea fundamental se halla en la identifi- 
cación del vasallo con su señor, a tal punto que ningún 
otro vinculo se interpone entre ellos para romper o de- 
bilitar la intima y estrecha relación que los une. 


ES 


109.—El principio dominante en todas las relacio- 
nes del feudalismo es el de la individualidad. El hom- 
bre, por el sólo hecho de serlo, tiene personalidad jurí- 
dica. En los ¡pueblos antiguos, el individuo era absorbi- 
do por la ciudad, por el Estado, su personalidad le ve- 
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nia de su ciudadania. Bajo el régimen feudal toda su- 
bordinación emana de la voluntad, se es súbdito porque 
se ha consentido en ello. Podemos decir con Wells, que 
la esencia del feudalismo es un régimen de cooperación 
voluntaria. 

“La jerarquía feudal, asienta Laurent, se funda en 
la idea de un contrato: El señor está obligado respecto 
de su hombre, como el hombre respecto de su señor, sal- 
vo la reverencia . La monarquía feudal era igualmente 
un poder consentido, que implicaba recíprocas obligacio- 
nes; el juramento de los reyes formaba un vínculo entre 
el príncipe y los vasallos; si el principe no prestaba el 
juramento, o no lo cuanplia, los vasallos quedaban 
libres de “sus obligaciones. Las libertades  comu- 
nales se fundaban también en un contrato. Los hombres 
del pueblo juraban fidelidad y homenaje a su señor, pe- 
ro antes de esto el señor juraba con un cierto número 
de caballeros observar las franquicias y libertades del 
municipio. Los derechos eran reciprocos”. 

“La idea del contrato acabó por penetrar en las cla- 
ses serviles. Lo que constituía la miseria de los siervos 
no era tanto las cargas que pesaban sobre ellos como lo 
arbitrario y lo incierto de las cargas. Todo poseedor 
del suelo en la Edad Media estaba obligado a servicios; 
el noble no se distinguía del siervo sino porque sus ser- 
vicios eran definidos y ciertos, al paso que las clases in- 
feriores eran presa de la violencia y del derecho del más 
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fuerte; pero la tendencia general era la de derrambar tuna 


y limitar las cargas. Tal fué el espiritu del régimen feu- 
dal, provechoso a las clases inferiores. Desde el siglo 
décimo se encuentran cartas que sustituyen a la arbitra- 
riedad «el convenio; este es el principio de la emaneipa- 
ción”. 

“La idea del contrato, del consentimiento dado por 
el inferior y de los servicios limitados, es un principie de 
libertad; es el germen del sistema constitucional. De aquí 
resulta que en la Edad Media, esa época maldita para 
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todos los que detestan la servidumbre, hay en el fondo 
más libertad que en las brillantes repúblicas de la Gre- 
cia. Para los siervos el progreso es evidente. El gran 
político de la antigijedad asimila el esclavo a una má- 
quina. El siervo es un hombre, su individualidad está 
reconocida; es propietario, aunque con restricciones; no 
está obligado más que a prestar ciertos servicios; una 
vez limitadas estas cargas, se encuentra casi en la misma 
línea que el vasallo. Ni uno ni otro son libres, pero le- 
jos de ser esclavos, ambos han estipulado las condicio- 
nes de su sujeción. Sean cuales fueren las miserias del 
siervo, su condición no puede ser comparada con la del 
esclavo. La esclavitud, lo mismo que el infierno del 
Dante, no dejaba ninguna esperanza. ¡La servidumbre 
es un movimiento incesante hacia la libertad; esto es tan 
«cierto, que hacia el siglo undécimo la servidumbre es” 
ya completamente diferente de la servidumbre del siglo 
noveno”. 

“¿Qué es en definitiva la sociedad feudal?, se pre- 
gunta el mismo autor. Y se contesta asi: “Una socieda:] 
de hombres que tienen derechos y obligaciones recipro- 
cos. La obligación y los derechos difieren según 
las diversas clases, pero hay un principio común a todos, 
y es el contrato, es decir, la idea del derecho. En esto 
consiste el gran progreso de la edad media respecto de 
la antiguedad. Las repúblicas antiguas están basadas en 
la fuerza, y poco importa que el más fuerte se llame pue- 
blo o emperador. Bajo el régimen feudal, la fuerza está 
en los individuos, y con la fuerza individual penetra el 
derecho individual en la sociedad. El derecho del indi- 
viduo domina de tal manera que, por decirlo así, no hay 
sociedad, No hay más vínculo que el vinculo feudal, y 
este vinculo puede romperse por la voluntad del vasallo; 
no está obligado más que en cuanto tiene un feudo; si 
abandona el feudo, deja de estar cbligado”. 

Hay, además, algo que no debemos olvidar, y es 
que, a la muerte del vasallo, el feudo entregado a éste 


e 
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vuelve al poder del señor; el heredero de aquél, para ad- 
quirirlo, tiene que solicitar la investidura, la cual se efec- 
túa, como ya lo vimos, por el homenaje y el juramento 
de fidelidad, o sea, por la renovación del contrato feu- 
dal. 


% 


110.—Otro de los principios dominantes en el régi- 
men es la prelación de la tierra; la propiedad territorial 
y la soberanía se confundian en dicho régimen. Fué la 
tierra el fundamento de las relaciones feudales, el pun- 
to de partida de todo el movimiento que en dicho perio- 
do se produjo. Cada propietario era sobo'Aádo en sus do- 
minios, dictaba la ley, aidministraba justicia, fa- 
bricaba la _moneda, ejercia una absoluta sobera- 
nia. El barón, el castellano, el señor, arrancaba su 
poder sobre las personas y sobre las cosas de las tierras 
que enfeudaba; dentro de los límites de ese territorio, 
pero exclusivamente dentro de ellos, regian sus disposi- 
ciones legislativas o las costumbres que Hegaban a la ca- 
tegoría de tales. De alli la territorialidad del derecho. 

En otra ocasión, refiriéndonos a esta materia, dijimos 
lo que sigue: En todo el periodo del feudalismo dominó 
naturalmente, como una consecuencia natural del esta- 
do social y político, y de una manera absoluta, la sobe- 
rania territorial de la ley. 

El obligado aislamiento en que se mantuvieron los 
pueblos durante tal periodo, como resultado natural de 
las luchas permanentes y de los mutuos recelos y renco- 
res, dió lógicamente vida firme y perdurable al referido 
sistema. Cada individuo vivia en tales tiempos encerra- 
do en el estrecho marco de su provincia, de su pequeño 
Estado; no salia nunca de sus reducidos limites, porque, 
al extrañarse de su patriecita, donde quiera que fuese, 
iba a ser considerado o como enemigo o como siervo, 
triste situación que todos rehuían. 
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En esas condiciones, todos los bienes que el indivi- 
duo llegaba a adquirir, todo su patrimonio, mobiliario e 
inmobiliario, lo tenia y conservaba dentro de las fron- 
teras de su patria. Nada adquiría ni poseía fuera de 
ella. Así, el régimen de la territorialidad se impuso ri- 
gurosamente; a nadie molestaba. Fué, no solamente 
fácil, sino forzosamente obligada la fiel observancia de 
la regla lex rei sitae arriba aludida. 


Laurent nos informa que Savigny sostiene la tesis 
de que fué el feudalismo quien transformó el derecho 
de personal en territorial; tesis que él admite en el sen- 
tido de que la revolución que produjo dicho cambio tu- 
vo realmente su origen en el referido régimen; pero no 
en el de que este régimen sea incompatible con el prin- 
cipio de la personalidad del derecho. Y agrega: “El ré- 
gimen feudal, bajo el punto de vista del derecho, es la 
localización de la soberania; hay en él una multitud de 
pequeños Estados en vez de un inmenso imperio: Si en 
esos pequeños Estados se encontraban hombres de dife- 
rentes razas ¿por qué no habrian continuado rigiéndose 
por su ley personal? La confusión de la propiedad y de 
la soberanía no era ciertamente un obstáculo para ello”. 


“Si de personal que era, el derecho se hizo territo- 
rial, fué porque faltó el fundamento de la personalidad; 
el derecho era personal, porque las razas eran distintas 
y, en cierto modo, hostiles; ahora bien, después de una 
coexistencia de cinco siglos, las razas se habían fundido, 
los galo-romanos se habian hecho bárbaros y la distin- 
ción entre las tribus germánicas habia desaparecido. 
Desde luego, la personalidad del derecho no tenía' va 
razón de ser. El derecho se hizo real, por el sólo hecho 
de que no podia ya ser personal. La revolución se hizc 
por la fuerza de las cosas, porque: no había ya motivos 
para que el derecho variase en razón de la pacional:- 


dad”. 
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Sin rechazar la tesis del eminente historiador y ju- 
rista belga, acogemos y nos asociamos al pensar de Sa- 
vigny; concluyendo en consecuencia que, el sistema de 
la territorialidad de la ley se produjo en virtud de ia 
fusión de las razas, pero en fuerza principalmente de 
la identificación de la soberanía con la propiedad terri- 
torial. 

E 

111.—El carácter principal del feudalismo es el pre- 
dominio de la fuerza individual. Desaparecido el Esta 
do, desaparece o se relaja la justicia social instituida al 
amparo de aquél; cada quien se administra justicia por 
si mismo; de allí el estado de guerra permanente que 
reina en tal periodo. Para sembrar un poco de paz, la 
Yolesia instituye la tregua de Dios, en virtud de la cual 
todas las luchas privadas se suspenden desde el miérco- 
les por ta tarde hasta la mañana del lunes, en honor « 
da pasión de Cristo. Ese término fué necesario dismi- 
auirlo, porque, a pesar de la enorme fuerza moral de la 
iclesia, el poder de la barbarie era muy grande, y hubo 
que transigir con ella. La duración de la tregua se re 
dujo al día domingo y a las noches precedente y siguiente, 

Pero como la Iglesia no disponía para la observa- 
ción dde sus mandatos sino de sanciones ianorales, la tregua 
ordenada por:ella era a veces desatendida o violada. No 
obstante esto, sirvió para llevar algún sosiego a los áni- 
mos y cierta seguridad a las personas, porque las exco 
mmuniones y anatemas con que ella fulminaba a los vio- 
ladores de la tregua, contenta regularmente aun a los 
«más turbulentos y agresivos. 

De ese modo la religión procuró establecer en aquel 
cáos el orden y la paz, consiguiendo apenas suspender 
por horas la lucha permanente. Mas como esa situación 
se hizo al fin intolerable y reclamaba remedios más efi- 
taces, del propio seno de la barbarie surgió la institu 
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ción llamada, no a destruir el imperio de Ja fuerza, sino 


a regularizarlo y a humanizarlo: esa institución fué la 


caballería, ridiculizada por Cervantes en su famoso li- 
bro, tenida por algunos como mera ficción poética; pero 


cuya realidad y saludable influencia social es forzoso ' 


reconocer y celebrar. 

La Caballería puede considerarse como la edad he- 
roica de los Tiempos Medios. Su divisa es esta: más va 
le morir que cubrirse de vergijenza. Sus reglas sor: nun- 
ca debe rehuirse el combate, por más numerosos que seaiz 
aquellos que nos reten; no debe pedirse cuartel en nin- 
gún caso, ni ofrecerse rescate, ni pedir protección a una 
muralla, ni ceder una pulgada de tierra: la lealtad es el 
primer deber del caballero; la debilidad debe ser por él 
respetada y protegida; el punto del honor y el culto de 
la mujer, sus constantes normas. 

Podemos, pues decir que, en medio de aquel perío- 
do de fuerza, de luchas permanentes entre las baronias, 
entre los castillos y aún entre los simples individuos, se 
produjo una óra de lealtad, de heroísmo y de fineza que 
contrastaba con la barbarie de los tiempos. De los ar- 
dientes y feroces combates que entonces se libraban ve- 
mos surgir la caballeria con todos sus refinamientos y 
donaires; los torneos, con sus airosas y bizarras hidai- 


suias; los simbolos y nortes de.la vida concentrados en ' 


esta trilogia: Dios, la Patria y la Dama; y en todo eso, 
los hábitos caballerescos, la cortesania, el sentimiento 
puntilloso del honor, la más acentuada religiosidad, todo 
lo cual contribuyó grandemente a elevar el concepio de 
la personalidad, a la emancipación del hombre de las 
humillaciones de la servidumbre, y a dar mayor luci 
miento y dignidad a las mismas relaciones jurídieas. 


$ . 
112.—Holtzendorff nos habla de esta famosa institu- 
ción en los siguientes términos: “La caballería es la 
unión ideal del honor y de la bravura germánicos 20h 


al 
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las neciones cristianas de una misión universal para la 
humanidad; unión que se manifestó con los simbolos de 
la caballería, en el ritual secular en donde toma cuerpo 
el espiritu caballeresco, en el apoyo dado a los débiles, 
en los votos, en la galanteria y en los torneos; unión in- 
tima que se. traduce necesariamente en la común deca- 
dencia de la caballería y de la lelesia sobrevenida en el 
siglo décimo. cuarto”. 

Y luégo nos dice: “El producto esencial del punto 
de honor es quizás la moral que prohibe las matanzas 
inútiles en los campos de batalla. Esta moral culmina 
en la idea de que acarrea deshonor: insultar al ene- 
migo vencido, entregarse al pillaje, abusar de la fuerza, 
sorprender al adversario perjurándose. El ceremonial 
de la caballeria, originario de Francia, se hizo más tarde 
objeto de sátira. Pero no debe olvidarse que los usos y 
costumbres de la caballería contienen los gérmenes de 
prácticas que los descendientes de los caballeros infun- 
dieron a los oficiales de los ejércitos modernos y que die- 
ron nacimiento a las actuales costumbres de la guerra”. 

“El punto de honor internacional se hizo la base 
de una moral práctica en las relaciones de los prin- 
cipes, celosos de alcanzar la reputación de sentimientos 
caballerescos por su manera de tratar los asuntos exte- 
riores. Pero toda medalla tiene su reverso. La caballe- 
ría, semejante en esto a los héroes griegos, tendía a ter- 
minar los conflictos entre naciones por medio de comba- 
tes singulares y concluía por aplicar el principio del due- 
lo a las relaciones de derecho privado, esto es, a la vida 
cotidiana. Ai transformar de ese modo el punto de ho- 
nor subjetivo en un areópago, tergiversó la sana aprecia- 
ción del fin que el Estado debe perseguir”. 
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CAPITULO DUODECIMO 


LAS INVESTIDURAS.---LAS CRUZADAS 


SUMARIO: 


113. El Pontificado y el Imperio.—114, Contienda de las Investiduras.—115. Nue- 
vas luchas por la supremacia.—116. Origen y carácter de las Cruzadas.— 
117. Su trascendencia y resultados,—118, Decadencia y ruina del régimen 


feudal. 


1135.—El advenimiento del año mil estaba señalado 
como el del fin del mundo. En los pueblos cristianos 
dominaba esa creencia. De allí que a la aproximación de 
esa fecha se produjese un gran desconcierto y un inde- 
cible terror. Castelar nos pinta en forma elocuentisima 
el estado de los ánimos en Europa en aquellos tristes dias. 
Oigámoslo. 

“El mundo veia toda suerie de extrañas visiones 
en esta tremenda hora. Nada de arte, nada de poesía. 
Tales oraciones hubieran acrecentado la vida y traido 
la esperanza. El caballero colgaba su espada y se me- 
tía a fraile anticipándose de este modo la cercana muer- 
te y vistiéndose en vida la mortaja. El siervo se arro- 
dillaba sobre el terruño sin atreverse a cojer los instru- 
mentos del trabajo. Las gentes ricas deponían al pié 
de los altares sus riquezas. La humanidad se asemeja- 
ba completamente a esas figuras bizantinas que tienen 
la rigidez del frio en sus miembros, y que miran espan- 
tadas con sus ojos inmóviles una interior visión de ine- 
narrables terrores. La ausencia del trabajo dejó yer- 
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ma la tierra; y la esterilidad de la tierra extendió por 
todas partes el hambre; y el hambre engendró la peste, 
de tal suerte que en los aires, en los laboratorios eter- 
nos de la vida, se respiraba la muerte”. 

En este anonadamiento universal, en medio de esa 
angustia y de esos dolores, la Iglesia fué un refugio y 
una salvación. Todo el mundo volvió los ojos hacia 21 
cielo en busca de una luz y de una esperanza. Los pue- 
blos se acogieron a Cristo y se acercaron a su vicario en 
la tierra, que lo era el Pontífice romano, y ante él se 
prosternaron. De allí arranca el periodo de apogeo del 
Pontificado. Pero no fué ese el único motivo de su 
fuerza; otras causas determinaron su enorme influen- 
cia en toda la época de la Edad Media. 

A la unidad carlovingia sucedió una espantosa con- 
fusión: el feudalismo, que ocupó su lugar en casi todo 
el Occidente de la Europa, acarreó la separación y el 
aislamiento; el imperio se fraccionó en una multitud 
de reducidas agrupaciones, sin ningún vinculo de unión. 
Una recelosa hostilidad reinó entre esos pequeños seño- 
rios; el estrópito de las armas se oyó por donde quiera; 
no existia la menor seguridad; cada quien tenia que de- 
fenider su vida y su hacienda con su brazo y su valor. 

La Iglesia opuso a aquella división, la unidad; y a 
este estado de guerra permanente, la tregua y la paz. En 
su seno hallaban amparo y consuelo las desgracias y 
aflicciones de los hombres. Por eso señoreó ella todo 
ese doloroso pero fecundo periodo de la historia. 

A ese poder de la Iglesia se enfrentó otro, el del Im- 
perio de Alemania, que intentó recojer la herencia de 
Carlomagno y reconstruir el imperio romano de Occi- 
dente. Dos granides hombres se destacan al comienzo de 
la lucha que entre ellos sobrevino: por parte del Ponti- 
ficado, Gregorio VIL, llamado merecidamente el grande, 
quien, como ya lo vimos, sostuvo el predominio de lo es- 
piritual sobre lo temiporal; y por parte del Imperio, el 
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tenaz Enrique IV que pretendió hacer prevalecer el do- 
minio del Estado sobre las cosas del espiritu. 


Y 


114.—Esa lucha se llamó en sus comienzos la con- 
tienda de las investiduras. En el momento de su exalta- 
ción al Pontificado, Gregorio VII encontró la Iglesia ed 
cierto modo humillada y abatida: lo primero, porque el 
Imperio había asumido el derecho de proveer las digni- 
dades eclesiásticas dentro de sus dominios, con prescin- 
denicia absoluta de la sede romana; lo segundo, porque 
la simonía y la vida licenciosa del clero habíam relajado 
toda disciplina y despojado de su majestad al sacer- 
docio. 

La corrección de aquel abuso y de estos vicios los 
arrostró el gran Pontífice «con indomable vigor. Ya vi- 
mos en otro lugar con qué enérgico lenguaje proclamó 
la suprema autoridad de la Silla de San Pedro sobre to- 
dos los dominios de la tierra. Nadie podia equivocarse 
al oir ese lenguaje. No era posible que en tales manos: 
el cetro de la Iglesia fuese supeditado por la soberanía 
imperial en materia de disciplina eclesiástica. 

Gregorio VÍ principió saneando la Iglesia. El con- 
cubinato de los curas se había extendido por donde 
quiera; las dignidades eclesiásticas se ponian en almo- 
neda y se adjudicaban a quienes más dineros ofrecian. 
Para combatir esos vicios, restableció el celibato del ele- 
ro y se abrogó la provisión de las dignidades eclesiás- 
ticas. Terribles cóleras, implacables odios se conciió 
con tales medidas. Enrique IV mantuvo el derecho del 
Estado sobre las investiduras eclesiásticas; y a la ame- 
naza de excomunión fulminada por el Pontífice, con- 
testó con la guerra. Gregorio VII logró imponer con 
su entereza y hábil aprovechamiento de las circunstan- 
cias la humillación del Emperador. Este tuvo que ir a 
pié, sufriendo las mayores penalidades, al castillo de 
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Canosa, en donde se había encerrado el Pontífice, u 
pedir la reconciliación. 


Oigamos el comentario de Castelar a este triunfo 
del valeroso Pontífice: “Sucederá luégo todo lo que se 
quiera; pero el apogeo de la autoridad pontificia ha 
llegado ya. Mudárase la fortuna de Gregorio VIL. Sus 
enemigos serán tantos que no podrá deshacerse de ellos. 
Verá rendirse la ciudad leonina y tendrá que refugiarse 
en la fortaleza de San Angelo. Sabrá que un antipapa 
le disputa la autoridad desde Tívoli; y que sus hijos 
más amados, las gentes de Roma, pactan con el aborre- 
cible emperador. Reunirá un sinodo, y fallarán todos 
sus proyectos. Tomará Enrique IV el capitolio; y el 
duque de los normandos, Roberto, vendrá activamente 
a socorrer al Pontífice para sumirlo después de todo 
en más angustioso cautiverio. Le depondrá un parla- 
mento romano. sus propios aliados destrozarán a Ro- 
na, como no la destrozaron ni Alarico ni Gensérico. El 
destierro coronará de sombras los últimos días de su 
vida y amargará las horas precedentes a la agonía y a 
la muerte. Pero sobre todas estas resistencias de la 
realidad y todas estas oposiciones, elevárase el sol de 
la autoridad pontificia, despidiendo su luz y avivando 
con su calor hasta los abismos más frios y más oscuros 
de la Edad Media”. 

Esta contienda de las investiduras la terminaron 
los sucesores de uno y otro combatiente por medio del 
concordato de Worms. ¡En virtud de este pacto, el em- 
perador renunció el derecho de dar la investidura del 
anillo y el báculo, dejó a las iglesias la libertad de elec- 
ción y prometió devolverles las regalias usurpadas al 
estallar la guerra; y en cambio el papa consintió que 
los prelados teutónicos fueran elegidos en presencia del 
emperador, sin violencia ni simonía y que, después de 
verificada la elección, aceptasen del emperador las re- 
gatitas mediante el cetro y le prestasen los servicios que 
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le eran debidos. Este compromiso estaba acompañado 
de muchas palabras de reconciliación en que lo tempo- 


ral se atribuía al emperador y do espiritual al Sumo 
Pontífice. 


ES 


115.—La lucha entre esos dos poderes parecía con- 
cluida; cada uno se había reservado su esfera de in- 
fluencia. Pero no fué así; el concordato de Worms no 
hizo sino establecer una tregua. Como el fondo de la 
contienda entablada era el logro de la exclusiva supre- 
macia de uno de tales poderes y ninguno de ellos la 
había conseguido al pactar la referida división, la gue- 
rra se reanudó poco tiempo después con mayor ardi- 
miento. (El pretesto de esta ruptura lo constituyó la 
independencia de Italia. Pretendía el emperador so- 
meter a su dominio la peninsula, porque de ese modo 
dominaba también la Santa Sede, y con ella toda la 
parte occidental de Europa. Las ciudades de la Lom- 
bardia se coligaron para oponerse con las armas en la 
mano a esa pretensión. El papa le prestó a la liga to- 
do el apoyo de su autoridad. Al defender la libertad 
de Italia defendía su propia libertad y sus propios inte- 
reses. 


Sostiene José de Maistre en su famoso libro. Del Pa- 
pa, lo que sigue: “Es falso que haya habido una guerra 
propiamente dicha entre el sacerdocio y el Imperio. Es- 
to se dice incesantemente para hacer al Sacerdocio res- 
ponsable de toda la sangre vertida durante aquella 
gran lucha; pero lo cierto es que fué una guerra entre la 
Alemania y la Italia, entre la usurpación y la libertad, 
entre el señor que trae las cadenas y el esclavo que las 
rechaza; una guerra en la cual los papas cumplieron con 
su deber de principes italianos y de políticos sabios, de- 
cidiéndose por Italia, puesto que no podían ni favorecer 
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al Emperador sin deshonrarse, ni aún intentar la neu- 
tralidad sin perderse”. 


Nos inclinamos más bien a considerar con Laurent 
que la libertad italiana desempeña un papel secundario 
en esa gran lucha. En ella el papa se decide por la li- 
bertad y el ¡Emperador defiende su derecho imperial; 
pero la independencia o la sujeción de Italia no es más 
que un instrumento, lo mismo para el papa que para el 
Emperador. 


Así como en la contienda de las investiduras dos 
hombres se destacan por su tenacidad y entereza: el pa- 
pa Gregorio VII y el emperador Enrique IV; del mismo 
modo en esta nueva lucha se señalan dos grandes per- 
sonalidades: el papa Inocencio MIL, no menos celoso que 
Gregorio VI de la suprema autoridad de la Iglesia y de 
su saneamiento moral, al servicio de los cuales puso su 
poderosa inteligencia y sus grandes pasiones; y Federi- 
co IL, uno de los más ilustres monarcas de la Edad Media. 
tan hábil en el manejo de las armas como en la admi- 
nistración del Estado, grande como principe y grande 
como hombre. 


Pero el fin perseguido por el ilustre emperador era 
de imposible realización, y por eso sucumbió en la lucha. 
El mismo lo reconoció asi cuando sintió los efectos de la 
excomunión promulgada en contra suya por el concilio 
de Lyon el año de 1245. Refieren las crónicas que, ha- 
llándose Federico en Verona, uno de los grandes italia- 
nos le regaló un caballo de pura raza, pero flaco y mi- 
serable; lo cual produjo mucha sorpresa a los que lo 
rodeaban. “No Os admiréis, les dijo Federico: este ca- 
ballo era en otros tiempos hermoso, fuerte y de gran va- 
lor; lo mismo le sucede al Imperio; ha sido gloriosy y 
poderoso, hoy el Emperador no tiene autoridad alguna 
ni en Ítalia, ni en Alemania”. Palabras proféticas, porque 
fué él el último emperador de su raza. 
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La destrucción del Imperio, sobrevenida como con- 
secuencia de esa lucha, fué un bién para la humanidad. 
Quiso recomenzar la obra de una monarquía universal, 
intentada ya por Roma, y fracasó en su empeño. Si lo 
hubiese realizado, se habria vuelto a la corrupción y al 
despotismo de los césares romanos. El Pontificado se 
opuso resueltamente a la realización de tal empeño y 
triuntó al cabo de sangrientas guerras y de grandes pe- 
nalidades. En esa contienda se mezclaron a los ideales 
de libertad y de soberanía, las malas pasiones de los 
hombres, pequeños y miserables intereses; pero la civi- 
lización salió gananciosa y el Pontificado se elevó a la 
cima del poder en toda la cristiandad. Inocencio 1I, que 
llena con su personalidad ese periodo, fué el árbitro su- 
premo, no tan sólo en las cosas espirituales, sino también 
en las temporales; hizo y deshizo reyes, los principes pu- 
sieron las coronas a sus piés. “Jamás, asienta Laurent, 
había ejercido el Pontificado una dominación tan unl- 
versal: los contemporáneos de Inocencio decían que si 
hubiese vivido diez años más hubiera sometido a su po- 
der toda la tierra”. 


Sólo que habríamos tenido entonces una autocracia 
sacerdotal sin libertad y sin vida, cerrada a toda inno- 
vación, a todo vuelo, y con el espiritu encadenado a las 
miras y especulaciones de la Iglesia. 


eS 


116.—Después de contenida la avasalladora ¡inva- 
sión de los árabes en las llanuras de Poitier, sobrevino 
una especie de tregua entre cristianos y musulmanes, 
con el reparto tácito del mundo conocido: los primeros 
dominaron la Europa, con excepción de la península ibé- 
rica; los segundos señorearon el territorio comprendido 
entre los Pirineos y las bocas del Ganges. Esa tregua se 
rompió con las Cruzadas. 


270 CELESTINO FARRERA 


¿Cuál fué el origen de éstas y en qué consistieron? 
Dificil es contestar acertadamente esta pregunta, sobre 
todo en su primera parte, porque los historiadores están 
divididos a ese respecto. Para unos, la idea de las Gru- 
zadas nació del deseo de vengar los ultrajes inferidos 
por los musulmanes a los peregrinos cristianos que iban 
a visitar los Santos lugares, del propósito de rescatar de 
manos de los primeros el Sepulcro de Cristo. Para otros, 
la causa de ellas se encuentra en la necesidad de impe- 
dir nuevas invasiones de los sarracenos, atacándolos en 
el propio centro de su dominación. Si la primera expli- 
cación es la verdadera, debemos exclamar, en presencia 
de los millones de vidas sacrificados y de la enorme sam- 
gre vertida, que fué una enorme locura aquella serie de 
torrentosas expediciones con la sola mira de conquistar 
un sepulcro, por más que éste fuese el del sublime fun- 
dador del cristianismo. Si es la segunda explicación la 
real y efectiva, entonces debemos decir con De Maistre 
que los papas del siglo undécimo descubrieron con ojos 
de Aníbal, el modo de conjurar el pelisro que amenaza- 
ba a la cristiandad; que la Tiara nos salvó de la Media 
Luna; y que si somos libres, sabios y cristianos, a ella se 
lo debemos. 


No vamos a entrar en esas disquisiciones que en na- 
da interesan a nuestros estudios. Bástenos saber que la 
predicación de Pedro el Ermitaño, refiriendo las pena- 
lidades sufridas por los peregrinos, despertó entre las 
multitudes, una calurosa exaltación y un decidido entu- 
slasmo por la santa empresa; y que en el Concilio de 
Clermont, reunido en 1095 por el papa Urbano Il, se pro- 
clamó y bendijo la guerra universal contra los musul- 
manes. Más de un millón de hombres se alistaron. De 
las más apartadas regiones de Europa acudieron los com- 
batientes con la cruz prendida al pecho en señal de su 
resolucion. 
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Wells nos dice: “Por primera vez descubrimos una 
Europa con una idea y un alma! De donde quiera se ele- 
va un grito de indignación ante el relato de un lejano 
agravio; cada quien, pobre o rico, comprende que está 
interesado en una causa común. Reflexionad, y os aper- 
cibiréis que tal acontecimiento no hala podido produ- 
cirse en el imperio de César Augusto O en cualquiera 
otra faz anterior de la historia del globo. Quizás habria 
podido ocurrir algo parecido en el pequeño mundo de 
la Hélade o en la Arabia de antes del Islam. El movi- 
miento que contemplamos afecta naciones, reinos, len- 
suas y pueblos. Es evidente que estamos en presencia 
de un fenómeno nuevo: el hombre del común adquiere 
la conciencia de que existe un lazo entre sus intereses 
personales y los de la humanidad”. 


ES 


117.—Fueron las Cruzadas las guerras más sangrien- 
tas del periodo que estudiamos; y, si exceptuamos la úl- 
tima, podemos afirmar que es la más costosa en vidas de 
todas las que ha sufrido la humanidad. ¡Por espacio de 
dos siglos se mantuvo la lucha entre cristianos y musul- 
manes con feroz encarnizamiento. No se daba cuartel; 
los muertos no recibían sepultura; las aves de rapiña y 
las fieras quedaban encargadas de eso. No se incurre 
en la menor hipérbole cuando se dice que el camino de 
Jerusalén seguido por los cruzados está sembrado de 
huesos humanos. En el concepto de Duruy, si todos los. 
hombres que murieron en tales expediciones salieran de 
la tumba formarían una nación muy populosa. Sin em- 
bargo, agrega el mismo historiador puesto que la impor- 
tancia del progreso se calcula siempre por lo que cuesta, 
preciso es reconocer que quzás no costó muy caro el que 
salió de aquellos grandes movimientos. 

¿En qué consistió este progreso alcanzado? ¿cuáles 
fueron los resultados obtenidos en provecho de la civili- 
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zación y particularmente del Derecho de Gentes? En pri- 
mer lugar, con aquel insólito movimiento de pueblos y 
de razas se produjo una gran comunicación entre la Eu- 
ropa y el Asia, las dos culturas se mezclaron, los conoci- 
mientos adquiridos por la una pasaron a ser patrimonio 
de la otra, las ideas se ensancharon, los dos continentes 
rivales se acercaron y comprendieron mejor, y por enel- 
ma de los odios y de las pasiones de la lucha se estre- 
charon las manos y se encaminaron fatalmente a la uni- 
dad de vida, que constituye la obligada finalidad de todo 
esfuerzo humano. 


López Sánchez nos pinta esta comunicación entre 
los distintos pueblos asi: “Los seres que no se separaban. 
del castillo, ni habian conocido más luz que la de su ata- 
laya, ni más campana que la de la vivienda del señor, al 
otro ruido que el rechinar de los puentes levadizos al 
salir el sol y al aparecer su ocaso, atraviesan las distan- 
cias, sufren el hambre y la intemperie, se ponen en con- 
tacto con el mundo cual puede hoy hacerlo un habitante 
de este siglo mediante la facilidad de la locomoción. 
Hizose frecuente el tráfico por la Frigia y por la Siria, 
por la Mesopotamia y las provincias de la antigua Asi- 
ria; pusiéronse sitios, tomáronse ciudades, ajustáronse 
ireguas y paces, y los derroteros por el mar y las vías por 
tierra hacíanse prácticas y practicables. El sacrificio de 
la vida, ante una aspiración común, era cosa de poca va- 
lía y que no arredró jamás en las repetidas expedicio- 
nes que se sucedieron. Gomo si naciese al calor de las 
Cruzadas ese patrimonio divino que las ideas crean, que 
por las ideas se sacrifican, que con las ideas se forja!” 

Tomamos de Laurent estas acertadas apreciaciones: 
“Las Cruzadas son la grande aventura del feudalismo: 
la religión las inspira, pero únicamente el genio germá- 
nico las hace posibles. Durante dos siglos la Europa se 
desborda sobre el Asia; aquello no son guerras, sino una 
inmigración de pueblos; los tímidos emperadores de 
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Constantinopla creen que es una nueva invasión de bár- 
baros. Este gran Choque del Oriente y del Occidente es 
el principio de una revolución que pone fin al feudalis- 
mo y abre nuevos destinos a la Europa. Las Cruzadas 
son más que una revolución europea, abrazan ambos 
mundos; fracasan como tentativa armada para destruir 
el mahometismo, pero son el principio de una propagan- 
da pacifica que acabará por derribar las antiguas ba- 
rreras del Oriente y del Occidente”. 

Luégo, hay que anotar también los cambios ocurri- 
dos en el seno mismo de los puebllos expedicionarios. El 
aislamiento y las divisónes engendradas por el régimen 
feudal, se borran y desaparecñ con la comunidad de 
existencia, con las penalidades compartidas, con la fu- 
sión del individuo en el ejército, con el espiritu de cuer- 
po y aun de nación que necesariamente llega a desarro- 
llarse entre las personas que hablan una misma lengua y 
observan iguales o parecidas costumbres. 

Podemos, pues concluir con Alcorta: “Las Cruzadas 
unieron a todos los pueblos del Occidente en un solo fin; 
crearon entre ellos una solidaridad que debía acarrear 
más tarde la caida del régimen feudal. Establecieron una 
comunicación más activa entre los pueblos del Occidente 
y del Oriente; el comercio de sus productos cobró un 
enorme crecimiento. Se abrieron nuevos puertos v se 
fundaron ciudades; la marina tomó un gran impulso, 
viéronse naves de todos los Estados surcar mares hasta 
entonces. solitarios; en fin, las autoridades consulares, 
provistas de prerrogativas más o menos extensas, vihie- 
ron a establecerse en los puertos comerciales de donde 
habian partido las flotas que acompañaban a los eruza- 
dos y les llevaban viveres”. 

“Si no hubo progresos en las aplicaciones del «dcre- 
dho de la guerra, continúa el mismo autor, si los cruza- 
dos dieron, al contrario, señales de uma ferocidad que no 
se concebía sino entre los fanáticos ignorantes, la verdad 

18 
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es que aquella evolución estableció la base de la comu- 
nidad internacional en la unión de los cruzados y en la 
comunicación con los pueblos invadidos. La Europa, 
como lo dice Hallam, era feudal al principio de la gue- 
rra santa; al fin de ésta, la feudalidad agonizaba; co- 
mienza un nuevo orden de cosas, en el cual las naciones. 
se mezclan cada día más para encaminarse progresiva- 
mente hacia una pacifica asociación”. 


* 


115.—Hacia el fin de las Cruzadas, el feudalismo es- 
taba en plena decadencia. Fueron aquellas su expresión 
ideal, su obra más acabada, y era natural que con la rui- 
na de la obra sobreviniese la desaparición del principal 
artífice que habia puesto en ella toda su energía y to- 
dos los elementos de su existencia. Además, el régimen 
feudal habia realizado ya su trabajo de rescate del indi- 
viduo de la servidumbre del Estado; ya éste no absorbía 
ni podía absorber la personalidad humana, como ocurría 
en la antigúedad. Para ello estableció la división y el 
aislamiento y llevó su espiritu guerrero a su más eleva- 
da culminación. ¡Esa situación extrema no podía per- 
durar indefinidamente; se habria llegado al cabo a la re- 
novalción de las castas y probablemente a la disolución 
social. 

Como en tal régimen sólo tenian cabida los guerre- 
ros y los cultivadores de la tierra, tan pronto como el 
comercio y la industria cobraron impulso y adquirieron 
importancia con el movimiento febril de las Cruzadas, la 
clase que se formó con tal motivo trató de procurarse 
un puésto en el organismo social y dentro del régimen 
imperante. De allí surgieron los municipios, las comu- 
nas que socavaron el sistema feudal y concluyeron por 
arruinarlo. 

“Los municipios, nos enseña Laurent, son el germen 
de una nueva organización social. El vasallo no man- 
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tiene relaciones más que con su soberano; sus derechos 
y sus obligaciones se fundan en un contrato de interés 
privado; no hay Estado; los servicios públicos son feu- 
dos, es decir, propiedades particulares; la justicia es 
un feudo, la percepción de los derechos fiscales es un 
feudo, la administración de la moneda es un feudo; do- 
mina el elemento individual, de derecho privado. Con el 
establecimiento de los Municipios todo cambia; la justi- 
cia y la administración no son ya vasallos que pofiéh su 
oficio como una propiedad; son funcionarios”. 

“La soberania local del Municipio es el germen de 
la soberania general del Estado. No hace falta más que 
un centro para unir estos elementos dispersos y consti- 
tuir la nación; este centro se encuentra en la jerarquia 
feudal, y es el poder real. La monarquía es el órgano 
del Estado; lo representa y bajo ciertos puntos de vista 
lo constituye, mientras llega el momento en que las na- 
ciones puedan reemplazarle. El poder real es enemigo 
natural del feudalismo; busca su origen en la antigue- 
dad; encuentra su apoyo más fuerte en los legistas, he- 
rederos del genio de Roma. El poder real y los munici- 
pios baten en brecha el edificio feudal; éste se desploma, 
y de sus ruinas nacen las naciones, la libertad y la igual- 
dad para todos”. 

Henos aquí llegados al dintel de la éra moderna. 
Antes de entrar en ella, hagamos un breve resumen del 
periodo que acabamos de recorrer, poniendo de relieve 
los progresos alcanzados en el orden legislativo y en £l 
mercantil. 
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naufragio. —121, Comercio y navegación. Liga anseática.—122, Ciudades ita- 
lianas, Derecho comercial.—123. Derecho marítimo. El Consulado del Mar.— 
124, Síntesis del período de la edad media. 


119.—Apenas sobrevino el apaciguamiento de los 
ánimos, después de las terribles y constantes turbulencias 
ocasionadas por las invasiones de los bárbaros al norte, y 
.de dos árabes al sur, renació en el occidente de la Euro- 
pa la inclinación al estudio y al cultivo de las ciencias 
jurídicas. Ese renacimiento cobró naturalmente mayor 
tmpulso en tierras de Halia, como que era ésta la princi- 
pal heredera de las tradiciones de Roma. Varias uni- 
versidades se establecieron con tal objeto, pero la que 
adquirió mayor influencia y más dilatada fama fué la 
de Bolonia, de donde salieron notables jurisconsultos, 
llamados frecuentemente como diplomáticos o como ár- 
bitros a transar o resolver las diferencias que surgian en- 
tre los diversos Estados, y sabias doctrinas que se difun- 
dieron rápidamente por toda la Europa. 

El derecho romano fué la obligada raiz de esos es- 
tudios. En él se imspiró la lelesia para establecer sus 
cánones; en él se buscaron y hallaron las reglas de jus- 
ticia para solucionar las cuestiones que se suscitaban 
entre los individuos y entre los pueblos. El derecho de 
gentes en la Edad Media tuvo en el derecho romano su 
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mejor y más segura guía; el derecho canónico compar- 
tió con él esa influencia, gracias al dominio poderoso de 
la Iglesia. 

Los bárbaros arruinaron y destruyeron las grandes 
obras de Roma, los monumentos que ésta levantó; rom- 
pieron o relajaron los lazos establecidos por el imperio; 
el feudalismo luégo sembró el aislamiento entre los pue- 
blos y provocó o favoreció la independencia de los seño- 
res; pero las leyes romanas no pudieron ser quebrantades 
ni rotas, no dejaron un solo momento de regir las rela- 
ciones civiles. 

Indudablemente, como nos enseña Alcorta, que el 
derecho romano no se mantuvo en toda su integridad, 
sino que, perdiendo su carácter nacional y su primitiv: 
fisonomía, sufrió las transformaciones reclamadas por las 
nueyas necesidades sociales a que había de aplicarse. 
Bajo el imperio de creencias y de instituciones diferentes, 
tuvo que amoldarse a todos los cambios y modificacio- 
nes impuestas por aquellas; pero sirviendo siempre de 
base a todas las legislaciones que se reconstrulan, a todas 
las exigencias de las razas que se lo apropiaban, y con- 
tiró siendo invocado como el derecho fundamental don- 
de quiera que las leyes especiales presentaban una lagu- 
na que había que colmar. 

Habiendo, pues, persistido el derecho romano a tra- 
vés de todas las subversiones políticas y sociales y for- 
mando sus reglas un conjunto de principios cuyo respeto 
se Impuso a causa de su verdad y de su sabiduria, ¿dejó 
Ll de ejercer su influencia sobre el derecho internacio- 
ral? ¿no fué aplicado acaso a los derechos o conflictos im- 
ternacionales, si se nos permite hablar asi, ante el silencio 
de las costumbres y de los usos? 

Esas preguntas se las hace el eminente autor que ya 
hemos citado, y se las contesta asi: Si el derecho roma- 
no no era el derecho internacional mismo, hay que re- 
conocer que contribuyó poderosamente a su nacimiento 
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y a su desarrollo, con todos los inconvenientes de su pro- 
pia naturaleza, pero también con toda la sabiduría de 
sus principios. Desde que fué conocido y estudiado, di- 
ce Kent, ese gran monumento de la ciencia de los anti- 
guos virtió torrentes de luz sobre las instituciones feuda- 
les y sobre los consejos de las naciones de Europa; y se 
vieron entonces aplicados al derecho de gentes los prin- 
cipios del derecho civil, que contribuyeron así a encáu- 
zar a la Europa por la via del derecho internacional mo- 
derno. Del siglo décimo tercero al décimo cuarto, todas 
las diferencias que se produjeron entre las naciones fue- 
ron resueltas por el derecho civil, 

Además, el derecho canónico, inspirándose en el de- 
recho romano hacía pesar su influencia sobre las relacio- 
nes de los pueblos. Si el dereeho común tenía por base el 
derecho romano y las reglas establecidas por la Iglesia de 
occidente bajo la dirección de un jefe espiritual cuya auto. 
ridad era invocada por los soberanos y entre las nacio- 
nes; si los concilios eran congresos europeos que legis- 
laban no solamente sobre los asuntos de la Iglesia, sino 
también sobre los del Estado, con la intervención de sus 
jefes o de sus respectivos delegados, fácilmente se com- 
prenderá cómo el derecho canónico se colocó al lado del 
otro bajo un pié de absoluta igualdad. 


Y 


0.—A pesar de la influencia ejercida por esas sa- 
bias y protectoras leyes, dos instituciones odiosas y bár- 
baras prevalecieron en el periodo histórico que venimos 
estudiando: el derecho de albana y el derecho de nau- 
fragio; uno y otro fundados en el desprecio y en el ren- 
cor con que se miraba al extranjero, y en la violencia y 
crueldad de las costumbres reinantes, 

| Consistía principalmente la primera de tales institu- 
ciones en la incapacidad que pesaba sobre el extranjero 
de trasmitir y recibir por sucesión; los bienes del extran- 


12 
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jero, al morir éste, los confiscaba el soberano; lv mismo 
ocurría respecto de los bienes que debían venir a sus ma- 
nos a titulo hereditario. 


En este respecto nos dice Wheeston: “El mismo prin- 
cipio antisocial observado entre los pueblos de la anti- 
gúedad, que miraban a los extranjeros como enemigos, 
y que les rehusaban, a falta de un pacto especial, todo 
derecho de protección en el territorio de otro soberano, 
subsistía todavia en la Edad Media entre las naciones 
cristianas de la Europa. Según ese principio, los extran- 
jeros estaban excluidos de todo derecho de sucesión a 
los bienes situados en el territorio de otro Estado; no po- 
dían legar sus propios bienes situados en otro pais, y 
aún eran"confiscados en provecho del soberano del país 
cuando morían en su territorio”. 


Y Lamwment nos enseña: “El vicio del régimen feudal 
es la servidumbre de la masa de las poblaciones; de la 
servidumbre nació el derecho de albana, que Montes- 
quieu califica de insensato. Había dos clases de extran- 
jeros. ¡Los que dejaban un señorío o una diócesis para 
establecerse en otra parte eran reputados como extran- 
jeros: estaban obligados a reconocer al señor dentro del 
año y día, bajo pena de multa; a su muerte el señor te- 
nía el derecho de albana, esto es, dice un fuero, una bol- 
sa nueva, y dentro de ella cuatro monedas; el barón con- 
fiscaba los muebles del extranjero si no había sido satis- 
fecha su obligación. En cuanto a los extranjeros cuyo 
origen se desconocía, eran tratados con más dureza; des- 
pués del año y día se les asimilaba en muchas baronías a 
los siervos, y por consiguiente su herencia pertenecía al 
barón... Así, pues, siervos o no, todos los extranjeros >s- 
taban sometidos a un derecho de albana, o albinagio, que 
variaba dun fuero a otro, pero que por todas partes ten- 
día a asegurar al barón la sucesión del que moría sin li- 
naje, es decir, sin posteridad... El verdadero derecho 
de albana, esto es, la incapacidad para el extranjero de 
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recoger una sucesión y trasmitir su propia herencia, se 
estableció en el tránsito del régimen feudal a la monar- 
quia”. 

Consistía la segunda de tales instituciones en el de- 
recho de confiscar los buques que naufragcaban con to- 
dos los objetos que conducian, y en el de someter a los 
hombres de su equipo a la servidumbre o a la obligación 
del rescate a precios elevados. De ese modo, a la enorme 
desgracia sufrida por los náufragos, se añadía la más in- 
humana expoliación. Podemos exclamar con un padre 
de la Iglesia, que aquellos bárbaros contradecian a la 
Providencia, inmolando a sus viles pasiones aquellos a 
quienes la mano de Dios había sacado del peligro de los 
mares. 


“El derecho que se había introducido en la época 
de que hablamos, nos informa Wiheaton, de confiscar los 
restos de los buques naufragados, las mercancias que los 
temporales arrojaban sobre la costa, y algunas veces aún 
de esclavizar los náufragos, ha tomado su origen del mis- 
mo principio bárbaro en virtud del cual los extranjeros 
eran mirados como enemigos. Estando los propietarios 
extranjeros destituidos del derecho de protección por 
parte del soberano del pais, se deducía que sus bienes 
podían ser confiscados por el mismo soberano, o por el 
señor feudal a quien él había concedido sus derechos. 
La legislación de los emperadores romanos sobre esta 
materia, conforme a la justicia y a la humanidad, había 
caido en todas partes en desuso. Por la multiplicidad de 
leyes que en el siglo doce se dieron para abrogar ese bár- 
baro uso, se ve cuán general era; y el gran número de 
privilegios ¡particulares que los soberanos  acordaban 
prueba todavia que esas leyes eran mal observadas”. 

En el concepto de Laurent, la expoliación de los 
náufragos era uno de los derechos más productivos de 
los señores ribereños del mar. Guiomar de León, hablan- 
do de una roca contra la cual se estrellaban con frecuen- 
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cia los barcos, dice que esta roca era una piedra más pre- 
ciosa que las más ricas pedrerías, porque todos los años. 
le valía cincuenta mil libras. Esta horrible renta no era, 
agrega Laurent, como pudiera creerse, sacada de los ex- 
tranjeros: se cobraba de la desgracia, aun cuando los 
desgraciados fuesen vecinos o amigos. 

Asi, pues, no era la condición del náufrago, sino el 
hecho mismo del naufragio lo que motivaba la expolia- 
ción. No se fundaba ésta en el desprecio al extranjero. 
sino en el espíritu de lucro, en el pillaje y el bandoleris- 
mo que eran costumbres corrientes en la época. 

En 


121.—La Iglesia con sus dogmas y por medio de or- 
denamientos especiales combatió esos dos intolerables 
abusos, principalmente el relativo al pillaje de los náu- 
fragos. El ¡poder civil secundó esos humanos esfuerzos 
de la Iglesia. Pro ni la una ni el otro lograron desterrar 
de las costumbres el odioso procedimiento. Este no lle- 
só a desaparecer en la realidad de los hechos sino «cuan- 
do la obra lenta, pero irresistible de la «civilización y la 
paciente pero tenaz labor de las ligas y asociaciones co- 
merciales hicieron de todo punto imposible su existencia. 

Debemos, pues, consagrar nuestra atención a estas. 
ligas y asociaciones que tanta influencia ejercieron, y 
sus dos ¡poderosos inspiradores: el comercio y la navega- 
ción. 

Fueron las Cruzadas las que dieron un vigoroso im- 
pulso a estos importantes medios de comunicación entre: 
los pueblos. Hasta entonces, el comercio y la navegación, 
casi extinguidos con la irrupción y dominio de los bár- 
baros, habian languidecido por el abandono y por la in- 
curia en una limitada y estrecha actividad. La guerra 
santa los hizo renacer con el gran movimiento de razas: 
que creó y con las expediciones militares que fueron su 
necesaria consecuencia. En el mar Mediterráneo, centro 
de tales expediciones, se produjo con tal motivo una cre- 
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ciente actividad mercantil, que se difundió rápidamente 
por toda la costa del occidente e invadió los mares del 
norte, en donde cobró una intensidad igual, por no de- 
cir mayor, que la alcanzada en los puertos de levante: Ve- 
necia, Génova y Pisa, para no nombrar sino las más no- 
tables, tuvieron sus rivales en Lubeck, Hamburgo y Bre- 
men. 

Con muchas y muy tenaces resistencias tropezó en 
su Iniciación y desarrollo este vigoroso movimiento. Ya 
hablamos de los odiosos derechos de albana y de nau- 
fragio. Para vencer tales inconvenientes, las ciudades 
comerciales se ligaron, se armaron, dictaron reglas y es- 
tablecieron usos humanos y justos que opusieron a aque- 
llas bárbaras costumbres. 

Copiamos de Wiheaton estas acertadas apreciacio- 
nes: “El comercio encontraba las trabas más desalenta- 
doras en los usos reinantes. Era menester, como en Orjen- 
te, reunirse en caravanas para viajar en Europa. Las 
vejaciones no eran menos frecuentes entre los cristianos 
que entre los infieles, Los señores, no contentos con es- 
tablecer arbitrariamente celadas en sus tierras, corrían 
el país para exigir rescate y robar a los viajeros. Era 
menester a cada instante rescatarse de la avaricia de 
aquél cuya torre dominaba un desfiladero o el pasaje de 
un rio. ¡La poderosa liga de las ciudades anseáticas, que 
se extendió sobre las costas y todas las riberas del mar 
del Norte y del Báltico, desde el Escalda hasta la Liwvo- 
nia, contribuyó desde luego a hacer abolir esos usos bár- 
baros, obteniendo privilegios en favor de sus propios 
ciudadanos, privilegios que fueron convertidos muy 
pronto en inmunidades generales”. 

“Esa lisa no era solamente un sistema de Estados 
confederados; era una verdadera soberania internacio- 
nal, que trataba de igual a igual con las testas coronaldas, 
y obtenía en Rusia, en los tres reinos de la Escandinavia, 
en los Paises Bajos y en Inglaterra, para sus factorías y 


EL DERECHO INTERNACIONAL EN LA EDAD MEDIA 283 
A O E IAS O IA 
sus negoociantes, privilegios por medio de loícuales es- 
taban casi independientes de la jurisdicción del país. Si 
la institución de esa famosa confederación fué dirigida 
con el objeto del monopolio y del interés comercial, es 
necesario confesar que contribuyó, aún buscando ese 
fin, a los progresos de la civilización por la abolición de 
la piratería, del derecho de naufragio y de albana, de las 
vejaciones y de otros actos de violencia tolerados o ejer- 
cidos por los principes feudales de esa época”. 


“e 


122.—Si las ciudades del norte realizaron esos pro- 
gresos y conquistas, de notoria influencia en la esfera del 
derecho común y aun del derecho internacional, las del 
mediodía y ¡particularmente las de la peninsula italiana, 
no fueron menos activas y eficaces. Su interesante la- 
bor se dilató con mayor empeño en el campo del dere- 
cho comercial, respecio del cual nos legaron institucio- 
nes de primer orden, que todavía conservamos con pocas 
variaciones. 


Es la primera de ellas la de las sociedades de co- 
mercio: las hubo de los tres tipos que el derecho moder- 
no tiene como fundamentales. El solidario, que fué sin 
duda el tipo primitivo, inspirado en la mutua confianza 
y en el cual lo esencial es la condición personal de los 
socios; y el comanditario y el anónimo, en que lo princi- 
pal y de sustancia es el capital aportado. 

Los nobles italianos veian a los villanos enriquecer- 
se Fácil y rápidamente por medio de sus empresas de co- 
mercio, ocupación ésta que consideraban indigna de su 
rango. Para participar en ellas idearon las últimas for- 
mas de asociación referidas; y así contribuyeron al en- 
sanche y progreso de las industrias y a la prosperidad de 
los negocios, explotando en su provecho la habilidad ad- 
quiridas por las clases inferiores, a quienes suministra- 
ban el capital casi concentrado en sus manos. 
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Otra creación importante fué la de la letra de cambio 
o billete a la orden. La diversidad de los patrones mo- 
netarios y de los medios de pago y los peligros en el tras- 
ponte de los metales preciosos en aquella época, lleva- 
ron forzosamente a la invención del documento privile- 
siado y único que permitió obviar tales dificultades y 
riesgos. La letra de cambio engendró por su parte otras: 
instituciones que vinieron a completar su valimiento y 
eficacia, entre los cuales se destacan y ocupan lugar pre- 
ferente: la prenda, el depósito y la banca. 

“El derecho de cambio y el billete a la orden, dice 
un famoso Jurista, tienen un Carácter eminentemente 
cosmopolita e internacional, y la Edad Media dió prueba. 
de un gran sentido económico asimilando el dinero a las 
mercancias”. 

Al lado de las citadas instituciones hay que colocar 
otra no menos importante, que es la del consulado. Al 
principio, los cónsules revistieron un carácter judicial; 
se les designó para que dirimiesen las cuestiones que se: 
suscitasen en territorio extranjero entre los individuos de 
una misma ciudad establecidos fuera, conforme a las le- 
yes del pais de procedencia. Esos funcionarios particu- 
lares, nombrados por las corporaciones mercantiles, se 
hicieron en lo adelante verdaderos funcionarios públicos. 
dependientes del Estado que les otorgaba la investidura. 
Sus atribuciones se ampliaron considerablemente, no se 
limitaron ya al orden judicial sino que llegaron a ejercer: 
la representación directa del país que los designaba, y en 
tal virtud protegían y amparaban en todo sentido a los. 
respectivos nacionales. 


l 


1235.—Mas, no fué sólo en el derecho comercial que 
la Edad Media nos legó obras imperecederas y acabadas 
construcciones; también nos las dejó en el derecho ma- 
ritimo. 
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La navegación, como ya lo digimos, cobró con las 
“uzadas un poderoso impulso; pero la asediaban e ¡m- 
portunaban grandes peligros: la piratería y el pillaje. 
Para combatir estos terribles azotes, se creó la marina 
de guerra, esto es, se armaron buques con el objeto de 
perseguir y destruir a jos piratas, amparando y proie- 
siendo así los convoyes mercantiles; y aquella armada 
se puso bajo la dirección y el comando de un alto fun- 
cionario, que se llamó el almirante. ¡A estos funcioma- 
rios les correspondió, pues, ejercer la policía de los ma- 
res, con la especial atribución de dirimir todos los con- 
flictos marítimos. 


¿Conforme a qué reglas debian solucionarse esos 
conflictos? No podían serlo, como ocurría en materia ci- 
vil, por el derecho romano, que no contenía disposiciones 
especiales sobre el particular; no era posible tampoco 
que se legislase entonces de manera eficaz en ese respec- 
to, porque los grandes monarcas de la Edad Media que 
a duras penas lograban hacer respetar sus mandatos en 
las tierras de su mando, no podian pensar siquiera en 
extender su autoridad a los mares, que por su misma na- 
turaleza de libres se hallaban fuera ¡de su dominio. Los 
usos y costumbres suplieron esas deficiencias; fueron 
sus normas las que se observaron y las que concluyeron 
por constituir verdaderos cuenpos de leyes. 


Dejándonos guiar por Holtzendorff, podemos divi- 
dir en cuatro grandes grupos geográficos las fuentes del 
derecho marítimo de la Edad Media, asi: 


El grupo bizantino, o sea, el del Mediterráneo orien- 
tal, que comprende: las Leyes Rodías, la más antigua 
compilación de reglas maritimas que se conoce, la que 
sirvió de derecho de gentes a las islas del Mar Egeo y que 
Grecia y Roma adoptaron: y las Sentencias de Jerusalén, 
cuya redacción fué ordenada ¡por Godofredo de Bouillon 
y se inspiraron en las costumbres de dos francos. 
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El grupo italiano, cuyas más antiguas manifestacio- 
nes se encuentran en las Tablas de Amalfi, y en el dere- 
cho marítimo de Pisa, Génova y Venecia, que fueron 
los tres grandes puertos de la Italia que acapararon y 
dominaron el comercio de Levante en esa época. 

El grupo franco-aragonés, que comprende los códi- 
gos de Montpellier, de Arles, de Marsella, de Tortosa y 
de Valencia; y el Consulado del Mar, que es, sin duda, la 
más notable de las compilaciones de la Edad Media, tan- 
to bajo el punto de vista del derecho marítimo como del 
derecho internacional. 

El grupo que podríamos llamar anseático, a cuya 
cabeza hay que colocar los Juicios de Oleron, esto es, las 
sentencias del tribunal maritimo de Oleron; y las Leyes 
de Wisby, que se redactaron bajo la influencia de la 
ciudad anseática de Lubeck, y en las que se transcriben 
muchas de las sentencias de Oleron. 

Vamos a detenernos un momento en la más notable 
de esas compilaciones, en el Consulado del Mar, porque 
es la que contiene mejores y más claras y precisas reglas 
destinadas a garantizar el comercio internacional, ya en 
tiempo de paz, ya en tiempo de guerra. 

Wiheaton nos habla de la famosa institución en estos 
términos: “La guerra maritima durante la Edad Media 
fué confundida con la piratería en la práctica bárbara 
que no hacia distinción entre los amigos y enemigos. El 
primer ensayo tentado para reglamentar por un dere- 
cho fijo las operaciones de la guerra maritima, se en- 
cuentra en ese monumento antiguo y curioso de juris- 
prudencia titulado el Consulado del Mar. Las sabias in- 
vestigaciones de Pardessus han demostrado que esa com- 
pilación de las decisiones o costumbres maritimas ha sido 
redactada hacia el fin del siglo catorce en Barcelona, en 
idioma romano, dialecto que es aún, con algunas modi- 
ficaciones, el mismo idioma vivo de la provincia de Ca- 
taluña. Según ese autor, el consulado no debe ser con- 
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siderado como un código de leyes maritimas redactado 
y promulgado por la autoridad legislativa de uno o de 
muchos Estados, sino solamente como un resumen de los 
usos y costumbres, con fuerza de ley en las diferentes 
ciudades ribereñas del Mediterráneo durante la Edad 
Media”. 

“El Consulado del Mar no solamente encierra las re- 
glas elementales aplicables a la decisión de los litigios 
relativos al comercio y a la navegación en tiempo de paz y 
en tiempo de guerra, sino que, lo que tiene más relación 
con nuestro asunto, expone las máximas y los principios 
más importantes que fueron reconocidos en esa época, 
tocante a los derechos respectivos de las naciones beli- 
gerantes y de las neutrales, que pueden refundirse en las 
siguientes máximas: 

“19, las mercancias pertenecientes a un enemigo, y 
cargadas en un buque amigo, estarán sujetas a ser cap- 
turadas y confiscadas como presa de guerra”. 

“2 En ese caso el capitán de un buque neutro de- 
berá ser pagado por el flete de las mercaderias confisica- 
das, como si las hubiese transportado 'al puerto de su des- 
tino primitivo”. 

“32 Que las mercancías pertenecientes a un amigo, 
cargadas en un buque enemigo, no estarán sujetas a con- 
fiscación”. 

“Je Que los captores que hubiesen apresado el bu- 
que enemigo, y que lo hubiese llevado a un puerto de su 
pais, deben ser pagados por el flete de las mercancías 
neutras, como si las hubiesen transportado al puerto de 
su destino primitivo”. 

“De esta manera concluye el citado autor, se intro- 
dujo una especie de derecho de gentes maritimo que 
tendía a suprimir los desórdenes y las irregularidades 
que habian existido anteriormente”. 


ES 
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124.—Podemos resumir lo que dejamos expuesto en 
esta parte de nuestros estudios, diciendo: 

Cuando los bárbaros cayeron sobre Roma, sembran- 
do donde quiera la destrucción y la muerte, encontraron 
va asentada y organizada la Iglesia cristiana que los hu- 
manizó y educó. Aquellos aportaron a la evolución de 
los tiempos medios el espiritu democrático y el indivi- 
dualismo germánico, que puso por encima del Estado al 
individuo y erigió la personalidad humana en entidad su- 
prema del derecho. La lgelesia aportó la doctrina de la 
igualdad, al proclamar la comunidad de origen de todos 
los seres y la universidad de la redención en Cristo, y 
el sentimiento de la caridad, al prescribir como norma de 
vida el amor a nuestros semejantes, el auxilio al desva- 
lido, la protección al débil. La conjunción de esas ideas 
engendró un nuevo orden social y político y contribuyó 
grandemente al desarrollo del derecho de gentes al an- 
dar de las edades. 

Rota la unidad del imperio romano, los pueblos se 
segregaron y dividieron. Los reyes francos intentaron la 
reconstrucción de aquella unidad en las tierras de occi- 
dente, y casi lograron alcanzarla 'bajo el dominio de 
Carlomagno y con el apoyo de la Iglesia; pero muerto 
el formidable creador, la obra desapareció. Surgió enton- 
ces el feudalismo, que confundió la soberanía con la pro- 
piedad territorial, haciendo de ésta la emanación de 
aquélla. La personalidad del derecho, obra del indiwi- 
dualismo germánico, fué suplantada por la territoriali- 
dad del derecho, creación del régimen feudal. Ya se ve 
cómo aparecieron desde entonces esas dos tendencias, 
esos dos principios fundamentales, que todavía se discu- 
ten la prelación en la esfera del derecho internacional 
privado. 

Del feudalismo nos quedó el espiritu caballeresco, 
el puntillo del honor, el culto a la mujer, la hidalguia y 
el refinamiento donaliroso, que dieron a la vida nuevos 
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nortes y a las relaciones humanas mayor lucimiento y 
dignidad. 

Los terrores del año mil, señalado como el del fin 
del mundo, trajeron como consecuencia las Cruzadas, el 
movimiento más grande y poderoso de hombres y de 
ideas que hasta entonces se había producido, costoso en 
vidas, empapado en sangre, envuelto en inauditas cruel- 
dades; pero que en cambio produjo trascendentales be- 
neficios: comunicó y acercó los tres continentes, la Eu- 
ropa, el Asia y el Africa; unió en un mismo propósito 
pueblos de distintas razas, de disthto origen, de distinta 
lengua; en las durezas de los campamentos, en las priva- 
ciones de la guerra y en la disciplina de las expediciones 
militares, borró diferencias y rencores y ligó a los nom- 
bres con vinculos irrompibles para siempre; socavó y 
concluyó por destruir el régimen feudal, con su xa isla- 
miento estacionario, y echó las bases de las grandes mo- 
narquías y de los conglomerados humanos que crearon 
la Europa moderna; relajó y gastó el abusivo imperio 
de la Iglesia, que de amparador, se habia convertido en 
opresor y enojoso, y preparó la obra de la Reforma, 
emancipadora dde la conciencia humana; despertó y avivó 
el espiritu comercial, abriendo así nuevas perspectivas a 
la actividad individual; alentó la navegación, procurándo- 
le las seguridades necesarias; y encendió, finalmente, el 
afán aventurero que llevó a los marinos portugueses a 
doblar el Gabo de la Buena Esperanza, marcando esa 
nueva ruta hacia las Indias, y que condujo a las naves 
de Colón, a través de mares desconocidos y de inciertas 
finalidades, al descubrimiento de la América; maravi- 
lloso acontecimiento que cierra el periodo que acabamos 
de estudiar y abre el de la ¿ra moderna, a cuyo analisis, 
en el orden internacional, vamos a dedicar ahora nues- 
tra atención en las lecciones sucesivas. 
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